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269Foto 182. Detalle posterior vitral norte, iglesia la Candelaria
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272Foto 188. detalle interior entrada izquierda posterior norte, iglesia la Candelaria
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274Foto 191. detalle interior vista lateral altar, iglesia la Candelaria
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275Foto 194. Vista interior desde el altar, iglesia la Candelaria
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282Foto 206. Detalle vitral norte del altar, iglesia la Candelaria
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284Foto 208. Vista general de la parroquia desde el voladizo, iglesia la Candelaria



284Foto 209. Vista general del vitral sur desde el voladizo, iglesia la Candelaria



285Foto 210. Vista general del vitral sur desde el voladizo, iglesia la Candelaria
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286Foto 212. placa aligerada del acceso, iglesia la Candelaria



286Foto 213. placa de homenaje, iglesia la Candelaria



287Foto 214. placa aligerada del acceso, iglesia la Candelaria



287Foto 215. Fachada, iglesia la Candelaria



288Foto 216. Ubicación, carta catastral del Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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290Foto 218. Diario la frontera, enero 8 de 1952, Cúcuta



291Foto 219. Periódico comentarios, julio 7 de 1952, Cúcuta
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294Foto 222. Diario el Criterio, sábado 14 de enero 1956, Cúcuta
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296Foto 224. Periódico comentarios 17 de febrero 1957, Cúcuta



296Foto 225. visita del presidente Gral. Gustavo rojas pinilla 1957, Cúcuta



297Foto 226. De izquierda a derecha. Los Fundadores de Cuellar, Serrano y Gómez Ingeniero y Arquitecto Gabriel Serrano Camargo ((), Ingeniero José Gómez Pinzon ( () y Arquitecto Camilo Cuellar Tamayo. Con ellos el arquitecto Gabriel Largacha Manrique ((), asociado a la firma en 1946, fotografía de 1957
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302Foto 231. Bloque prefabricado
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304Foto 235. prueba de carga del sistema reticular celulado en el centro Antonio Nariño
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307Foto 239. Detalle de la estructura y las losas construidas por el sistema reticular celulado en la urbanización la Soledad



308Foto 240. Detalle del sistema dom-ino y la osatura standard según dibujo corbusiano



308Foto 241. Sistema estructural adoptado por la firma Cuellar, Serrano y Gómez en el barrio la Soledad



310Foto 242. Hotel Tonchalá, 1957. Cúcuta



310Foto 243. Aire acondicionado original, funciono hasta el 21 de noviembre del año2006 sin ninguna reparación, Hotel Tonchalá



311Foto 244. Corte transversal Hotel Tonchalá



312Foto 245. Decoración, equipamiento y mobiliario de las habitaciones del Hotel Tonchalá



312Foto 246. Estudio de habitación tipo, con la distribución de los muebles diseñados específicamente para el Hotel Tonchalá



313Foto 247. Fachada norte del Hotel Tonchalá, Cúcuta



313Foto 248. Fachada sur del Hotel Tonchalá, Cúcuta



314Foto 249. Localización del Hotel Tonchalá, Cúcuta



315Foto 250. Planta baja del Hotel Tonchalá, Cúcuta



317Foto 251. Primer piso del Hotel Tonchalá, Cúcuta



319Foto 252. Piso tipo del Hotel Tonchalá, Cúcuta



320Foto 253. Sección del Hotel Tonchalá, Cúcuta



321Foto 254. Sala de recibo del Hotel Tonchalá, Cúcuta



321Foto 255. Perspectiva fachada sur, Hotel Tonchalá, Cúcuta



322Foto 256. izquierda, ascensor otis del acceso principal año 2006, a la derecha fotografía del mismo ascensor en 1958, Hotel Tonchalá, Cúcuta



322Foto 257. aspecto interior del ascensor Otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



323Foto 258. Diseño de la iluminación interior del ascensor Otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



323Foto 259. logo de la compañía Otis, empresa de Elisha Graves Otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



324Foto 260. ventana de identificación de piso y panel de control, ascensor Otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



324Foto 261. dispositivo de apertura de la puerta de acceso, ascensor Otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



325Foto 262. capacidad. 1500 libras, ascensor Otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



325Foto 263. indicador de piso en planta principal, ascensor Otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



326Foto 264. aspecto interior del ascensor del servicio marca otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



326Foto 265. Maquina de carga del ascensor principal Otis, 8 piso, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



327Foto 266. aspecto externo del cuarto de maquinas del ascensor principal otis, 8 piso, nótese la ubicación principal del letrero original del hotel, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



327Foto 267. izquierda. ubicación principal del letrero original del hotel, nótese la permanencia de 2 de las 4 estrellas que representaban el estándar de calidad del hotel según la clasificación benelux, derecha. Imagen hotel 1989, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



328Foto 268. Lavadora original HUEBSCH MFG importada de Milwaukee U.S.A, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



328Foto 269. Plancha de cuellos y puños, original del hotel marca CISSELL MFG importada de New York U.S.A, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



329Foto 270. Carro de transporte y secadora original del hotel, en acero inoxidable Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



329Foto 271. Dobladora de sabanas, original del Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



330Foto 272. Secadora de sabanas, original del Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



330Foto 273. Shut de ropa, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



331Foto 274 Cuarto de máquinas, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



331Foto 275. medidores y breakers, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



332Foto 276. Tableros de control del salón Nariño, Bolívar, restaurante y habitaciones, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



332Foto 277. Panel eléctrico, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



333Foto 278. Puntos eléctricos organizados en forma cronológica de izquierda a derecha, obsérvese la roca original de las fachadas como fondo, hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



333Foto 279. Luminaria original del hotel en la sección del cuarto de maquinas, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



334Foto 280. Izquierda: motor eléctrico de bombeo del hotel, derecha: placa de identificación, marca The Louis Allis. co Milwaukee, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



334Foto 281. Sistema de conductos de correspondencia por succión de aire, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



335Foto 282. Filtro del sistema de tratamiento de agua importado, de la compañía Paddock de California, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



335Foto 283. Piscina, Hotel Tonchalá, 2006. Cúcuta



336Foto 284. Piscina, Hotel Tonchalá, 2006. Cúcuta



337Foto 285. parasoles metálicos diseñados para la piscina, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



337Foto 286. Vista del entorno de la piscina, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



338Foto 287. Vista de la piscina, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



338Foto 288. Luminaria original de la piscina, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



339Foto 289. Vista inferior de luminaria de la piscina, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



339Foto 290. Vista superior de luminaria la piscina, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



340Foto 291. Persianas metálicas originales de ventilación e iluminación indirecta, área de la piscina, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



340Foto 292. Muestra de Luminarias originales Izquierda. lámpara de la zona social de la Piscina, Derecha. Lámpara del Restaurante, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



341Foto 293. Cubierta del restaurante, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



341Foto 294. detalle aire acondicionado en la cubierta del restaurante, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta.



342Foto 295. detalle refrigerador del grill del hotel, aun en funcionamiento, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



342Foto 296. sillas originales del restaurante, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



343Foto 297. piano del grill del hotel, aun en funcionamiento, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



343Foto 298. entrada principal al salón de te, actual centro de convenciones, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



344Foto 299. iluminación natural, salón de te, actual centro de convenciones, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



344Foto 300. imagen general del salón de te, actual centro de convenciones, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



345Foto 301. Modulo de protección contra incendio importado, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



345Foto 302. Modulo de protección contra incendio importado, nótese la placa de identificación, marca. W. D. ALLEN, CHICAGO NEW YORK, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



346Foto 303. Escaleras de circulación, pisos en granito y pasamanos metálicos, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



347Foto 304. Vista general de los servicios sanitarios, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



347Foto 305. Grifería sanitaria en acero inoxidable, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



348Foto 306. iluminación natural en accesos del servicio, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



349Foto 307. iluminación natural en el corredor principal 5 piso, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



350Foto 308. iluminación natural en jacuzzy, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



351Foto 309. vista exterior fachada sur, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



351Foto 310. vista exterior fachada sur, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



352Foto 311. perspectiva exterior fachada sur, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



352Foto 312. vista exterior fachada norte, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



353Foto 313. vista exterior fachada norte, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



353Foto 314. vista exterior fachada norte, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta



354Foto 315. Ubicación, carta catastral del Teatro zulima, 2006 Cúcuta



354Foto 316. imagen satelital del Teatro zulima, 2006 Cúcuta



355Foto 317. Teatro faenza, 1924. Bogotá



356Foto 318. Teatro faenza declarado monumento nacional, Bogotá



358Foto 319. Teatro zulima, 1958 Cúcuta



359Foto 320. Periódico comentarios, 11 de septiembre 1954, nótese la expectativa generada por la inauguración del Teatro zulima



359Foto 321. Periódico Comentarios, 16 de septiembre 1954, inauguración del Teatro zulima



360Foto 322. Periódico Comentarios, 18 de septiembre 1954, inauguración del Teatro zulima



361Foto 323. Teatro zulima, 1955. Cúcuta



364Foto 324. Sistema constructivo



365Foto 325. Sistema constructivo



365Foto 326. Sistema constructivo



366Foto 327. Perforaciones de la fachada, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



367Foto 328. Perforaciones de la fachada, Teatro zulima, 1956. Cúcuta



368Foto 329. cubierta en voladizo, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



368Foto 330. cubierta en voladizo, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



369Foto 331. ingreso de luz natural en el corredor principal a través de las persianas prefabricadas, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



370Foto 332. ingreso de luz natural en el corredor principal a través de las persianas prefabricadas, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



370Foto 333. ingreso de luz natural en el tercer nivel, zona del grill, a través de las persianas prefabricadas, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



371Foto 334. Voladizo y franjas de transparencias tercer nivel, Teatro zulima, 1958. Cúcuta



371Foto 335. Voladizo y franjas de transparencias tercer nivel, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



372Foto 336. planta general, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



373Foto 337. Acceso general, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



374Foto 338. Acceso general, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



374Foto 339. panorama parcial, acceso general, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



375Foto 340. Acceso general, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



375Foto 341. Taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



376Foto 342. Taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



376Foto 343. Taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



377Foto 344. detalle, carpintería metálica de la taquilla, y losas de mármol del área inferior, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



378Foto 345. Interior de la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



378Foto 346. Interior de la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



379Foto 347. Interior de la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



380Foto 348. Interior de la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



380Foto 349. Interior de la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



381Foto 350. Interior de la taquilla, nótese el brillo de la carpintería metálica, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



381Foto 351. Interior de la taquilla muros y cubierta, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



382Foto 352. Interior de la taquilla textura de muros y pisos de granito, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



382Foto 353. Interior de la taquilla, plataforma de la caja Teatro zulima, 2006. Cúcuta



383Foto 354. Detalle de la plataforma de la caja, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



383Foto 355. Detalle del piso original en la plataforma de la caja, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



384Foto 356. Detalle de la plataforma de la caja, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



384Foto 357. vista del exterior desde la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



385Foto 358. vista posterior de la columna incluida en la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



385Foto 359. columna incluida en la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



386Foto 360. vista exterior de la columna 1958, columna incluida en la taquilla 2006, Teatro zulima, Cúcuta



386Foto 361. columna incluida en la taquilla, Teatro zulima 2006, Cúcuta



387Foto 362. lobby, Teatro zulima 2006, Cúcuta



387Foto 363. lobby, Teatro zulima 2006, Cúcuta



388Foto 364. lobby, obsérvese la cubierta ondulada del cielorraso, Teatro zulima 2006, Cúcuta



388Foto 365. lobby, obsérvese la cubierta ondulada del cielorraso, Teatro zulima 2006, Cúcuta



389Foto 366. lobby, obsérvese la cubierta ondulada del cielorraso, Teatro zulima 2006, Cúcuta



389Foto 367. entrada principal del lobby, Teatro zulima 2006, Cúcuta



390Foto 368. escalera del lobby, Teatro zulima 2006, Cúcuta



391Foto 369. Entrada a la terraza, obsérvense los calados de circulación de aire, Teatro zulima 2006, Cúcuta



391Foto 370. Entrada a la terraza, obsérvense los calados de circulación de aire, Teatro zulima 2006, Cúcuta



392Foto 371. Entrada a la terraza, obsérvense los calados de circulación de aire, Teatro zulima 2006, Cúcuta



392Foto 372. Entrada a la terraza, obsérvense los calados de circulación de aire, Teatro zulima 2006, Cúcuta



393Foto 373. detalle de los calados de circulación de aire, Teatro zulima 2006, Cúcuta



393Foto 374. interior de la terraza transformada en depósito, Teatro zulima 2006, Cúcuta



394Foto 375. interior de la terraza transformada en depósito, Teatro zulima 2006, Cúcuta



394Foto 376. corredor de acceso a las oficinas y la sala de proyección, nótese el piso, de similares características al de la taquilla, y la carpintería metálica de ventanas y puertas, Teatro zulima 2006, Cúcuta



395Foto 377. Acristalamiento de las oficinas, Teatro zulima 2006, Cúcuta



395Foto 378. Acceso a las oficinas, Teatro zulima 2006, Cúcuta



396Foto 379. interior de las oficinas, Teatro zulima 2006, Cúcuta



396Foto 380. muro comunicador de las oficinas, Teatro zulima 2006, Cúcuta



397Foto 381. muro comunicador de las oficinas, Teatro zulima 2006, Cúcuta



397Foto 382. detalle del recubrimiento en madera del muro, obra de Meyer y compañía, Teatro zulima 2006, Cúcuta



398Foto 383. detalle equipamiento en madera de la oficina principal, obra de Meyer y compañía, Teatro zulima 2006, Cúcuta



398Foto 384. detalle luminaria de la oficina principal, muestra del carácter moderno de la edificación, Teatro zulima 2006, Cúcuta



399Foto 385. detalle gabinete eléctrico de la oficina principal obra de. julio garcía herreros, Teatro zulima 2006, Cúcuta



399Foto 386. vista al exterior de la oficina principal, Teatro zulima 2006, Cúcuta



400Foto 387. vista al lobby desde la oficina principal, Teatro zulima 2006, Cúcuta



400Foto 388. vista desde el lobby de las oficinas en el segundo nivel, Teatro zulima 2006, Cúcuta



401Foto 389. imagen del rollo de película de 3.5mm que se conserva en la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta



402Foto 390. puerta de ingreso a la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta



402Foto 391. equipo de reproducción, Teatro zulima 2006, Cúcuta



403Foto 392. equipo de la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta



403Foto 393. Vista lateral de la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta



404Foto 394. equipo de sonido marca perspecta, generador de sonido envolvente; ubicado en la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta



404Foto 395. tablero de mandos del proyector, marca. The Simplex Xl; ubicado en la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta



405Foto 396. tableros de mando de los proyectores, Derecha. placa de identificación, The Simplex Xl, bloomfield N J U.S.A; ubicados en la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta



405Foto 397. Consola de micrófonos, en la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta



406Foto 398. tablero fusetron de SIMPLES X-L, en la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta



406Foto 399. tablero Breakers marca cutler hammer, en la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta



407Foto 400. cara posterior del proyector, Teatro zulima 2006, Cúcuta



407Foto 401. alimentador de energía del proyector, Teatro zulima 2006, Cúcuta



408Foto 402. vista general del proyector 1, Teatro zulima 2006, Cúcuta



408Foto 403. vista general del proyector 2, Teatro zulima 2006, Cúcuta



409Foto 404. proyector de fijos, Teatro zulima 2006, Cúcuta



409Foto 405. equipo de sonido, Teatro zulima 2006, Cúcuta



410Foto 406. Vista posterior del edificio, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



411Foto 407. Vista posterior del edificio, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



411Foto 408. Vista posterior del edificio, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



412Foto 409. Acceso, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



412Foto 410. Acceso, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



413Foto 411. corredor interior, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



413Foto 412. salida de emergencia del teatro y cuarto de maquinas del aire acondicionado, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



414Foto 413. salida de emergencia del teatro y cuarto de maquinas del aire acondicionado, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



414Foto 414. escaleras de acceso al sótano y 2 nivel camerinos, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



415Foto 415. escaleras de acceso al sótano y 2 nivel camerinos, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



415Foto 416. acceso al camerino 2 nivel, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



416Foto 417. camerino 2 nivel, rehabilitado, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



416Foto 418. camerino 2 nivel rehabilitado, nótese el ingreso de luz natural en el espacio, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



417Foto 419. camerino 2 nivel, izquierda. nótese la puerta original, del área de servicios; derecha puerta original de salida del camerino, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



417Foto 420. Escaleras de acceso 3 nivel, nótese el acristalamiento que permite observar el escenario, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



418Foto 421. puerta de acceso camerino 3 nivel, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



418Foto 422. vista general del camerino 3 nivel, sin modificaciones, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



419Foto 423. vista general de los servicios, camerino 3 nivel, sin modificaciones, nótese el ingreso de luz natural en el espacio, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



419Foto 424. detalles de los servicios, camerino 3 nivel, sin modificaciones, izquierda



420Foto 425. accesos principales al auditorio, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



421Foto 426. acceso principal, nótese el recubrimiento acrílico de la puerta y sus marcos de acero inoxidable, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



421Foto 427. acceso principal, Teatro zulima, 2006. Cúcuta



422Foto 428. interior del teatro, silleteria y escenario, teatro zulima, 2006. Cúcuta



422Foto 429. interior del teatro, silleteria y escenario, teatro zulima, 2006. Cúcuta



423Foto 430. cubierta Interior del teatro, nótese los dispositivos de iluminación y aire acondicionado, teatro zulima, 2006. Cúcuta



423Foto 431. corredor interior, teatro zulima, 2006. Cúcuta



424Foto 432. Detalle de la silla reclinable con estructura en acero y cojineria de cuero, de la firma norteamericana retractor, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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INTRODUCCIÓN

El presente trabajo de grado estudio del movimiento arquitectónico moderno en el municipio San José de Cúcuta (1945-1970) para la exaltación de cuatro bienes inmuebles en la ciudad de valores excepcionales con la Corporación Amigos del Patrimonio Nortesantandereano, se llevó a cabo gracias al aunamiento esfuerzos entre la Universidad Francisco de Paula Santander en el programa de Arquitectura y Corpatrimonio, que  nos permitió realizar este proyecto de grado en la modalidad de pasantía.


En este período de gran crecimiento demográfico y económico de la ciudad se marcó un hito en la implementación de las tendencias surgidas en las primeras décadas del siglo XX, que señalo una ruptura de las formas compositivas tradicionales en el ámbito arquitectónico.


La demanda de espacios generada por la aparición de nuevas actividades produjo un cambio en los usos del suelo y en la fisonomía del centro. Poco a poco las viejas casonas han ido desapareciendo y en su lugar se han levantado modernos edificios diseñados a partir de los modelos imperantes de la arquitectura colombiana de las últimas décadas. Los bienes inmuebles de este periodo, no son obras arquitectónicas aisladas, que poseen un menor o mayor valor estético o tecnológico, mas allá de esta apreciación hay que entenderlos como un hecho cultural, que corresponde al desarrollo de necesidades sociales, religiosas o institucionales, que en determinado momento histórico hicieron que fueran construidos, se constituyeran con el tiempo en representación y hoy hagan parte de la memoria colectiva.


En vista de su valor tanto por su naturaleza como por su historia es necesario formular una identificación que garantice métodos racionales de protección y restauración, adecuados a las pautas y normativas vigentes para el contexto cultural al que pertenecen. En el contexto de la Globalización existe el riesgo de una estandarización. Sin embargo, para existir cada cultura necesita dar testimonio de su vida diaria, expresar su capacidad creativa y preservar los trazos de su historia. Esto solamente es logrado a través del patrimonio cultural.


Este patrimonio basa su importancia en ser el conducto para vincular a la gente con su historia. Encarna el valor simbólico de identidades culturales y constituye la fuente insustituible de inspiración y de identidad de una nación, pues es la herencia de lo que ella fue, el sustrato de lo que es y el fundamento del mañana que aspira a legar a sus hijos. 

La dirección de Patrimonio del Ministerio de Cultura, entidad que tiene la responsabilidad que le define la ley de, valorar, proteger y difundir, no dispone de los recursos económicos y humanos suficientes para ello, La ley establece que no solo el estado sino también los particulares deben realizar esta labor, lo que permite la alternativa que desde la Universidad y las instituciones particulares, como es el caso del Corpatrimonio, participen con su esfuerzo y orientación.


El estudio del Patrimonio nos introdujo en la necesidad de la recuperación de las huellas que va dejando marcadas en el territorio las acciones que en cada momento de la vida del país fueron el reflejo de formas del pensamiento moderno convertidas en hechos Arquitectónicos. 


En la ciudad de San José de Cúcuta se encuentran inmuebles que poseen valores excepcionales del movimiento moderno que exigen una atención eficaz para interesar a las distintas instancias en la recuperación de este testimonio de nuestro pasado.

El interés de realizar una practica que trascendiera el esfuerzo exclusivamente académico, fue gratificante en la medida que el tema fue ejerciendo una atracción que con cada hallazgo se hacia mas interesante, el aporte desde la asesoría realizada por Corpatrimonio y la tutoría realizada por la Universidad permitió el enfoque necesario para lograr los aportes al desarrollo metodológico y el máximo aprovechamiento de la información. Esperamos que el trabajo realizado contribuya en alguna medida al proceso que se ve en la ciudad de valoración de su identidad y el autoconocimiento, afortunadamente propiciado desde la universidad y con el impulso de instituciones como Corpatrimonio. 


En Cúcuta nuestro patrimonio desaparece, una muestra de ello es la ausencia de los siguientes símbolos de la ciudad. (Véanse las Fotos 1, 2,3 y 4)

Foto 1. aduana nacional ubicada en la avenida 7 entre calles 11 y 12, 1950 Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Foto 2. Teatro Guzmán Berti. Ubicado en la avenida 6 entre calle 8 y 9, 1950 Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Foto 3. Teatro Santander, calle 11 avenida 3 y 4, 1950 Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Foto 4. Banco de la República. Calle 11 con avenida 5, 1953 Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

El acelerado crecimiento en la ciudad conllevó un paralelo proceso de destrucción del pasado material, testimonio vivo de la memoria urbana. La indiferencia o desinterés por sitios, edificios y objetos produjo, por lo tanto, la pérdida irreversible de contextos materiales potencialmente interesantes en cuanto a la información sobre actividades que en esta, se desarrollaban.


el patrimonio está cada vez más amenazado de destrucción, por causa del deterioro, como podemos comprobar al observar la quinta Teresa. (Véanse la Fotos 5, 6, 7 y 8).

Foto 5. Quinta Teresa, 1930 Cúcuta
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Foto 6. Quinta Teresa, 2006 Cúcuta
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 Foto 7. Deterioro, Quinta Teresa, 2006 Cúcuta.
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Foto 8. Deterioro, Quinta Teresa, 2006 Cúcuta
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Esta vivienda, clara representación de la arquitectura del siglo xix se esta consumiendo; la desaparición de un bien de estas características constituye un empobrecimiento nefasto del patrimonio.


La ciudad de San José Cúcuta ha experimentado una expansión de la malla urbana a pesar de sus características naturales. a mediados del siglo xx el centro histórico fue sustituido por una estética de la construcción de modelos imperantes en la arquitectura internacional reinterpretando las necesidades espaciales de modernización acercando a la urbe al movimiento revolucionario en la arquitectura europea originado por el arquitecto suizo Le Corbusier en la década de 1920. Le Corbusier nunca aceptó la enseñanza que dictaba la academia y el uso de modelos históricos para generar soluciones a problemas contemporáneos.


El legado arquitectónico del siglo 20, fundamentalmente el que hace a los testimonios del Movimiento Moderno a partir de la década del 50 en San José De Cúcuta, constituye un recurso físico, social, económico y cultural de gran interés. Si bien forma parte importante de nuestro paisaje urbano, aportado sus particulares características expresivas, tecnológicas y funcionales, sus valores y carácter patrimonial son muchas veces subestimados. 


La conservación y re-utilización del legado del Movimiento Moderno requiere recursos proyéctales y tecnológicos especiales, que deben ser desarrollados de manera respetuosa pero también creativa, y a los cuales no se ha dado aún suficiente atención. Una tendencia en crecimiento hacia la revalorización y, con mas de medio siglo de vida muchos de ellos, la adaptación para nuevos usos de estos edificios, en especial en aquellos vinculados con la tradición funcional, refuerza la necesidad de definir criterios y técnicas sustentables de intervención.


Dada esta situación es necesario organizarnos como comunidad y fortalecer el trabajo que se desarrolla en forma permanente en corpatrimonio para la salvaguardia de los bienes patrimoniales de la ciudad, lo que permitirá reconocer indiscutiblemente el valor y significación cultural que posee el patrimonio y la necesidad de su estudio y recuperación; ya que la amplitud y la gravedad de los nuevos peligros que les amenazan, nos incumben como comunidad, debemos participar en la protección del patrimonio cultural y natural de valor excepcional prestando una asistencia colectiva, que sin reemplazar la acción del Estado, la complete adoptando para ello nuevas disposiciones que establezcan un sistema eficaz de protección del patrimonio cultural.


Las convenciones, recomendaciones y resoluciones internacionales existentes en favor de los bienes culturales son una muestra mas de la importancia que tienen para todos y la conservación de esos bienes únicos e irremplazables de cualquiera que sea el país a que pertenezcan, presentan un interés excepcional que exige se conserven como elementos del patrimonio de la humanidad.


Para los historiadores de la arquitectura del siglo XX, el estudio de las edificaciones de ese periodo se dificulta debido a la gran cantidad de obras que han desaparecido; si bien, en algunos casos, se puede relacionar esta condición con variados factores. la conciencia de la relevancia, por parte de propios y extraños preocupados por la conservación del patrimonio arquitectónico moderno, es la mejor herramienta para su salvaguarda y conservación.


Las obras construidas en lo que ya podemos denominar el siglo pasado se han visto enfrentadas al menosprecio, puesto que no se revisten del brillo de lo histórico; estas edificaciones no sólo han sido presa de la negligencia y la destrucción sino que, en algunos casos, se les ha negado el derecho a insertarse en los tejidos urbanos históricos, a diferencia de las creaciones de siglos anteriores. Por ello resulta fundamental que la corporación de amigos del patrimonio del norte de Santander CORPATRIMONIO, continúe con su labor metódica de catalogación y protección. Esto sucede al mismo tiempo que se busca realizar los estudios para que el peso de la arquitectura del Movimiento Moderno cuente con una justa representación en la lista de patrimonio de la ciudad de san José de Cúcuta.


1. DOCUMENTACIÓN Y DIAGNOSTICO


1.1 PROCESO DE TRANSFORMACIÓN HISTORICA DE CÚCUTA


El estudio se desarrolló en el municipio de san José de Cúcuta teniendo en cuenta las edificaciones construidas en el periodo de 1945 a 1970, que corresponde a la corriente arquitectónica modernista. La arquitectura y la ciudad se presentan como testimonios del proceso de cambio y se convierten en el objeto de estudio que nos permite repasar la evolución del paisaje urbano a través del registro de este periodo clave para el desarrollo urbano y arquitectónico de la corriente moderna, años en que la ciudad se modifico notablemente y evidencia fundamentalmente el proceso de transformación física.


La más antigua panorámica de Cúcuta que se conoce antes de su destrucción total durante el terremoto de 1875 (Véase la Foto 9). 


Foto 9. La más antigua panorámica de Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

A mediados del Siglo XIX, el conocido escritor Manuel Ancízar describía a Cúcuta como un poblado de plazuelas y patios con frondosos cujíes y mamones que resguardaban sus hogares del ímpetu de los vientos y cuyos moradores vivían en casas de teja situadas en el centro y en multitud de casitas esparcidas sin demarcación de calles.


Orígenes de Cúcuta. Cúcuta es una ciudad relativamente nueva. Sus inicios se remontan a la primera mitad del Siglo XVIII, cuando algunos colonos pobladores del Valle de Cúcuta le solicitaron a la dama pamplonesa Juana Rangel de Cuellar, la donación de unos terrenos de su propiedad para la erección de una parroquia. Este acto se protocolizó el 17 de junio de 1733, con la firma de una escritura pública en la cual doña Juana se comprometía a donar media estancia de ganado que correspondía aproximadamente a 782 hectáreas de su hacienda, en el sitio El Guasimal, para que los hacendados y terratenientes vecinos se independizaran de su condición de agregados al pueblo de Cúcuta, que inicialmente era un resguardo indígena creado en 1623, en lo que es hoy el barrio San Luis, y con el cual se presentaron constantes conflictos y hostilidades que determinaron esta segregación. Con la erección de esta nueva parroquia, los vecinos del lugar fueron construyendo paulatinamente un primitivo poblado llamado inicialmente San Joseph de Guasimal que dependía del cabildo de Pamplona. Posteriormente, en 1792, logró el estatus de Villa con el cual se consiguió la segregación de la autoridad de Pamplona.


Cúcuta en el Siglo XIX. La ciudad antes del terremoto. Después de haberse logrado la independencia de España, en Cúcuta se gestó un importante cambio comercial con amplias perspectivas de desarrollo. Ya no era obligatorio el cerrado comercio con la madre patria, sino que un amplio panorama de posibilidades se le presentaron debido a su privilegiada posición geográfica en la cuenca del Lago de Maracaibo, a las bondades de la región rica en minerales y de variadas tierras para toda clase de cultivos, y a la pujanza y visión de sus gentes que supieron aprovechar las ventajas de la naturaleza que le permitían a la ciudad comunicarse en poco tiempo por vía fluvial y marítima con el puerto venezolano de Maracaibo.


El desenvolvimiento comercial de Cúcuta tuvo su apogeo en la segunda mitad del siglo XIX, cuando el cultivo del café, que se inició por primera vez en Colombia en el cercano Municipio de Salazar, se convirtió en uno de los principales productos de exportación del país, y cuya comercialización se facilitó por la vía venezolana del Puerto de Maracaibo.


A partir de este momento Cúcuta logró un destacado desarrollo comercial y se convirtió en un punto de atracción para que se instalaran en la ciudad importantes casas comerciales europeas que efectuaban relaciones comerciales con Inglaterra, Alemania, Italia y Francia. A esos países se exportaban los famosos sombreros de jipijapa que se confeccionaban en el estado soberano de Santander; el cacao que se producía en las vecindades de Cúcuta; el café, que era el principal producto de exportación, la panela, el fique, la quina y otros productos regionales. En 1875, antes del terremoto del 18 de mayo, Cúcuta era una ciudad con una población aproximada de 12.000 habitantes y con una configuración planimétrica en la que aun no se evidenciaba ortogonalidad en sus calles. (Véase la Foto 10). 


Foto 10. Plano de la ciudad de Cúcuta antes del terremoto de 1875, elaborado por el ingeniero Guillermo Solano Benítez
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Fuente: RAMÍREZ GONZÁLEZ, Jesús Emilio.  El terremoto de Cúcuta cien años después: 18 de mayo 1874 - 18 de Mayo 1975. Bogotá: Instituto geográfico de los andes colombianos. 1975. 63 p.


También se importaban por esa vía natural con Maracaibo, las manufacturas europeas que se distribuían en los departamentos de Santander y Boyacá, y en el vecino Estado venezolano del Táchira, siendo así Cúcuta, una de las ciudades comerciales más pujantes de Colombia con una comunidad de notables inmigrantes de Alemania e Italia que trajeron grandes beneficios en la organización comercial y en las costumbres mercantiles de la época. La mayor inmigración vino de Venezuela, en especial de Maracaibo.


Las descripciones de la antigua ciudad nos muestran a un pueblo pujante y culto con mucha visión comercial y perspectiva de desarrollo. La prosperidad en la economía dejaba ver calles con calidad para la época, como se evidencia en calles como la Calle del Comercio, esta era una calle típica de Cúcuta antes del terremoto con una acequia en el centro y empedrada, las casas tenían portones altos y algunas casas eran de 2 pisos con azotea. (Véase la Foto 11).


Foto 11. Calle del Comercio. 1874
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Don Julio Pérez Ferrero, uno de los destacados cronistas de la época, en su libro sobre la ciudad, destacaba la forma en que se ejercía el comercio antes del Terremoto y como el comercio se extendía hasta Bogotá cuando la navegación del Magdalena, que se hacía en Champanes, era difícil y dilatada. Y Don Domingo Pérez, su padre, llevó en varias ocasiones mercaderías de Cúcuta a Tunja y a Bogotá. Un grado de honradez caracterizaba al comercio de Cúcuta, no se firmaban documentos. La palabra empeñada era inviolable, parecía pueblo Aragonés, afirmaba don Julio con cierta nostalgia.


El Terremoto de Cúcuta. El martes 18 de mayo de 1875, hacia las 11:30 a.m., la ciudad de Cúcuta fue destruida totalmente por un terremoto cuyo epicentro fue precisamente debajo de la ciudad. (Véase la Foto 12).


Foto 12. Terremoto. Mayo 18 de 1875
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Vicente Pacini, quien meses antes había tomado las únicas fotografías que se conocen sobre la fisonomía de la antigua ciudad, realizó un reportaje gráfico sobre los escombros de Cúcuta, en el cual ya no se distinguía calle ni casa alguna. Este insuceso se convirtió en la peor tragedia ocurrida en la ciudad a través de toda su historia. Los sobrevivientes del terremoto se trasladaron al sitio de La Vega, una hacienda a tres kilómetros del sur de la ciudad. Allí los despavoridos habitantes de Cúcuta se instalaron en tiendas ligeras de lienzo y lana, y otros emigraron hacia Maracaibo y al vecino estado del Táchira. Cuando don Aquileo Parra, Presidente del Estado soberano de Santander llegó al lugar de las ruinas de Cúcuta, el 30 de mayo de 1875, ya en La Vega se había formado un pequeño poblado con los sobrevivientes del sismo. El presidente Parra realizó una inspección del lugar de la tragedia y del nuevo núcleo urbano y dictó algunas providencias en las cuales se organizó la prestación de auxilios; se nombró como proveedor a don Vicente A. Galvis, quien cedió los terrenos del sitio de La Vega, que se fijó como cabecera provisional del distrito de San José de Cúcuta. Estableció también Don Aquileo Parra una comandancia militar y una comisión de sanidad.


La ciudad reconstruida. En septiembre de 1875, la asamblea del estado soberano de Santander, reunida en El Socorro, dictó una Ley especial sobre la distribución de auxilios a las poblaciones que sufrieron pérdidas por el terremoto del 18 de mayo de 1875, y se fomentó su reconstrucción. Esta Ley sentó las bases para la reconstrucción de Cúcuta. El cabildo de Cúcuta, presidido por don José Agustín Berti se reunió en enero de 1876 en el sitio de La Vega, con el fin de organizar la edificación de la nueva ciudad, para lo cual ya se le había encomendado al ingeniero Francisco de Paula Andrade, el diseño del plano de la futura ciudad. (Véase la Foto 13).


Foto 13. Ing. Francisco de Paula Andrade
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Fuente: CLUB DEL COMERCIO SAN JOSÉ DE CÚCUTA. Club del Comercio San José de Cúcuta 1880-1980. Bogotá: Impresa, 1980. Carece de paginación.


En uno de sus artículos ordenaba que la nueva ciudad de San José de Cúcuta se reedificará en el punto o sitio que ocupaba la antigua población; consultando en cuanto sea posible la misma situación de las plazas y edificios públicos.

Durante los años de 1876 y 1877, fue verdaderamente una tarea de titanes la labor desarrollada por el cabildo del distrito de San José de Cúcuta, que sesionó hasta el 25 de enero de 1876, en el sitio La Vega, para luego trasladarse al barrio El Callejón, en la nueva ciudad, a partir del 9 de febrero de 1876. Una de las principales labores del cabildo fue la canalización de recursos y auxilios, y la organización de la construcción de la nueva ciudad sobre las ruinas de la antigua, tarea en la cual fue ejemplar la colaboración y ayuda de todos los estamentos y en particular del comercio organizado. Para las personas que comprobaban no tener casa ni terreno y que carecían de los medios necesarios para su adquisición, se les adjudicaron lotes en terrenos ejidos con el fin de construir viviendas de 8 metros de longitud en el frente. De acuerdo al plano de Francisco de Paula Andrade, la ciudad se reconstruyó mediante un trazado ortogonal de calles amplias y rectas de 18 metros de ancho y de manzanas y plazas cuadrangulares y uniformes (Véanse las Fotos 14 y 15).


Foto 14. Plano de la ciudad de en 1912 con redes del acueducto diseñado por Francisco de Paula Andrade
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Fuente: RAMÍREZ GONZÁLEZ, Jesús Emilio.  El Terremoto De Cúcuta Cien Años Después: 18 De Mayo 1874 - 18 De Mayo 1975. Bogotá: Instituto Geográfico de Los Andes Colombianos. 1975. 63p.


Foto 15. San José de Cúcuta -trazado nuevo sobre el antiguo
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Fuente: RAMÍREZ GONZÁLEZ, Jesús Emilio.  El Terremoto De Cúcuta Cien Años Después: 18 De Mayo 1874 - 18 De Mayo 1975. Bogotá: Instituto Geográfico de Los Andes Colombianos. 1975. 63p.


Las casas se hicieron de un piso. Eran casas altas y con un patio en el centro rodeado de corredores con acceso a las habitaciones y a las salas. La entrada principal era por un zaguán que tenía hacia la calle un portón, y luego una pequeña puerta o portón con adornos en madera o vidrios de colores. Los andenes eran en ladrillo y al frente de la entrada de las casas, tenían una pequeña prolongación que se conocía con el nombre de Glorieta, lugar donde las tardes y noches las familias departían alegremente en tertulias y juegos que hacían parte de vida social.


El renacer cívico y el auge económico. Ante la tragedia de 1875, los habitantes de Cúcuta no se desanimaron y desarrollaron un emprendedor espíritu de asociación y civismo para sacar adelante y desarrollar una ciudad que renacía de las ruinas y los escombros. Uno de los primeros proyectos fue la creación de la Compañía del Ferrocarril de Cúcuta en 1876, que construyó esta importante vía de comunicación que a partir de 1888, generó un gran desarrollo al comercio regional, acortando la distancia al puerto venezolano de Maracaibo y convirtiendo a Cúcuta en una de las ciudades más exportadoras e importadoras de Colombia a finales del Siglo XIX (Véase la Foto 16).


Foto 16. Ferrocarril de Cúcuta a finales del siglo XIX. Esta fue la principal obra realizada en Cúcuta después del terremoto en 1875. Su primer trayecto de 60 kilómetros, desde la estación Cúcuta a Puerto Santander, se inauguro el 30 de junio de 1888
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Luís L. Guerrero, Ingeniero del Ferrocarril de Cúcuta, escribió en 1898, un interesante recuento histórico sobre la nueva ciudad que describía que el pueblo vivía bajo toldos frente a los vestigios de la catástrofe, restos irónicos de las grandes capitales instantáneamente destruidos, y sin embargo, allí mismo, sobre las ruinas se comenzó a tratar del célebre proyecto de convertir la carretera en ferrocarril. Ese pueblo caído en su riqueza de tan grande altura en pocos segundos, no se acobardó, no perdió la fe y a vuelta de cortos preparativos, emprendió lleno de brío la construcción del ferrocarril que lleva su nombre, a la par que levantaba rápidamente una ciudad muy superior a la que se había perdido. Antes de 10 años ya era una ciudad en regla; en 1898, es la primera de Santander, donde se ha desarrollado el comercio en sus varias ramificaciones. Al finalizar el siglo XIX, Cúcuta contaba con una línea de Ferrocarril que la comunicaba con Puerto Santander y otra con la frontera en Villa del Rosario.

Además ya se habían construido importantes obras como El Hospital San Juan de Dios (Véase la Foto 17), la Estación Cúcuta del Ferrocarril, la Quinta Teresa, el Parque Mercedes Abrego y la Aduana Nacional.


Foto 17. Hospital San Juan de Dios e iglesia del Carmen en la última década del siglo XIX. Al frente el lote en el cual se construía la plaza de Cristobal Colón, inaugurada en 1892, actualmente el parque Colón
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

En 1892, la ciudad tenía ya una planta de teléfonos de propiedad de don Luís Manuel Méndez, quien en 1907 la vendió a don José María Polanco; también poseía una planta de luz eléctrica llamada Compañía del Alumbrado Eléctrico de Cúcuta, inaugurada el 16 de junio de 1896, que fue la primera que se instaló en Colombia y cuyo propietario era don Augusto Duplat Agustini, quien obtuvo por parte del Concejo Municipal, el privilegio exclusivo para prestar este servicio. En 1883, cuando ya la ciudad se venía desarrollando y cambiando su fisonomía, nuevamente la tragedia se apoderó de ella con la llegada de la fiebre amarilla que le produjo más de tres mil muertos, y a finales del siglo en 1899, estalló la guerra fratricida de los Mil Días que tuvo funestas consecuencias para la ciudad durante los primeros años del Siglo XX.


El siglo XX. Década 1900 – 1930. En el año de 1900, Cúcuta tenía aproximadamente 15.000 habitantes, y 25 años de reconstruida después de la destrucción total que sufrió durante el t erremoto de 1875.

Los primeros años del Siglo XX fueron llenos de dificultades para sus habitantes. La ciudad y sus alrededores fueron escenario de diversas guerras civiles, y de movimientos revolucionarios venezolanos como el que iniciaron en el vecino poblado de Los Vados que hoy hace parte del Municipio de Los Patios, Cipriano Castro y Juan Vicente Gómez, quienes ostentaron el poder en Venezuela por más de cuarenta años. 

También la región de frontera fue escenario de cruentas batallas y luchas fraticidas entre liberales y conservadores como la de la Batalla de Peralonso, cerca de Santiago, a pocos minutos de Cúcuta, que produjo cientos de muertos y heridos; y el llamado Sitio de Cúcuta que tuvo lugar en la ciudad entre el 11 de junio y el 15 de julio de 1900, cuyo enfrentamiento fraticida dejó a la ciudad prácticamente en escombros. 

Este Sitio de Cúcuta, se refiere al conflicto surgido a raíz de la toma que realizaron los liberales en la ciudad, encerrando sus entradas con trincheras protegidas con alambre de púas, las cuales finalmente fueron tomadas por las tropas del General Conservador Ramón González Valencia (Véase la Foto 18). 


Foto 18. Sitio de Cúcuta. Movimiento de tropas durante la guerra de los 1000 días. Año 1900
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Mientras se desarrollaron los acontecimientos del Sitio de Cúcuta, el comercio local fue gravemente perjudicado por la escasez y el saqueo que se generó. También se desarrollaron epidemias debido a la cantidad de cadáveres hacinados que produjo este insuceso, que después del terremoto, ha sido el más lamentable en la historia de Cúcuta.


Después de este violento hecho, la ciudad inició un difícil período de reconstrucción en medio de un ambiente bélico dominado por el caudillismo guerrero de los líderes de ambos partidos enfrentados.


En la primera década del Siglo XX, el conflicto bipartidista entre conservadores y liberales fue una constante en la vida social y política de la ciudad que se reflejaba en los diversos periódicos representativos de ambos partidos con sus comentarios radicales sobre el Gobierno y la política regional y nacional. En esta década se inició un período de reconstrucción física y moral de la ciudad, pues en 25 años Cúcuta se reconstruyó físicamente después del terremoto y anímicamente, después del violento conflicto armado de 1900.


Desde el año de 1908 hasta 1910, Cúcuta fue capital del Departamento de Cúcuta; y desde 1910, es la capital del Departamento Norte de Santander. Durante los primeros treinta años del Siglo XX, Cúcuta adquirió un importante desarrollo comercial que tuvo una influencia importante de la colonia Alemana que a través de sus casas comerciales en Cúcuta y Maracaibo controlaban en gran parte el comercio de importación y exportación de la región que se realizaba a través del Ferrocarril de Cúcuta. Igualmente las colonias extranjeras de libaneses, palestinos y venezolanos sembraron raíces en la ciudad, e influyeron en su desarrollo, como también en ciertas comidas que con el tiempo se volvieron cucuteñas, como son los pasteles y las hayacas.


La idea de la construcción del Ferrocarril de Cúcuta, surgió días antes del terremoto de 1875, en una reunión de la Junta Directiva del Camino a San Buenaventura. Posteriormente en 1878, fue protocolizada la construcción de éste Ferrocarril, autorizada por la Ley 26 de Octubre 7 de 1876. El primer trayecto del Ferrocarril fue la vía Cúcuta - Puerto Santander, la cual fue inaugurada el 30 de junio de 1878. En el año de 1893 se inauguró la Línea de Frontera de 16 kilómetros hacia Villa del Rosario y en 1924, se puso en funcionamiento la Línea Sur de 43 kilómetros hasta la Estación Tescua en el Diamante.


Debido a su privilegiada situación geográfica en la frontera con Venezuela, y a su activo comercio internacional a través del Ferrocarril de Cúcuta que conectaba a la ciudad con el Puerto de Maracaibo, Cúcuta tuvo un importante desarrollo en sus vías de comunicación, que la relacionaban más con la vecina República de Venezuela y con el resto del mundo que con el centro y la Costa Atlántica de Colombia. 


En las primeras Décadas del Siglo XX, fue notoria la gestión que las autoridades y empresarios de la ciudad realizaron para que el Gobierno venezolano rebajara los altos fletes del comercio en tránsito por su territorio. Igualmente se propuso buscar una vía propia al mar por la vía a Tamalameque en el Río Magdalena, y prolongar la ruta del Ferrocarril de Cúcuta a Pamplona y Bucaramanga, lo cual nunca de logró.


En el año de 1916, Cúcuta tenía cerca de 25.000 habitantes. Era una ciudad moderna, tranquila, limpia y segura, y se destacaba por el trazado recto de sus calles y avenidas. En ese año contaba con 14 carreras (hoy avenidas), y 18 calles embaldosadas y empedradas. 


La ciudad para esa época contaba con modernas construcciones como el Mercado Cubierto (Véase la Foto 19).

Foto 19. Mercado cubierto en la esquina de la Calle 11 Av.6a. La construcción de este mercado se inicio en 1891 y fue destruido totalmente en el incendio de 1949. En el mismo sitio se construyo el actual edificio San José
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

La Aduana Nacional, la Iglesia San José en construcción, dos capillas, el Hospital San Juan de Dios, un salón de maternidad, una casa de beneficencia, y elegantes casas residenciales como la Quinta Teresa (Véase la Foto 20) y la Quinta Cogollo; también contaba con destacadas industrias como la Cervecería Santander, establecida en 1912; tres empresas de molinos, dos hidráulicas, una fábrica de velas, dos de pastas alimenticias, talleres de sastrería, calzado, joyería, dos empresas de alumbrado eléctrico y una red telefónica que era una de las más grandes del país.

Foto 20. Quinta Teresa. Avenida 4a entre calles 15 y 16 - 1916
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Igualmente, tenía tres clubes sociales, como el Club del Comercio fundado en 1880, el Club Unión y el Tennis Club. Además tres asociaciones de socorro mutuo; la sociedad de artesanos Gremios Unidos, que fundó una escuela pública sin auxilios oficiales; dos teatros y más de diez centros de fútbol. También la ciudad contaba con una imprenta para servicio oficial, diez periódicos entre los cuales se destacaban El Trabajo y La Tarde. Tenía dos juzgados de circuito y una Cámara de Comercio con un Tribunal de Comercio adjunto, dos bancos e importantes casas de comercio nacionales y extranjeras.

Década de 1930 – 1940. En 1930, Cúcuta tenía aproximadamente 50.000 habitantes. En solo diez años su población había aumentado en 20.000 habitantes, y había alcanzado un importante desarrollo urbanístico. Con la abolición definitiva de la línea del ferrocarril a la frontera en 1933, a raíz de la construcción de la carretera a San Antonio y también a la cancelación de la línea sur a El Diamante en 1936, debido a la construcción de la Carretera Central del Norte, en la ciudad se empezaron a cambiar los rieles por las calles empedradas en sectores como la calle 10 y la avenida 5ª. La competencia de los automotores y la tendencia a utilizar más las carreteras que la vía férrea, terminó con estas importantes rutas del Ferrocarril. Posteriormente, en 1938, se terminó también con el tranvía a la Estación Rosetal y al Puente San Rafael. La modernidad del automóvil se impuso ante el tradicional tranvía, que se abolió definitivamente en 1941 (Véase la Foto 21), cuando se levantaron todos los rieles de éste medio de transporte que fue decisivo para que la ciudad se desarrollara en otras zonas diferentes al centro de la ciudad.

Foto 21. Puente San Rafael. Década del 30. Este puente era de un solo carril y de uso cotidiano para automotores y personas
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Cúcuta, durante los primeros años de la década del 30, sufrió una depresión económica a causa de la disminución de la productividad en el comercio, en las industrias y demás actividades económicas, que le produjo la competencia que la vía fluvial Puerto Wilches-Barranquilla, le estaba haciendo a la tradicional vía binacional Cúcuta-Maracaibo, pues la primera ofrecía fletes menos costosos, a pesar de ser más largo el trayecto, lo que trajo como consecuencia que muchos exportadores de café utilizarán las vías de Bucaramanga y Ocaña, y se hiciera prácticamente imposible vender al interior del país muchos productos que tradicionalmente vendían las casas importadoras de Cúcuta.


En esa década, la ciudad contaba con importantes industrias que abastecían las necesidades locales, y de algunas poblaciones del Departamento. Esta industria fue incipiente, pero importante porque fue fuente segura de empleo y desarrollo para una región que tradicionalmente ha ejercido el comercio como su principal actividad.


La principal producción de la región era el café que se exportaba por la vía de Maracaibo, pero con altos recargos por los fletes y derechos que cobraba el gobierno venezolano. Por tal razón, a pesar que esta era la vía natural de comunicación de Cúcuta, las gentes de la ciudad anhelaban la construcción de una vía propia por territorio colombiano, como fue el proyecto del Ferrocarril a Tamalameque en el río Magdalena, proyecto que nunca se logró iniciar, pues no se contó con el decisivo apoyo del Gobierno Nacional.


Década de 1940 – 1950. Debido al desarrollo de la Segunda Guerra Mundial en la década de 1940, se le clausuraron al comercio de Cúcuta los mercados habituales del café y de muchas de las importaciones europeas.


Esta situación incrementó la venta de mercancías de producción nacional, en especial los textiles que tuvieron gran demanda en Venezuela. Estos primeros años de la década del 40 fueron muy prósperos para la industria colombiana, pero los empresarios de Cúcuta prefirieron continuar como vendedores que aventurarse en la producción industrial. Los pocos que lograron un desarrollo industrial tuvieron que cerrar sus fábricas, pues no podían competir con los grandes industriales de Medellín y el centro del país. 

A mediados de la década del 40 se reiniciaron las importaciones, pero ya las grandes casas alemanas habían desaparecido de la ciudad. El mercado de la posguerra se limitaba en gran parte a la industria nacional, en especial al ramo de los textiles. (Véase la Foto 22).


Foto 22. Fabrica de hilados y tejidos de Pedro Felipe Lara, quien fue un pionero de la industria textil de Colombia. Entre sus empresas se destaca. Telares Cúcuta que producían driles y mantas
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Cúcuta tuvo durante esta década un importante desarrollo urbano. Nuevos edificios como la Cárcel Modelo (Véase la Foto 23), el Edificio Santander (Véase la Foto 24), y otros de índole comercial se construyeron en la ciudad que se destacaba por su limpieza en sus calles, la seguridad ciudadana y la amabilidad de sus gentes.

Foto 23. Edificio de la Cárcel Modelo. Av. 7a Calles 5 y 6. Década del 40
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Foto 24. Edificio Santander, Palacio Nacional
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Década de 1950 – 1960. A partir de la Década del 50, en Cúcuta, al igual que en otras capitales del país, se iniciaron una serie de transformaciones que incidieron en un considerable aumento de su población y en un desigual desarrollo urbanístico.


A raíz de la violencia política bipartidista de mediados de siglo, mucha población rural se desplazó a la ciudad, lo que trajo como consecuencia un desordenado crecimiento de los barrios periféricos. Igualmente, de otras regiones del país, muchas personas llegaron a Cúcuta por las ventajas comerciales que les ofrecía su vecindad con Venezuela.


En esta década la ciudad empezó a dejar de ser la pequeña urbe tradicional y ordenada de principios de siglo para convertirse paulatinamente en una ciudad grande y compleja que crecía y se transformaba sin el control ni la planificación de otras épocas.


Hacia 1950, Cúcuta tenía casi cien mil habitantes, y era considerado el primer puerto terrestre del país, el segundo centro productor de petróleo, el tercer puente aéreo internacional y el cuarto núcleo ganadero de Colombia.


Durante la Década del 50, se desarrollaron en Cúcuta obras como la Diagonal Santander y la Avenida Gran Colombia, y la ciudad logró la interconexión por carretera con casi todos los municipios del Departamento.

Igualmente, se construyeron los barrios de Colsag (Véase la Foto 25) y Popular con amplias y modernas casas que se alejaron definitivamente de las construcciones tradicionales del centro de la ciudad.  Fue en esa década muy importante para Cúcuta la construcción de la Cancha Toto Hernández en 1953, que ofreció por primera vez un escenario deportivo exclusivo para el deporte del baloncesto que tantas glorias le dio a la ciudad en esos años 50.


Foto 25. Barrio Colsag construido por la Colombian Petroleum Company a principios de la década del 50. Fue uno de los mas modernos barrios residenciales de la ciudad con marcado estilo norteamericano, pués su finalidad era inicialmente dotar de vivienda a los empleados y funcionarios de esta importante empresa petrolera
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Igualmente, con la construcción del Hotel Tonchalá en 1956, la ciudad por primera vez ofrecía para sus visitantes un moderno establecimiento hotelero similar al de las más importantes ciudades turísticas del Continente (Véase la Foto 26). Otra obra importante que marcó el cambio en el centro de la ciudad fue la construcción del Mercado de la Sexta en las inmediaciones de un sector residencial que paulatinamente desapareció con la expansión del área comercial de influencia de este mercado.

Foto 26. Hotel Tonchalá. Este fue el primer hotel moderno de nivel internacional funcional en Cúcuta en la década del 60. Fue inaugurado por el presidente Gustavo Rojas Pinilla en 1957
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Década 1960 – 1970. Con la llegada de la Década del 60 se registraron en Cúcuta importantes cambios en su economía y vida social ocasionados por la suspensión del tradicional comercio importador y mayorista, y la eliminación del puerto terrestre de Cúcuta como centro exportador de café. Estas medidas económicas produjeron el cierre definitivo del Ferrocarril de Cúcuta a finales de 1959. A partir de esta nueva década, las relaciones comerciales entre el puerto terrestre de Cúcuta y el marítimo de Maracaibo se deterioraron y desaparecieron casi por completo, y el comercio mayorista de la ciudad desplazó sus actividades a un comercio de menor escala como fue la distribución de manufacturas colombianas a través de agencias intermediarias. Igualmente, a partir de la segunda mitad de la década del sesenta hasta 1983, se desarrolló en Cúcuta una bonanza comercial con Venezuela, producto del fortalecimiento del bolívar y a la capacidad adquisitiva de los venezolanos que empezaron a visitar masivamente la ciudad para hacer sus compras domésticas de productos que eran mucho más costosos en el vecino país. En 1964, Cúcuta contaba con 175.335 habitantes; o sea, 80.000 habitantes más que en 1951, hecho que demuestra la manera como creció la ciudad y como seguiría creciendo vertiginosamente en las siguientes décadas. 

La construcción de importantes núcleos urbanos como la Ciudadela de Juan Atalaya y el barrio Guimaral, y obras de infraestructura definitivas como la ampliación del sistema de acueducto y alcantarillado, la construcción de la Autopista Internacional hacia San Antonio del Táchira en Venezuela, y el Puente Simón Bolívar. (Véase la Foto 27).

Foto 27. Puente internacional Simón Bolívar, inaugurado el 24 de febrero de 1962. A la izquierda se observa el antiguo puente Bolívar, construido en la década del 20 y demolido después de la construcción del nuevo puente
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Década de 1970 – 1980. La década del 70 se caracterizó por el auge comercial que vivió la ciudad debido al boom venezolano del aumento de los ingresos por el petróleo, hecho que incidió directamente en Cúcuta, cuyo comercio dependía en esos años de Venezuela. Durante esa década, Cúcuta y su zona de influencia tuvieron gran afluencia de turistas venezolanos que venían a la ciudad a comprar productos colombianos como ropa, calzado y comida, pues los precios y calidad eran muy favorables debido al alto poder adquisitivo del bolívar.

Este también fue un período que se caracterizó por el desarrollo en la construcción de importantes obras como el Centro Comercial Bolívar, el Aeropuerto Camilo Daza, y los edificios Seade, Agrobancario y Banco Santander y otras más que le dieron a Cúcuta una fisonomía de ciudad moderna y progresista (Véase la Foto 28), pero lamentablemente el desarrollo comercial cimentado en el facilismo de las jugosas ganancias del comercio al detal, no permitieron estimular en la población un desarrollo industrial de envergadura, e igualmente no se logró un mejoramiento de la infraestructura vial de Cúcuta hacia el interior del país, y la tan anhelada salida al mar.


Foto 28. Centro de la ciudad. Avenida 5a. Se observa a la derecha la construcción del edificio Agrobancario. En la década del 70 fue notorio el desarrollo de la construcción en Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Esta fue una época en la cual Cúcuta era conocida como la vitrina más grande de Colombia. Muchas personas de diversas regiones del país se trasladaron a la ciudad para abrir negocios aprovechando esta bonanza comercial provocando un aumento considerable de la población que se reflejó en un crecimiento desordenado que dio inicio a los barrios de invasión y a problemas de cobertura en los servicios públicos.

Década de 1980 – 2006. Durante las dos últimas décadas del Siglo XX y el tiempo transcurrido en este milenio, Cúcuta sufrió notorias transformaciones en su vida social y económica. 

Hasta el 17 de febrero de 1983, la ciudad continuó viviendo la bonanza económica comercial que tuvo su apogeo en la década del 70 debido al alto poder adquisitivo del bolívar que repercutió en la construcción de edificaciones sobre construcciones tradicionales que fueron demolidas para dar paso a la modernidad (Véase la Foto 29). A partir de esa fecha del año 1983, Cúcuta empezó a ser diferente. 


Las demoliciones de las casas comerciales tradicionales del centro de Cúcuta se iniciaron, para dar paso a la construcción de modernos edificios de varios pisos, que transformaron este sector de la ciudad.

Foto 29. Secuencia de la demolición de una antigua casa y construcción del edificio para el Banco de Bogotá. Avenida 5 y calle 11


[image: image30.png]

Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Esta consecuencia trajo la liquidación de un buen número de empresas y de cientos de empleados, con el consiguiente incremento en la tasa de desempleo elevada aún más por el retorno de trabajadores colombianos que laboraban en Venezuela.


Esta aguda crisis económica vivida por Cúcuta a partir del año de 1983, ha sido un factor acelerado del incremento de las actividades informales y de la proliferación de barrios de invasión con los consecuentes problemas sociales que se han generado en los últimos años del Siglo XX. Igualmente, esta difícil situación permitió que la ciudad adquiriera una mayor independencia económica con el desarrollo de actividades empresariales en las áreas de los textiles y del calzado entre otras. En 1988, colapsa el sistema económico venezolano, y el Presidente Carlos Andrés Pérez toma la decisión de liberar el cambio y eliminar los subsidios, medidas que repercutieron en la economía de Cúcuta generándose una alta competencia para los productos comercializados en la ciudad, y una crisis en el sector de la construcción y en el sistema financiero. Los ajustes económicos de Venezuela en 1989, tuvieron una marcada influencia en la economía local hasta 1993. Por otra parte, las medidas tomadas por el Gobierno colombiano en 1990, conocidas como la apertura y la modernización de la economía, dinamizaron el comercio exterior, y la integración económica entre Colombia y Venezuela, pero en Cúcuta y en su zona de influencia no tuvieron la repercusión esperada, pues los negocios y las decisiones de integración se continuaron tomándose desde Bogotá y Caracas. En la década del 90 en Cúcuta se incrementaron notoriamente los problemas sociales generados por la violencia y la inseguridad en el campo, el desempleo, los desplazados y los deportados de Venezuela, como también la recesión en tan importantes actividades económicas como la construcción y el comercio. Al final de la década y del Siglo XX, la ciudad se presenta diferente y compleja. Ya no existe la marcada dependencia económica de Venezuela, ya Cúcuta no es la primera vitrina vendedora de Colombia, pero es la frontera más viva y dinámica de Suramérica con un potencial de desarrollo que sabrá aprovechar las oportunidades de un mundo globalizado y difícil que se le presenta en el Siglo XXI. 


Hoy Cúcuta mira hacia el nuevo milenio con nueva infraestructura y megaproyectos que permiten un adecuado desarrollo urbano para una ciudad en constante crecimiento y con la importancia que vuelve a adquirir en el ámbito nacional y global. Nuevos centros comerciales, la construcción de puentes que permitirán mayor flujo vial y la terminación de la construcción del Estadio General Santander para ser parte del próximo campeonato suramericano con la participación del equipo local. (Véase la Foto 30).


Foto 30. Construcción tribuna del estadio General Santander
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Con el fin único de preservar la identidad y los monumentos culturales de nuestro departamento nació hace varios años, CORPATRIMONIO, una corporación con personería jurídica social sin animo de lucro que tiene por objeto defender, proteger, conservar, difundir y apoyar los bienes culturales que son expresión de la cultura.


CORPATRIMONIO, en convenio con el ministerio de Cultura en la actualidad es la entidad que administra, el sitio mas representativo en el plano cultural de norte de Santander como es el, monumento nacional PARQUE GRANCOLOMBIANO Y CASA NATAL GENERAL Santander. 


Reseña Histórica. La Corporación Amigos del Patrimonio Nortesantandereano – CORPATRIMONIO Que de acuerdo al Acta de Asamblea de Asociados, se creo el día 11 de Octubre de 1996, inscrita en la Cámara de Comercio de Cúcuta el 29 de Octubre de 1996 bajo el #130 del libro respectivo. Con domicilio principal la ciudad de Cúcuta, con dirección Calle 13 #3-67 La Torre del Reloj ó Casa de la Cultura en Cúcuta y la Autopista Internacional Km. 9 Casa Natal del General Santander en Villa del Rosario.


CORPATRIMONIO, tiene un régimen jurídico vigente, con Nit. #807.001.439-1, inscrita ante la Administración de Impuestos DIAN.


En Acta #1 de reunión ordinaria del Consejo de Monumentos Nacionales de Febrero 4 de 1997 fue aceptada la designación de CORPATRIMOIO como la Secretaría Técnica del Centro Filial del Norte de Santander.


Tiene por objetivo defender, proteger, conservar, difundir y apoyar financieramente el desarrollo cultural que es expresión de la nacionalidad colombiana y de nuestra regionalidad Nortesantandereana, representado por la tradición, las costumbres, los hábitos, el conjunto de los bienes corporales e incorporales, muebles e inmuebles que constituyen el patrimonio tangible e intangible de Colombia y del Norte de Santander, tanto históricos, como artísticos, arquitectónicos, culturales, ambientales y las expresiones culturales nacionales e internacionales en el departamento. 


· Apoyar al Centro Filial de Monumentos Nacionales de Norte de Santander como la máxima autoridad del patrimonio en el Departamento, en lo que estime conveniente.


· Constituirse en comité permanente de coordinación y apoyo ante las autoridades nacionales, departamentales, municipales, descentralizadas de todo orden, etc., en procura del bienestar de nuestro patrimonio cultural.


· Elaborar y ejecutar planes tendientes a la recuperación, conservación, protección y difusión del Patrimonio Nortesantandereano.


· Organizar campañas tendientes a lograr la concientización y la colaboración de la ciudadanía en el mejoramiento y conservación del Patrimonio Nortesantandereano.


· Ejercer en forma permanente y ajustada a la ley, la vigilancia de nuestro patrimonio para evitar su deterioro o uso indebido y para que en todo momento y en relación con él, se respeten las normas legales vigentes en la materia.


· Estimular el sentido de pertenencia de la ciudadanía en cuanto al patrimonio cultural de Norte de Santander y de Colombia.


· Procurar, el desarrollo económico del patrimonio cultural de la región.


· Formular y desarrollar planes, programas y proyectos que permitan ofrecer alternativas de tipo social, económico y cultural en relación con la conservación del medio ambiente y la ecología de la región.


· Gestionar, defender y proteger los recursos destinados a la recuperación de nuestro patrimonio cultural y ambiental.


· Formular, desarrollar y ejecutar programas de formación, educación y capacitación, orientados al mejoramiento y conservación del patrimonio y la identidad cultural regional y nacional y dirigidos primordialmente a la comunidad nortesantandereana.


· Gestionar, desarrollar y ejecutar actividades, proyectos y programas para administrar y mantener bienes de interés cultural del orden nacional, departamental o municipal.


· Celebrar todo tipo de acto, operación o contrato con personas naturales o jurídicas que desarrollen actividades similares, iguales o complementarias a las enunciadas en este artículo, para el mejor cumplimiento del objeto aquí consignado.


Miembros:

· Asamblea General 42 miembros


· Junta Directiva. 5 miembros principales incluido el presidente (1 honorífico y 4 suplentes entre los que se elige 1 presidente de los 5) y el Director Ejecutivo.


Instituciones. Miembros fundadores de la Biblioteca Julio Pérez Ferrero, de San José de Cúcuta. Miembro del Consejo Directivo de la Corporación Autónoma Regional de la Frontera Nororiental CORPONOR.

Miembros de ASOLECTURA. Capitulo Norte de Santander. Miembros fundadores de La Empresa Ciudad Mejor ESP S.A . Miembros de Corporación mixta de Norte de Santander.


Ejerce la Secretaria del Centro Filial de Monumentos Nacionales de Norte de Santander.


1.2 ELEMENTOS SIGNIFICATIVOS DEL PATRIMONIO URBANO


1.2.1 Catalogo de bienes arquitectónicos de la ciudad. Este catálogo representa el trabajo de inventario patrimonial que ha venido desarrollándose en San José de Cúcuta con el fin de recopilar la información de los inmuebles de interés cultural. 

· Antigua aduana nacional. Ubicación geográfica. Sur América, Colombia, Norte de Santander, Cúcuta. Dirección original en la avenida 7 entre calles 10 y 11. Actualmente está desmontada y embodegada por las Empresas Municipales de Cúcuta, en el antiguo mercado de El Contento.


Foto 31. Antigua Aduana Nacional
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Documentos de archivo. Reseña histórica municipal. Estructura en hierro fundido, procedente de Inglaterra en 1.879. Allí funcionó la Aduana Nacional y fue parte del Ferrocarril de Cúcuta. Se desarmó y guardó su estructura debidamente inventariada en cada una de sus piezas, siendo depositada inicialmente en las instalaciones de Cenabastos en el año de 1.992, para dar paso a la construcción del edificio Centro Comercial El Oití, destinado para la reubicación de vendedores ambulantes que invadían el espacio público de la ciudad.


Otros datos secundarios:


Género. Administrativo


Uso. Mercado, vendedores ambulantes, edificio Municipal

Original. Administrativo, bodegas y depósitos Aduana de Cúcuta

Actual. Desarmada

Propietario. Municipio de Cúcuta


Status. Pública

Estado. Se encuentra desarmada y embodegada. El inventario de cada una de las piezas reposa en los archivos de la E.I.S. Se encuentra en mal estado. CORPATRIMONIO solicitó su declaratoria como Monumento Nacional siéndole negado hasta que no se arme o ubique en un sitio o terreno específico, igualmente se hicieron grandes esfuerzos porque fuera nuevamente ubicada en las instalaciones del Centro Ferial de Cúcuta sin embargo se le dio prioridad a un galpón metálico de una procesadora de caña de azúcar.


Ficha realizada por. CORPATRIMONIO


· Palacio de Gobierno Departamental. Con Registro legal. Edificio de la Gobernación del Norte de Santander, Palacio de Gobierno.

Ubicación geográfica. Sur América, Colombia, Norte de Santander, Cúcuta.

Dirección. Esquina Avenida 5 Calle 14 y 13


Código Catastro. Manzana 160, Sector 7


Categoría. Monumento Nacional


Norma. Resolución No. 024 del 14 de abril de 1.990.


Foto 32. Palacio de Gobierno Departamental
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Documentos de archivo. Reseña histórica municipal. La esquina de la Avenida 5 con calle 13 fue arrendada desde el mes de agosto de 1.910 por Don Francisco R. Hernández para la Gobernación a sesenta pesos mensuales. En 1.912 pasó al local de la esquina de la Avenida 5 con Calle 14, en la Administración del Doctor Febres Cordero. Se construye el Palacio de Gobierno con la dirección técnica del Ingeniero, Doctor Marcos A. Gómez Duque, quien proyectó los planos del edificio y como arquitecto lo siguió Don Julio Lázaro Chaustre. En 1.915 fueron despachados desde Nueva York la cúpula y los techos metálicos. Correspondió al Doctor Fructuoso V. Calderón el éxito de terminar y dar al servicio el Palacio. La primera semana de enero de 1.919 empezó a funcionar la Gobernación en el nuevo Palacio. Edificio incendiado en 1.993 y restaurado posteriormente por Monumentos Nacionales y la Gobernación en 1.995.


Género. Gubernamental


Uso original. Administración - Oficinas del Gobierno Departamental.


Propietario. Departamento Norte de Santander


Status. Público


Estado. Bueno. Aún faltan por terminar algunos trabajos.


Ficha realizada por. CORPATRIMONIO.


· Torre del Reloj. Registro Legal. Casa de la Cultura o Torre del Reloj.

Antiguo Edificio de la Empresa de Energía Eléctrica.

Ubicación geográfica. Sur América, Colombia, Norte de Santander, Cúcuta.


Dirección. Calle 13 No. 3-67


Código catastro. Manzana 161, Sector 7


Categoría. Monumento Nacional


Norma. Resolución 002 del 12 de marzo de 1.982


Foto 33. Torre del reloj
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Documentos de archivo. Reseña histórica municipal. Casa adquirida a la señora Viuda de Colmenares por la Compañía Eléctrica del Norte, quien en 1.926 construyó la torre y trajo de Italia el reloj que se instaló en ella.


Otros datos secundarios:


Género. Gubernamental


Uso original. Administración


Actual. Cultural


Propietario. Gobernación - Instituto de Cultura del Norte de Santander 


Status. Público


Estado. Bueno. Fue restaurado por Monumentos Nacionales en 1.991


ficha realizada por. CORPATRIMONIO


· Palacio Santander. Registro legal. Palacio Santander, Edificio Santander, Palacio Nacional, Antigua Plazoleta del Libertador.

Ubicación geográfica. Sur América, Colombia, Norte de Santander, Cúcuta.


Dirección. Avenida 3 y 4 entre calles 9 y 8


Código catastro. Manzana 052 (edificio) y 056 (parque), Sector 7


CATEGORÍA. Edificaciones representativas en tratamiento de conservación.


Norma. Código Urbano de la ciudad de San José de Cúcuta. Acuerdo No. 58, Título X, Capítulo I, Artículo 174.

Foto 34. Palacio Santander
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Documentos de archivo. Reseña histórica municipal. Edificio de arquitectura moderna con criterio estético. Tiene un área de 2.500 m2. Tiene el terreno una extensión total de 6.600 m2. El Concejo Municipal de Cúcuta por el Acuerdo No. 29 del 1 de agosto de 1.913, dispuso su compra, para la construcción de una nueva plaza de feria y de regocijos públicos. El 22 de mayo de 1.915 se dispuso derribar los árboles que dificultaban los juegos.


Otros datos secundarios. Género Gubernamental


Uso original. Administración


Actual. Administración


Propietario. Diversas entidades nacionales y departamentales. (Adpostal -DIAN- trásito departamental-academia de la historia del norte de Santander-hemeroteca departamental)


Status. Público


Estado. Bueno a regular. El exterior requiere de pintura y cambio de color por el original. La DIAN pintó e hizo reparaciones al segundo piso en el año 1.997.


Ficha realizada por. CORPATRIMONIO


· Penitenciaría Municipal, Cárcel Modelo. Ubicación geográfica. Sur América, Colombia, Norte de Santander, Cúcuta.


Dirección. Avenida 7 No. 5-01, frente al Parque Antonia Santos.


Código Catastro. Manzana 009, Sector 7.


Foto 35. Antigua Cárcel Modelo
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Documentos de archivo. Reseña histórica municipal. El terreno se compró al General José Agustín Berti, a la señora Eulalia Buitrago según escrituras No. 146 del 29 de marzo de 1.910; a la señora Tránsito Montejo según escritura No. 141 del 21 de 1.910, al señor José María Polanco en escritura No. 147 del 29 de marzo de 1.910; a la señora Hersilia Fernández según escritura No. 148 del 29 de marzo de 1.910. Su construcción se comenzó el 1 de octubre de 1.923, bajo la dirección del Ingeniero Vega Rangel. Se inaugura oficialmente el 24 de junio de 1933.


Otros datos secundarios. Género. Gubernamental


Uso original. Seguridad


Actual. Comercio - deshabitado


Propietario. Instituto Penitenciario Nacional -INPEC-


Status. Pública 


Estado. El área en donde funcionaba propiamente la cárcel se halla desocupada. La fachada que da sobre la Avenida 7 se ha habilitado en forma de locales comerciales. 

Ficha realizada por. CORPATRIMONIO.


1.2.2 Patrimonio urbano según el plan de ordenamiento territorial. Se han considerado elementos representativos y significativos a nivel urbano. Aquellos valores de Cúcuta, que la caracterizan e identifican, su urbanismo y arquitectura, el trazado urbano del centro principal y los parques como símbolos fundacionales. 


· Parque Santander. Situado aproximadamente en el lugar donde se emplazaba la Plaza Mayor de la antigua Villa de San José de Guasimales en el Valle de Cúcuta, constituye el equivalente al ágora de las antiguas ciudades de Grecia y por lo tanto el escenario de los principales sucesos de la vida ciudadana. Allí comenzó la aldea naciente hacia 1733, el punto obligado de tránsito y permanencia en las épocas primigenias que correspondieron al auge del cultivo del cacao y con ello el centro de las transacciones. 


Foto 36. Parque Santander

[image: image37.png]

Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Por allí se celebraron los primeros espectáculos públicos de toros y gallos, procesiones, malabaristas, cabalgatas, escenas de teatros y de música. A ella llegaron los principales personajes para descansar en el trayecto de largas jornadas para ir a la ciudad de Pamplona, a las de Ocaña y Salazar, a la de San Faustino de los Ríos, a La Grita, la villa de San Cristóbal, etc. Bajo sus aleros y almendros abrevaron las mejores bestias criadas en la comarca, mientras sus jinetes libaban algún licor en las tiendas del contorno. Por allí pasaron los primeros inmigrantes europeos que llegaron a comerciar con el cacao y los primeros negros procedentes del África. El adolescente Francisco de Paula Santander, acompañado de sus parientes Pedro Fortoul y José Concha, cabe su cielo azul lució su juventud montado a caballo dirigiendo y entrenando en la faena militar a las primeras tropas de cucuteños inexpertos que después tuvieron que sufrir el asalto sangriento de Bartolomé Lizón, La Hiena de los Valles de Cúcuta, en el Llano de Carrillo en el fatídico 18 de Octubre de 1813. Allí, un 28 de Febrero de 1813 las tropas triunfantes de costeños cartageneros y momposinos comandadas por Simón Bolívar, saquearon, después de la Batalla de La Loma, los almacenes de la villa. 


En una acequia de su costado sur dejaron tendido completamente desnudo el cuerpo degollado de la mártir Mercedes Reyes Abrego un 21 de Octubre de 1813. Acompañado del Príncipe Pedro Bonaparte en esa Plaza, se le hizo efusivo recibimiento al fundador de la actual Colombia, el Libertador Francisco de Paula Santander, cuando regresó en 1832 después de haber permanecido en el exilio durante casi cuatro años cuando en una arremetida contra su vida la intervención noble y angelical de Antonio José de Sucre le salvó de la muerte inminente. En ella estuvo Simón Bolívar en febrero y marzo de 1813 preparándose para llevar adelante su Campaña Admirable.


En esa Plaza tropas liberales y conservadoras se alistaron para enfrentarse en las guerras civiles del pasado siglo, Uribe y Herrera, González Valencia, Casablanca, Vargas Santos, Durán y Villamizar rondan allí con su energía ultra sensorial, como rondan asimismo los muertos que se dieron en la noche del 9 de abril de 1948 cuando masacraron turbas de liberales alzadas en un momento de dolor ante el magnicidio del líder popular Jorge Eliécer Gaitán. 

En ella se han oído voces de oradores ilustres como Bolívar y Santander, Uribe Uribe y Herrera, González Valencia y Pinzón, Canal Hernández, Gómez, Cote, Serrano Blanco, Jordán, Lleras y ha sido por eso el ágora, tribuna, púlpito, campo de Marte, proscenio y escenario de la vida ciudadana. 


en ella quedaron tendidos cadáveres y derruidos los destrozos del Terremoto del 18 de junio de 1875, quedando sólo en pie la puerta de la Iglesia de San José y cara al sol el reloj caído de la torre marcando la hora de las 11:25 de la mañana.


Foto 37. Cadáveres y escombros en el parque Santander 
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

· Parque Colon o Parque La Victoria. Para 1987 el lugar estaba cubierto de cujíes y maleza. Con ocasión del centenario de la Batalla de Boyacá, el 7 de agosto de 1819, el Personero de Cúcuta señor Virgilio Barco Martínez lo dio al servicio del público como acto principal de los festejos patrios. La idea de restaurar el lugar fue del alcalde de la ciudad señor Ricardo Jordán, plantando en el lugar árboles que dieron origen al llamado Bosque Colón.

Foto 38. Parque Colón
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

· Catedral San José. Templo católico de estilo neoclásico consagrado desde la fundación de la parroquia en honor a San José. Construido en la misma área donde estuvo el templo anterior al terremoto de 1875, el cual se había levantado donde quedó la primera capilla de paja y caña construida a partir de la escritura de julio 28 de 1733 para la fundación de la Parroquia de San José de Guasimales. 


Para el Sitio de Cúcuta en 1899 su única torre construida al costado sur sirvió de fortaleza conservadora en la lucha armada que se dio contra los liberales. Conserva en su interior la estatua colonial de San José que se salvó del terremoto de 1875, la escultura quiteña de arte policromado denominada por el párroco Daniel Jordán como Nuestra Señora del Rosario de Cúcuta, también el altar, solio y púlpito hecho en mármol italiano de Carrara, los óleos de San José Carpintero con Jesús Niño y de La Muerte de San José del pintor boyacense Marco León Mariño; y cinco cuadros de la Viacrucis Inconclusa del famoso pintor bogotano Santiago Martínez Delgado, autor del mural que se encuentra en el Salón Elíptico del Capitolio Nacional de Santafé de Bogotá. 


Foto 39. Iglesia San José
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

· Iglesia San Luís. El origen de la actual Cúcuta está en el llamado Pueblo de Cúcuta cuya existencia como lugar para enseñar la doctrina la comprueba el hecho de que la bella pintura de la Virgen de Chiquinquirá que actualmente tiene la referida Iglesia de San Luis, se la obsequió en 1587 a los indios de dicho Pueblo de Cúcuta el conquistador español Rodrigo de Parada cuando fue alcalde de la Villa de San Cristóbal.


Foto 40. Iglesia San Luis
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

obra pintada en la ciudad de Tunja por el artista Alonso de Narváez, asentamiento precolombino que vino a tener existencia como pueblo de reducción a partir de la visita del oidor Juan de Villabona y Zubiaurre (1622) y luego del oidor Carrasquilla (1641) y subsistió su construcción hasta fines del siglo XVIII. Lo que existió allí fue una Capilla Dosctrinera que tal vez se conservó hasta cuando fue destruida por el terremoto de Cúcuta de 1875. Luego se hizo una capilla de frontis de forma arqueada que se demolió para construirse la actual iglesia parroquial de estilo gótico. En ella se conserva la bella pintura de la Virgen de Chiquinquirá antes referida.


· Palacio municipal. Sede del gobierno local de Cúcuta, Se ordenó su construcción por Acuerdo del Cabildo de junio 11 de 1941. Situado frente al Parque Santander, en el área donde quedó en la Colonia la Cárcel Pública, en cuyo patio interior fue degollada delante de sus hijitos menores la mártir cucuteña Mercedes Reyes Abrego. El contrato se hizo con los ingenieros José Francisco Faccini y Rafael Jaramillo Cabrales. Se dio al servicio a finales de 1947 pero se inauguró en 1948 el 20 de julio. La construcción es de tres pisos, muy funcionales. Están allí las dependencias del Gobierno Municipal. Alcaldía, Cabildo, Ministerio Público, Secretarías. Tiene un Teatro Municipal. En la parte alta del frontis o balaustres tiene unas 10 tallas hechas en piedra de Terreros en las cuales se destacan motivos relacionados con la historia, industrias, actividades y virtudes del pueblo cucuteño. Es actualmente una digna sede del gobierno local.


Foto 41. Alcaldía municipal de San José de Cúcuta
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Fuente: GAMBOA CAMARGO, Diana Marcela. Inventario de inmuebles de interés cultural e interés municipal del Municipio de San José de Cúcuta. Cúcuta: Centro Cultural Municipal. 2003. 50 p.


· Palacio Nacional. Avenidas 3ª y 4ª entre calles 8ª y 9ª Construido en 1940 en Homenaje al Centenario de la muerte del General Santander. Es de construcción tipo republicano, muy intervenido arquitectónicamente. Es sede de entidades oficiales como Academia de Historia del Norte de Santander que conserva el Archivo Histórico de la región desde el siglo XVI hasta el siglo XX. Ministerio de Hacienda. Tribunal Administrativo. Administración Postal Nacional. Merece una afortunada restauración. Su frente sur ostenta interesantes esculturas en piedra de Terreros con pasajes históricos de la gesta independentista y de la vida del cucuteño Francisco de Paula Santander.


Foto 42. Palacio Nacional vista lateral
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Fuente: GAMBOA CAMARGO, Diana Marcela. Inventario de inmuebles de interés cultural e interés municipal del Municipio de San José de Cúcuta. Cúcuta: Centro Cultural Municipal. 2003. 50p.


Foto 43. Fachada Palacio Nacional
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Fuente: GAMBOA CAMARGO, Diana Marcela. Inventario de inmuebles de interés cultural e interés municipal del Municipio de San José de Cúcuta. Cúcuta: Centro Cultural Municipal. 2003. 50p.

· Columna Almirante Padilla. Construida en el sitio llamado La Piedra del Galembo en 1923 en homenaje al triunfo de las armas colombianas en el centenario de la Batalla Naval efectuada en el Lago venezolano de Maracaibo en 1823, con la cual se liberaron definitivamente los mares de la amenaza europea, gracias a la diestra y heroica comandancia del glorioso marino granadino nacido en Riohacha Almirante JOSE PRUDENCIO PADILLA, asesinado villanamente en Santafé de Bogotá por los esbirros de la dictadura bolivariana. La Columna está situada en la carretera circunvalar de Cúcuta en la calle 18 con avenida 11.


Foto 44. Columna Almirante Padilla
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· Monumento Cristo Rey. Situado en la eminencia sur de la ciudad en la Av. 4ª con calle 19 conocida antiguamente como Cerro de La Cruz, obra del escultor Marco León Mariño inaugurada el 7 de agosto de 1946. En la parte norte de la base del pedestal están incrustados los restos del ara y altar en mármol italiano que quedaron en el sismo de 1875 del Templo antiguo de San José.


Foto 45. Monumento Cristo Rey
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· Palacio de gobierno. Conocido como Palacio de la Cúpula Chata. A pesar de las diligencias iniciales de los primeros gobernadores Francisco Sorzano y Guillermo Cote Bautista, fue el Gobernador Rafael Valencia Camargo quien inició la obra el 26 de enero de 1914 y la continuó y culminó Luis Febres Cordero en marzo 1º de 1918 según proyecto del ocañero Marco Aurelio Gómez Duque quien desempeñaba el cargo de Ingeniero Departamental, primo hermano de Laureano Gómez Castro. Hasta 1989 el inmueble sufrió desafortunadas intervenciones. Durante el ejercicio de Eduardo Assaf Elcure como Gobernador y siendo Contralor Departamental Francisco Jordán Peñaranda, manos criminales lo incendiaron en la noche del 2 de octubre de 1989. Restaurado según proyecto de la arquitecta María Teresa Vela Viccini el Palacio vino a ocuparse nuevamente en el gobierno de Alvaro Salgar Villamizar en 1993. 


Está declarado Monumento Nacional por Acta No. 3 de marzo 1º de 1990 del Consejo de Monumentos nacionales. Está considerado como de estilo neoclásico y constituye una verdadera joya arquitectónica de Cúcuta y el Departamento. En el antiguo recinto de la Asamblea Departamental se tenían varios frescos de temas históricos que lamentablemente fueron destruidos por el referido incendio. En el Despacho de la Secretaría de Hacienda, ubicado en el costado sur del edificio el escritor Enrique Pardo Farelo, conocido como Luis Tablanca, oriundo de El Carmen de Ocaña, escribió su conocida novela de carácter político y costumbrista titulada Una derrota sin Batalla. En el patio del Palacio hay una hermosa estatua de francisco de Paula Santander en traje de civil y en actitud de letrado y magistrado. En el patio de Los Naranjos anexo al Palacio hay un busto del presidente de Colombia Ramón González Valencia.


Foto 46. Palacio de Gobierno
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

· La Quinta Teresa. Sede del Colegio Sagrado Corazón de Jesús. La casa fue adquirida en cumplimiento de la Ordenanza 39 de la Asamblea Departamental de abril 13 de 1926 que se concretó con la escritura pública 810 de la Notaría Primera de Cúcuta de fecha 11 de agosto de 1926. La Comunidad de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, discípulos de San Juan Bautista de La Salle, esta joya arquitectónica fue construida por el alemán Cristian Andressen Moller en 1893 para su esposa Teresa Briceño de Andressen dándole el nombre de Quinta Teresa, situada en la Avenida 4ª No. 15-29 del Barrio La Playa de San José de Cúcuta. La propietaria la vendió al Departamento por la exigua suma de $30.000,oo con la condición de que se dedicara a la educación. En el interior de la casa reposa la historia educativa de esa alma mater donde formaron los jóvenes de la Cúcuta de la primera mitad del siglo XX, entre ellos Virgilio Barco Vargas, quien fuera Presidente de Colombia de 1986 a 1990.

Foto 47. Quinta Teresa
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

· Antiguo Hospital San Juan De Dios. Edificio situado en la manzana oriental del Parque Colón, construcción iniciada en 1877 en parte con la gran ayuda de 1.000 libras esterlinas donadas por la Reina Victoria de Inglaterra, quien en su gusto exquisito pedía que le llevaran Cacao de Cúcuta. El fundador de ese hospital fue un español nacido en Vigo, Galicia llamado MANUEL ANTONIO FERNANDEZ DE NOVOA establecido en la entonces Parroquia de San José de Cúcuta en 1766 como Sargento Mayor de la Milicias Españolas y donó al testar en 1778 la valiosa suma de $25.000,oo y tres cuadras y media de solares para la obra que por voluntad del filántropo militar se entregó a los Hermanos de San Juan de Dios, santo de cuyo nombre se denominó al Hospital. La licencia de construcción la dio el Virrey de Santafé de Bogotá el 1º de febrero de 1790 y el Rey Don Carlos IV le dio el título de Hospital Real. La entrega de la obra se efectuó en junio 1º de 1803. El Hospital fue reemplazado en 1985 por uno nuevo que llevaba el nombre del connotado médico Erasmo Meoz, pero Cúcuta adeuda al fundador FERNANDEZ DE NOVOA el rescate de su nombre lleno de generosidad, de humanidad y de desprendimiento a favor de la humanidad doliente de la comarca cucuteña.


Foto 48. Hospital San Juan de Dios
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Foto 49. Hospital San Juan de Dios
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

· Otros sitios de interés municipal. Existen zonas en relativo buen estado que exhiben los rasgos y homogeneidad característica de la estructura urbana y la arquitectura del pasado de la ciudad. Se destacan dos zonas que ameritan un análisis desde el punto de vista de la Conservación:


Una zona de mayor concentración de inmuebles de importancia por su antigüedad y representatividad especialmente agrupados en recorridos a lo largo de la Av. 5ª y Av. 1ª desde la calle 8 hasta Cristo Rey. Aquí se encuentra el área de influencia de los inmuebles que han sido declarados monumentos nacionales (Palacio de Gobierno, Torre del Reloj, la Quinta Teresa y el antiguo Hospital San Juan de Dios). Adicionalmente este contexto se consolida con otros inmuebles de meritorios valores estéticos como casas en su mayoría de un piso con patio central, rodeado de columnas de madera y amplios corredores, techos a gran altura, zaguanes con doble puerta y fachadas angostas y altas, ventanas con postigos proyectadas hacia fuera con una carpintería de madera típica; como el Club Colsag y la casa de familia Raffo, entre otros. A esto se le suma un ancho típico de andenes con árboles que permanecen sobre la calzada y otras construcciones más representativas con antejardines y preciosas rejas importadas en hierro fundido como la Quinta Teresa, la Quinta Cogollo (calle 5 avenida 4 esquina), el antiguo Colegio Gremios Unidos (avenida 4 calle 13 y 14 esquina), Hotel Internacional (Avenida 4 calle 14 esquina), Asilo de ancianos (avenida 3 entre calles 12 y 13), Normal María Auxiliadora (avenida 4 calle 13 esquina), antiguo Colegio Cúcuta de Señoritas, Casa Natal Eduardo Cote Lamus (calle 13 avenidas 3 y 4), Colegio Femenino de Bachillerato (calle 13 Avenidas 5 y 6), Antigua Cervecería Cúcuta, Hotel Europa (Centro Comercial Europa), Catedral de San José, Iglesia Nuestra Señora del Carmen. En el área de comercio se destaca la tienda de telas Vélez Cristo (calle 12 avenida 5 esquina) como único vestigio intacto (tanto en su exterior como interior), de las tiendas de antaño. Exteriormente posee típicos parasoles de lana e interiormente cielo rasos, color y mostradores en madera y vidrios originales de la época. 


A esto se adosan por la calle 12, dos o tres inmuebles valiosos que le añaden algo de valor contextual. La subzona de mayor superficie es el costado occidental homogéneo por sus viviendas tradicionales Barrios La Playa, La Cabrera, Circunvalación, El Contento, El Llano, Carora, El Callejón y Latino. Sus principales hitos de influencia paisajística son el Cementerio Central, la Columna de Bolívar y la Iglesia del Perpetuo Socorro. 


Visitando estos barrios se puede apreciar la auténtica vida del barrio tradicional de Cúcuta. Su buen estado de conservación, su fácil accesibilidad, balanceada densidad de ocupación, homogeneidad arquitectónica y de alturas, buenas condiciones de tranquilidad y medio ambiente acordes con la población, hacen pensar en encontrar mecanismos para la protección y aprovechamiento de estas cualidades. 


Dentro de la etapa moderna del patrimonio se destacan ejemplos que aportaron al espacio urbano como el edificio de la Lotería de Cúcuta que generó un nuevo espacio público característico sobre su esquina, y responde inteligentemente al clima local con sus galerías de comercio en primer piso y amenos lugares; todo lo anterior combinado hábilmente con cómodos apartamentos en sus plantas superiores. (Véase la Foto 50)

Foto 50. Edificio de la beneficencia
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

La tendencia contemporánea de los últimos treinta (30) años ha sido la de demoler las edificaciones típicas del centro tradicional para reemplazarlas por densificaciones en altura, se puede atribuir este proceso a una concepción característica muy generalizada de desarrollar los predios ocupando la mayor área posible con plantas en concreto armado y repetidos en altura como única imagen posible de rentabilidad para el desarrollo de la propiedad raíz. Se puede generalizar diciendo que no existen ejemplos que demuestren una mentalidad nueva que haya utilizado la conservación a la manera de algo deseable y estético con un potencial de atractivo tanto para el turista como para el ciudadano local algo arquitectónicamente ameno y agradable.


Dentro del ordenamiento del territorio es preciso destacar la importancia y el valor del patrimonio, ya que su contribución es crucial para la adquisición del sentido de identidad cultura y, siendo estos últimos impulsores de un progreso más sólido y un desarrollo más consecuente. Vale la pena incorporar los valores urbano – ambientales, es preciso resaltar la riqueza urbano – ambiental de barrios tradicionales como el Colsag, Popular, otros como Riviera, Caobos, Libertadores, Barrio Blanco, los cuales están amenazados y ameritan su protección y conservación, por su carácter residencial, sus índices de ocupación, sus antejardines, volumetría y arborización, aspectos estos que no se ha considerado como parte de los valores urbanísticos. Por ello, sus calidades habitacionales merecen ser protegidas.


El centro urbano principal de la ciudad mantiene aspectos característicos como un trazado ortogonal de manzanas de 100 metros por 100 metros que se desarrollan a partir de un corazón, el Parque Santander, bordeado por dos obras arquitectónicamente importantes como la Catedral de San José y el Palacio Municipal, sitios de valor simbólico para la ciudad, lo mismo que el, Parque Mercedes Abrego, Parque Nacional, el Parque Antonia Santos y el Parque Colón. (Véase la Foto 51). Estos parques además de valor histórico, sirve de referencia para ubicación de los cucuteños, considerándose hitos y nodos urbanístico.

Foto 51. Imagen Aérea del Parque Colón
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1.3 PATRIMONIO CULTURAL


1.3.1 Conceptualización y clasificación. La memoria es un motor fundamental de la creatividad. Esta afirmación se aplica tanto a los individuos como a los pueblos que encuentran en su patrimonio natural y cultural, material e inmaterial los puntos de referencia de su identidad y las fuentes de su inspiración.

La cultura en sus diversas manifestaciones es fundamento de la nacionalidad. Constitución Política de Colombia Art. 70.


El patrimonio cultural es la expresión de la imaginación, la creatividad y la memoria de los pueblos, y se encuentra directamente relacionado con la arquitectura por ser la cultura la base de las construcciones nacionales.


En un principio fueron considerados patrimonio cultural los monumentos, conjuntos de construcciones y sitios con valor histórico, estético, arqueológico, científico, etnológico y antropológico. Sin embargo, la noción de patrimonio cultural se ha extendido a categorías que no necesariamente forman parte de sectores artísticos pero que también tienen gran valor para la humanidad. Entre estos se encuentran las formaciones físicas, biológicas y geológicas extraordinarias, las zonas con valor excepcional desde el punto de vista de la ciencia, de la conservación o de la belleza natural y los hábitats de especies animales y vegetales amenazadas.


Este patrimonio basa su importancia en ser el conducto para vincular a la gente con su historia. Encarna el valor simbólico de identidades culturales y es la clave para entender a los otros pueblos. Contribuye a un ininterrumpido dialogo entre civilizaciones y culturas, además de establecer y mantener la paz entre las naciones.


recientemente, la conceptualización se ha centrado en el diseño de una dimensión complementaria del patrimonio, como resultado de un acercamiento al individuo y a los sistemas de conocimiento, tanto filosófico como espiritual. Esta dimensión complementaria es llamada patrimonio inmaterial y abarca el conjunto de formas de cultura tradicional y popular o folclórica, las cuales emanan de una cultura y se basan en la tradición. Estas tradiciones se transiten oralmente o mediante gestos y se modifican con el transcurso del tiempo a través de un proceso de recreación colectiva. 


Para muchas poblaciones -especialmente para los grupos minoritarios y las poblaciones indígenas-, el patrimonio intangible representa la fuente vital de una identidad profundamente arraigada en la historia y constituye los fundamentos de la vida comunitaria. Sin embargo la protección de este patrimonio es muy vulnerable debido a su índole efímera.


Otra vertiente moderna del patrimonio cultural es aquella que valora no sólo nuestra memoria pasada sino también nuestros testimonios presentes, los cuales se almacenan cada vez más en forma digital. Esto incluye páginas de Internet, bases en línea y diarios electrónicos que son parte integral de nuestro patrimonio cultural. 


El patrimonio testifica la experiencia humana y sus aspiraciones y debe ser una experiencia compartida que ofrece a cada ser humano la oportunidad del descubrimiento propio como otra persona en ese caudal de conocimiento que no es el propio. El valor más importante del patrimonio cultural es la diversidad. 


Tipos de patrimonio cultural:

· Ciudades históricas 


· Sitios sagrados naturales (sitios naturales con valor religioso para algunas culturas) 


· Paisajes culturales 


· Patrimonio cultural subacuático (sitios sumergidos de interés cultural para el hombre) 


· Museos 


· Patrimonio cultural móvil (pinturas, esculturas, grabados, entre otros) 


· Artesanías 


· Patrimonio documental y digital 


· Patrimonio cinematográfico 


· Tradiciones orales 


· Idiomas 


· Eventos festivos 


· Ritos y creencias 


· Música y canciones 


· Artes escénicas (danzas, representaciones) 


· Medicina tradicional 


· Literatura 


· Tradiciones culinarias 


· Deportes y juegos tradicionales


· arquitectura


La arquitectura es patrimonio cultural porque representan el testimonio principal de los hechos de nuestro pasado, constituye el recipiente de la memoria colectiva de la comunidad, el símbolo de los valores comunitarios, la sede de las principales instituciones y un conjunto de construcciones regidas por una idea integral reconocible, son el producto de la autorrepresentación de las sucesivas generaciones en el espacio y su anhelo de perdurar en la memoria. Son una realidad esencial para no destruir el sentimiento de pertenencia de los habitantes hacia el lugar que ocupan, son un elemento preferencial para el movimiento y para nuestra orientación en el entorno; por tanto, solo su conservación y dinamización que nos permite reconocer el lugar y reconocernos en él y a través de él.


La arquitectura entendida como patrimonio cultural es un factor de continuidad en el tiempo y en el espacio que proporciona el fundamento requerido para la creación del futuro y para la confirmación del sentimiento de comunidad. 


Patrimonio cultural en la carta de Atenas 1933. La Conferencia extracto la exposición de los principios generales y de las doctrinas que se refieren a la protección del patrimonio cultural arquitectónico. Se comprobó que a pesar de la variedad de los casos especiales a los cuales pueden corresponder soluciones particulares en los diversos estados representados, domino una tendencia general hacia el abandono de las restituciones integrales y se trato de evitar riesgos instituyendo un mantenimiento regular y permanente que permitiera asegurar la conservación de los edificios.


En el caso de que la restauración se hiciese indispensable, debido a degradaciones o destrucciones, se recomiendo respetar la obra histórica y artística del pasado sin prescribir el estilo de ninguna época.


La Conferencia ha recomendado mantener cuando sea posible, la ocupación del patrimonio arquitectónico asegurando así su continuidad vital y permitir que el destino presente respete el carácter histórico y artístico de la obra.


La Conferencia recomienda respetar en la construcción de los edificios, el carácter y la fisonomía de la ciudad, especialmente en la proximidad de los monumentos antiguos, en donde el ambiente debe ser objeto de atenciones particulares. Igual respeto debe tenerse para ciertas perspectivas especialmente pintorescas.


También pueden ser objeto de estudio las plantaciones y ornamentos vegetales cercanos a ciertos monumentos con el fin de conservar su carácter antiguo.

Se recomienda sobre todo la supresión de toda publicidad, de toda superposición abusiva de de postes o hilos y de toda industria ruidosa e invasora en la proximidad de los monumentos de arte y de historia.


1.3.2 Los monumentos nacionales. La noción de monumento comprende la creación arquitectónica aislada así como también el sitio urbano o rural que nos ofrece el testimonio de una civilización particular, de una fase representativa de la evolución o progreso, o de un suceso histórico.


Se refiere no solo a las grandes creaciones sino igualmente a las obras modestas que han adquirido con el tiempo un significado cultural.

La conservación y restauración de los monumentos constituye una disciplina que reclama la colaboración de todas las ciencias y con todas las técnicas que pueden contribuir al estudio y a la protección del Patrimonio Monumental. La conservación y restauración de los monumentos tiene como fin salvaguardar tanto la obra de arte como el testimonio histórico.


Los monumentos nacionales en la carta de Venecia 1964. La conservación de los monumentos impone en primer lugar un cuidado permanente de los mismos y se beneficia siempre con la dedicación de estos a una función útil a la sociedad; esta dedicación es, pues, deseable pero no puede ni debe alterar la disposición o el decoro de los edificios. Dentro de estos límites se deben concebir todos los arreglos exigidos por la evolución de los usos y las costumbres.

La conservación de un monumento en su conjunto implica la adaptación de su esquema a su escala. Cuando el esquema tradicional subsiste, este será conservado y toda construcción nueva, toda destrucción y todo arreglo que pudieran alterar las relaciones de volumen y color deben prohibirse.


El monumento es inseparable de la historia de la cual es testigo, y también del medio en el cual esta situado. El desplazamiento de todo o parte de un monumento no puede ser, pues, tolerado sino en el caso en que la conservación del mismo lo exija o bien cuando razones de un gran interés nacional o internacional lo justifiquen.


Carta internacional para la conservación de poblaciones y áreas urbanas históricas (ICOMOS) consejo internacional de monumentos y sitios históricos. Todos los conjuntos urbanos del mundo, al ser el resultado de un proceso gradual de desarrollo, más o menos espontáneo, o de un proyecto deliberado, son la expresión material de la diversidad de las sociedades a lo largo de la historia.


Los núcleos urbanos de carácter histórico, grandes o pequeños, comprende todo tipo de poblaciones (ciudades, villas, pueblos, etc.) y, más concretamente, los cascos, centros, barrios, barriadas, arrabales, u otras zonas que posean dicho carácter, con su entorno natural o hecho por el hombre. 


Más allá de su utilidad como documentos históricos, los referidos núcleos son expresión de los valores de las civilizaciones urbanas tradicionales. Actualmente se hallan amenazados por la degradación, el deterioro y, a veces, por la destrucción provocada por una forma de desarrollo urbano que afecta a todas las sociedades.


Frente a esta situación, que provoca pérdidas irreparables de carácter cultural, social, e incluso económico, el (ICOMOS), juzgo necesario redactar una Carta Internacional para la Conservación de las Poblaciones y Áreas Urbanas Históricas. Complementaria de la Carta Internacional para la Conservación y Restauración de los Monumentos y los Sitios Históricos (Venecia, 1964), este nuevo texto definió los principios, objetivos, métodos e instrumentos de actuación apropiados para conservar la calidad de las poblaciones y áreas urbanas históricas y favorecer la armonía entre la vida individual y colectiva en las mismas, perpetuando el conjunto de los bienes que, por modestos que sean, constituyen la memoria de la humanidad.


Como explica la UNESCO en su recomendación relativa a la salvaguarda de los conjuntos históricos o tradicionales y su función en la vida contemporánea (Varsovia - Nairobi, 1976) se entiende aquí por conservación de las poblaciones y áreas urbanas históricas las medidas necesarias para su protección, conservación y restauración, así como su desarrollo coherente y adaptación armónica a la vida contemporánea.


La conservación de las poblaciones o áreas urbanas históricas sólo puede ser eficaz si se integra en una política coherente de desarrollo económico y social, y si es tomada en consideración en el planeamiento territorial y urbanístico a todos los niveles.

Los valores a conservar son el carácter histórico de la población o del área urbana y todos aquellos elementos materiales y espirituales que determinan su imagen, especialmente. la forma urbana definida por la trama y el parcelario; la relación entre los diversos espacios urbanos, edificios, espacios verdes y libres; la forma y el aspecto de los edificios (interior y exterior), definidos a través de su estructura, volumen, estilo, escala, materiales, color y decoración; las relaciones entre población o área urbana y su entorno, bien sea natural o creado por el hombre; las diversas funciones adquiridas por la población o el área urbana en el curso de la historia. Cualquier amenaza a estos valores comprometería la autenticidad de la población o área urbana histórica.


1.3.3 Los monumentos arquitectónicos modernos. Para el establecimiento de criterios de selección y valoración de la arquitectura moderna en Colombia, es necesario asumir una serie de dificultades. Adicionales que se presentan en este tipo de patrimonio y que; no son extensibles a otro tipo de patrimonio arquitectónico.


Algunas de estas dificultades derivan de las características específicas de adaptación de la arquitectura moderna en Colombia:


En primer lugar, el problema de la cercanía temporal. La proximidad intelectual de los críticos y analistas, que son modernos y el hecho de que la producción moderna sea muy reciente, sus procesos aún no estén conclusos y muchos de sus protagonistas estén vivos, impide una mirada objetiva y distancia histórica. 


En segundo lugar, la adopción de la arquitectura moderna en Colombia, coincidió con los picos de crecimiento poblacional y urbano, lo que repercute en su enorme cantidad. El patrimonio moderno sobrepasa por mucho cualquier otro patrimonio en términos cuantitativos, aunque no sea así en términos cualitativos. De hecho, la mayor parte de la arquitectura moderna en Colombia no posee valor diferente al puramente económico y por ello su valoración en otros términos debe ser mucho más exigente.


En tercer lugar, a diferencia de otros patrimonios arquitectónicos, la arquitectura moderna se irrigó por todo el territorio colombiano y se encuentra en poblaciones pequeñas, medianas y grandes y en zonas rurales, con diferentes tipos de simbiosis con las tradiciones locales. Es por ello un patrimonio disperso y complejo.


A 1as dificultades anteriores es necesario añadir otras menos evidentes, que derivan de las condiciones mismas de la arquitectura moderna. El gusto social vigente, relaciona el trabajo manual y los materiales costosos con lo artístico. metales o piedras nobles, trabajados con decoración dispendiosa que aparecen en retablos coloniales o arquitectura neo-clásica tienden a ser automáticamente valorados y apreciados socialmente. Como la arquitectura moderna luchó explícitamente contra la decoración y el trabajo manual y postuló una estética ascética sustentada en valores; intelectuales, es mucho menos accesible al gran público. El carácter abstracto y la simplicidad formal de lo moderno (y esto también es aplicable a la pintura y la escultura) la hace fácilmente imitable y reproducible. Es probable también, que por su sencillez, se encuentre degradada o en mal estado y no parece merecer esfuerzos de conservación. El gusto por lo moderno generalmente no implica auténtica comprensión de su estética, sino cómoda aceptación de valores de rentabilidad, funcionalidad o progreso, desprovistos de cualquier connotación de artísticidad que en cambio, si se conceden a arquitecturas de pasado más remoto. Por todo ello, el reconocimiento de la maestría y la selección misma de la arquitectura moderna valiosa tiende a ser un proceso más especializado y difícil que en otros tipos de patrimonio arquitectónico.


Criterios de selección aplicables al patrimonio moderno colombiano. Criterio Histórico. la ubicación cronológica de la arquitectura, siguiendo una periodización de la evolución de la arquitectura moderna en Colombia, en cuatro momentos específicos. 


· Período formativo. 1936-1948


· Período de consolidación. 1948-1960


· período de diversificación. Desde 1960-


· Crítica y cuestionamiento. 1975-1990


Se considera importante que la selección contenga ejemplos representativos de cada una de estas etapas, como testimonio de un proceso histórico. Por ejemplo, la estación de ferrocarril de Buenaventura tiene, entre otros méritos, la importancia de ser el primer edificio público moderno construido en Colombia.


Criterio regional. Se refiere a la determinación de parámetros peculiares a partir de una sectorización regional. El clima, las características topográficas y la existencia de tradiciones constructivas locales inciden en la adaptación específica en cada lugar. 


Criterio estético. se refiere a criterios fundamentales. Los valores estéticos se expresan, en términos generales (juego de proporciones, ritmos, coherencia de las partes y el todo, etc...) y por otra, en términos de la lógica interna de su propio lenguaje (la claridad de su propuesta formal, la perfección lograda dentro de las reglas del decó, del organicismo o del racionalismo, por ejemplo).


Para. La valoración del diseño moderno son también relevantes estéticamente aspectos adicionales como la originalidad (ser producto inédito de un creador y no una copia), la riqueza del espacio interior (su fluidez, su dinamismo, su composición.), la elegancia y refinamiento en la solución de los detalles (alfajías, pasamanos, escaleras, puertas.) y la funcionalidad (correspondencia lógica entre forma, y función).


Criterio técnico. Se refiere a la eficacia, solidez, seguridad y economía de los sistemas estructurales y constructivos « La arquitectura moderna fue explicita en otorgar valores éticos y estéticos a la eficiencia constructiva.


La coherencia entre la estructura de soporte y la distribución espacial, el correcto uso de los materiales, el ingenio y conocimientos invertidos en el diseño y cálculo estructural, son algunas de las razones que hacen de edificios obras meritorias para la Arquitectura Moderna colombiana.


Criterio social. Es el criterio relativo al significado social del edificio, por el cual se reconocen sus valores en términos del paisaje urbano o en términos de su capacidad de producir impacto y reconocimiento por parte de la comunidad.


son pocos los edificios modernos que se hayan convertido en símbolos de gran trascendencia social, pero sí hay muchos que sustentan un significado comunitario. 


Algunas arquitecturas lograron sintetizar el sentimiento moderno en una ciudad y otras, por su diseño y uso como algunas escuelas se mantienen, en la memoria colectiva.


Algunas construcciones son significativas por su localización e implantación urbana o son conjuntos identificables en una ciudad con aportes al espacio urbano colectivo (por ejemplo, el barrio Prado en Barranquilla o el Hospital San Vicente de Paúl en Medellín o el Centro Internacional en Bogotá). 


Por razones de tipo social se incluyen también algunos conjuntos representativos del más sentido anhela socio-político de la arquitectura, moderna; el de solucionar la vivienda obrera. Cuando estos barrios poseen innovaciones tipológicas arquitectónicas y urbanas y se han mantenido con coherencia -física y social, se han ganado el derecho a ser parte permanente de nuestras ciudades.


nivel valorativo aplicable al patrimonio moderno colombiano. Una obra arquitectónica es un hecho cultural unitario en el que confluyen diferentes factores de manera simultánea. Sin embargo, estos criterios contribuyen a aclarar la índole de los valores que posee una determinada arquitectura y son indicadores de su nivel de calidad.


· Nivel 1. Obras de excelencia por su excepcional calidad o representatividad en la arquitectura colombiana que deben ser protegidas a nivel nacional; y en lo posible, deben ser mantenidas con su apariencia y uso original y sobre las cuales debe ejercerse básicamente una acción de conservación.


· Nivel 2. Obras muy destacadas que merecen conservarse y protegerse por Acuerdos Municipales, pero que admitirían cierto grado de intervención (Cambio de uso, transformación de algunos elementos interiores, etc.). Se considera que son susceptibles de intervención con una acción de restauración.


· Nivel 3. Obras destacadas de efecto ambiental, cuyo valor radica en su carácter de conjunto dándole coherencia a un sector urbano, que requieren ser protegidas a nivel municipal y sobre las cuales podría ejercerse un mayor grado de intervención (cambio de uso, transformación eventual de elementos interiores y exteriores, adaptaciones distributivas, etc.). 

Es decir, sobre ellas podría ejercerse una acción de remodelación. Según el nivel del inmueble, monumentos nacionales aclara y amplia, cuando son necesarias las valoraciones y restricciones, con el fin de asistir a las autoridades, propietarios o inversionistas con respecto a cambios de uso, concursos de diseño, licencias de construcción o de funcionamiento, remodelaciones, adiciones y demás transformaciones.


Consideraciones del patrimonio moderno colombiano. En la arquitectura moderna la mayor parte de los edificios elegidos por su interés cultural son anteriores a 1960, lo que refleja la intención de mantener cierta distancia crítica. Para fechas recientes, sólo se seleccionan ejemplos sobre los cuales existe un amplio consenso profesional acerca de sus calidades. 


la mitad acoge la producción de las décadas de los 30 y 40, por considerar que esta primera arquitectura moderna posee logros que deben revelarse pues rara vez son reconocidos por el publico. Los ejemplos correspondientes a la década del 20 o antes lindan con la arquitectura republicana.

se incluyen por poseer rasgos modernos o modernizantes en algún sentido o porque no tienen ninguna protección. En cuanto a usos, hay una alta representación de construcciones institucionales que expresa el ímpetu constructor del Estado en la primera mitad del siglo y que en su mayoría posee una alta preferencia urbana y social.


Edificios y sectores urbanos declarados monumento nacional. La Subdirección de Patrimonio del Instituto Colombiano de Cultura presenta completa la secuencia histórica de sectores urbanos, espacios públicos y edificaciones construidas en Colombia a lo largo de los dos últimos siglos. 

La presencia de obras significativas de la arquitectura moderna es muy importante de destacar, con la declaratoria de un conjunto amplio de edificios distinguidos por su valor urbanístico y arquitectónico se da cabida a la expresión cultural contemporánea en el listado de Monumentos Nacionales de Colombia. 

Estas obras, junto con algunos de los mejores edificios del período Republicano tardío y del período llamado de transición hacia lo moderno, constituyen una parte especialmente significativa de la historia urbana y arquitectónica del país.


Con esta publicación, Colcultura y la OEA, en el marco del Proyecto Multinacional de Uso y Preservación del Patrimonio Cultural, ratifican su voluntad de proteger y divulgar los valores patrimoniales colombianos y entregan al país un documento que le permite tener presente su herencia cultural.


Monumentos nacionales arquitectura moderna 1930- 1995. El conjunto de edificios modernos calificados como Monumentos Nacionales de Colombia reúne ejemplos destacados de la evolución de las ideas y de las técnicas modernas en la arquitectura colombiana.  

Obras proyectadas dentro del espíritu de la arquitectura moderna, como el Palacio Municipal de Medellín, antecedieron a las primeras edificaciones realizadas en la Ciudad Universitaria de Bogotá por un excelente grupo de arquitectos nacionales y extranjeros contratados por el Ministerio de Obras Públicas.

Entre estas edificaciones se destacan las primeras obras del arquitecto alemán Leopoldo Rother y del arquitecto italiano Bruno Violi. Edificios como los de las Facultades de Derecho, Arquitectura e Ingeniería, las residencias estudiantiles, las casas de profesores y las porterías son excelentes ejemplos de la primera época de la arquitectura moderna en Colombia. 

Los nombres de los arquitectos Alberto Wills Ferro, Erich Lange y Ernest Blumenthal se unen los de Rother y Violi en ese conjunto de obras. Al mismo período y al mismo espíritu pertenecen ejemplos como la Biblioteca Nacional y el Teatro Infantil del Parque Nacional en Bogotá y el Hotel Bucarica de Bucaramanga.

 El Hospital San Carlos de Bogotá (Véase la Foto 52) es una de las primeras obras de la firma de arquitectos e ingenieros Cuellar Serrano, Gómez y es también uno de los primeros hospitales modernos construidos en Colombia, junto con el Hospital Universitario Evaristo García de Cali (Véase la Foto 53).

Foto 52. Hospital San Carlos. Santa fe de bogotá
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Foto 53. Hospital universitario Evaristo García de Cali
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

La Facultad de Minas de la Universidad Nacional en Medellín es una de las pocas obras de arquitectura realizadas por el artista antioqueño Pedro Nel Gómez e incluye algunos de sus más famosos murales. En estas obras se muestra ya un avance en el conocimiento de los requerimientos técnicos y funcionales de edificios complejos, el que se ha de manifestar claramente en las obras posteriores a 1 945.


Del segundo período de la arquitectura moderna representado en los Monumentos Nacionales de Colombia se encuentran ejemplos tan importantes como la Imprenta de la Universidad Nacional, el Mercado de Girardot, la Facultad de Agronomía de Palmira y el Edificio Nacional ele Barranquilla, cuatro de las obras maestras de Leopoldo Rother. La influencia de la arquitectura de Le Corbusier y la clara racionalidad funcional y técnica que evidencian estas obras, será la marca definitiva en la arquitectura de este período. 


A ello se suma el interés por el desarrollo de nuevas estructuras, en el Estadio de Béisbol Once de Noviembre de Cartagena, en el que el talento de varios arquitectos se sumó al del ingeniero Guillermo González Zuleta, para producir un ejemplo extraordinario.


El edificio sede de la Empresa Colombiana de Petróleos, ECOPETROL, construido a finales de la década de los años 50, y los primeros edificios del Centro Internacional de Bogotá, construidos a comienzos de la década siguiente, marcan el punto culminante de la arquitectura racional en Colombia. 


Proyectados por la firma Cuellar Serrano Gómez, esos edificios evidencian la presencia de una técnica constructiva avanzada y de un alto grado de conocimiento de los principios funcionales y técnicos de la arquitectura moderna. Frente a esa concepción de la arquitectura se propusieron alternativas que, a comienzos de los años 60, agitaron las ideas en los grupos académicos y profesionales del país. Con ese debate se dio comienzo al tercer período de edificios modernos en Colombia.


· Edificio nacional. Barranquilla. El edificio rotheriano tiene una proporción esbelta, con una concepción muy adecuada para el clima tropical. La penetración de los espacios es muy pronunciada en los primeros pisos creando una pirámide invertida debajo de la estructura rectangular de columnas, con intervalos de 7x7 m. A su vez el edificio tiene prolongaciones circundantes para servicios de correos y otras dependencias, cubiertas por bovedillas y dos rampas de vehículos, subida y bajada respectivamente, cuyos extremos se hallan en dos vías opuestas alrededor del conjunto. Lamentablemente una de estas rampas, la paralela a la carrera 45 fue demolida en 1976 al ser eliminado el uso de estacionamientos en los dos primeros pisos y la otra fue reducida a la mitad para adecuarla a uso peatonal.

Foto 54. Edificio nacional en Barranquilla
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

El bloque principal de oficinas es rectangular, en lo esencial, y ofrece ligeros salientes y variaciones de superficie en algunas áreas. Corresponden a las oficinas principales y a las escaleras. En la envoltura exterior se emplearon persianas de eternit y madera, calados, rejas de concreto, y en algunas áreas sombreadas, vitrinas y persianas de vidrio. Encima de la cubierta se diseñaron algunas edificaciones ligeras. 

Foto 55. Ubicación edificio nacional en Barranquilla
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

1930. calle 44 No. 44-80.

Arquitecto. Leopoldo Rother

Resolución 912 del 5 de octubre de 1988 (inscribe)

Resolución 007 del 9 de diciembre de1991 (propone)

Decreto 1932 del 24 de septiembre de 1993 (declara)

Arquitecto Leopoldo Rother Hans Rother

· Estadio de béisbol 11 de noviembre. Cartagena. Una estructura de las tribunas y su cubierta están sostenidas por una serie de pórticos parabólicos en forma de C; éstos, en su parte interior, sostienen las graderías y, de modo continuo, se convierten en la parte superior en el soporte de la cubierta. En sentido transversal surgen membranas de hormigón, ligeramente 


Foto 56. Estadio de béisbol 11 de Noviembre
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Curvadas, apoyadas en los pórticos y dentro de un ritmo ágil y cadencioso. Se trata de un conjunto dinámico y plástico de gran belleza y de hermosas perspectivas desde donde se le observe. El objetivo principal, ampliamente logrado, fue la liberación de la visual del espectador hacia el diamante, como también la asimilación imaginativa de estas nuevas estructuras. El resultado fue una propuesta de positiva vanguardia en el país, que debe ser relacionada con las estructuras del ingeniero Torroja en el Hipódromo de la Zarzuela en Madrid (1936) y que sería después retomado por Carlos Raúl Villanueva en el Estadio Olímpico de la Ciudad Universitaria de Caracas.


Foto 57. Estadio de béisbol 11 de Noviembre
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

1947. Av. Pedro de Heredia

Arquitectos. Gabriel Solano, Alvaro Ortega, Jorge Caitan Cortés, Edgar Burbano.

Ingeniero. Guillermo González Zuleta.

Resolución 051 del 2b de octubre de 1994 (propone)


· Plaza de mercado. Girardot. En esta obra, que proyecté en el año 1946, se usaron por primera vez en Colombia membranas de concreto. La cubierta se compone de 198 membranas, las que tienen un largo de 7 m y un ancho de 2.5 m y por consiguiente son 'largas1. La flecha es de 0.5 m o sea de un 20%. El espesor es de 5 cm.


Foto 58. Plaza de mercado de Girardot
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Como en el año 1946 en Colombia todavía no existían experiencias en el cálculo de membranas, construimos en el Departamento de Edificios Nacionales de Minobras una membrana de ensayo de tamaño natural y la cargamos hasta llegar a la rotura, resultando que la resistencia de la membrana fue muy superior a la calculada.


Proyecté las membranas de Girardot con una viga superior invisible. Las columnas en V forman con las vigas de las galerías y con las vigas invisibles de las membranas, triángulos resistentes. El edificio se construyó sin paredes para aprovechar las brisas. el desagüe de las cubiertas se efectúa por las columnas, las que se encuentran en cada segundo, tercero o cuarto eje respectivamente. 

En los ejes intermedios se deja evaporar el agua en los triángulos de las membranas para lograr un ambiente fresco en la plaza..., (comentario del arquitecto Leopoldo Rother acerca de su proyecto en junio de 1967 para la revista Escala).


1946 – 1948. Carreras 9 y 10, calles 10 y 11

Arquitecto. Leopoldo Rother

Resolución 007 del 9 de diciembre de 1991 (propone)

Decreto 1932 del 24 de septiembre de 1993 (declara)

Arquitecto Leopoldo Rother Hans Rother


· Aeropuerto Olaya Herrera. Medellín. Construido al final de la década de los años cincuenta se caracteriza por las formas curvas, tanto en planta como en corte. En la planta del edificio, que tiene forma radiada, se destaca el hall general del aeropuerto, de amplias proporciones, buena iluminación natural y con una cubierta abovedada subdividida en cuatro secciones. El hall distribuye a las diversas dependencias del aeropuerto de los pisos primero y segundo, que están dispuestas en una franja, también curva, que da sobre la pista de aterrizaje.


Foto 59. Aeropuerto Olaya Herrera
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Foto 60. Aeropuerto Olaya Herrera
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

1957 – 1960. Carrera 65, calle 13.

Arquitectos. Elias Zapata, Apolinar

Restrepo, Alfonso Vie ira y Jaime Zapata.

Resolución 051 del 26 de octubre de 1994 (propone) 

· Biblioteca nacional. Santa Fe de Bogotá. Este edificio fue concebido como sede para la biblioteca y el museo nacionales. Su Planta es simétrica, con un vacío central de cuatro pisos iluminados por una marquesina con vitrales, que correspondió a la sala principal de lectura y hoy después de la reforma, es el vestíbulo principal. El tratamiento de los volúmenes exteriores combina detalles claramente modernos con elementos ornamentales Art. Deco.

1933 – 1934.  Calle 24 No. 5-20/60/80

Arquitecto. Alberto Wills Ferro

Resolución 002 del 21 de mayo de 1974 (propone)

Decreto 287 del 24 de febrero de 1975 (declara)


Guía de Arquitectura. Bogotá. Colombia Alberto Saldarriaga Roa

Foto 61. Biblioteca Nacional
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Foto 62. Biblioteca Nacional
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

· Conjunto de edificios de la universidad nacional. Auditorio León de Greiff. Santa Fe de Bogotá. El auditorio fue planteado como sala múltiple, pero se ha afirmado como la mejor sala de conciertos de la ciudad. El espacio interior con el elaborado tratamiento en madera es de excepcional calidad arquitectónica y acústica. El auditorio recibió el Premio Nacional de Arquitectura en 1973. La capacidad de la sala es de 1 630 personas en la audiencia y 100 músicos o 300 cantantes en la escena, la cual está integrada al auditorio lo que permite una mayor comunicación entre el actor y el espectador. 

Hacia la periferia se localizan las áreas de descanso del público que permiten por su amplitud, desarrollar otras actividades y le sirven de elemento de integración con la plaza central. El acceso de artistas y los servicios de escena se encuentran en el costado opuesto y hacia el noroeste el área de congresos y conferencias, con diferentes salas que sirven como salones de ensayo, salas de títeres y conferencias.

1969-1973. Universidad Nacional Arquitecta. Eugenia de Cardozo Resolución 005 del 76 de marzo de 1995 (propone). Guía Arquitectura. Bogotá. Colombia, Alberto Saldarriaga Roa.

Foto 63. Auditorio León de Greiff
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Foto 64. Auditorio León de Greiff
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Foto 65. Planta auditorio León de Greiff
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

· Conjunto residencial El Parque. Santa Fe de Bogotá. Reconocido como uno de los proyectos arquitectónicos más importantes de América Latina, este conjunto de tres edificios de apartamentos forma una unidad urbanística con la Plaza de Toros de Santamaría y se integra al parque de La Independencia a través de una cuidadosa implantación que tiene en cuenta recorridos y lugares. La geometría de los edificios aprovecha las ventajas de esa implantación y busca captar para las viviendas las vistas hacia la ciudad y los cerros orientales de la ciudad. Los juegos volumétricos resultantes proveen toda suerte de sensaciones y contrastes de luz y sombra. Fue distinguido, en 1976, con el Premio Nacional de Arquitectura.

1963-1966 (diseño) y 1965 - 1970 (construcción)

Carrera 5, avenidas 26 y 27

Arquitecto. Rogelio Salmona

Resolución 052 del 24 de octubre de 1994 (propone)


Foto 66. Torres del Parque
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Foto 67. Torres del Parque
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

· Edificio ECOPETROL. Santa Fe de Bogotá. El primer anteproyecto para este data de 1954, y el edificio fue entregado a sus propietarios a mediados de 1958, luego de un proceso de construcción de 22 meses, se ejecutaron unos 12.000 m2 de área útil. En 1962, con ocasión de la I Bienal de Arquitectura Colombiana, la entidad gremial le otorgó por primera vez el Premio Nacional de Arquitectura, formalizando así lo que ya era un consenso en medios profesionales.


Foto 68. Edificio Ecopetrol
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Foto 69. Edificio Ecopetrol
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Al decir de sus colaboradores de entonces, el edificio Lever House, en Nueva York, del arquitecto Gordon Bunschaft, al servicio de la firma Skidmore, Owings y Merrill ejerció desde 1950 en adelante, una especial fascinación sobre Gabriel Serrano. De ahí el uso de un acceso marcado por los pilotes aislados en primer piso y la utilización de elegantes prismas para destacar el bosque alto. Pero luego Ecopetrol supera el ejemplo norteamericano en la expresividad ganada en el uso de antepechos sólidos a color, modulados por la necesaria estructura prefabricada en nervaduras verticales. (ECOPETROL es también una estructura en concreto brillantemente concebida).


Sería de inspiración corbusiana el vacío con pilotes en primer piso, así como el uso de un volumen aparte para albergar circulaciones verticales y despejar al máximo el área útil de cada piso tipo, pero la expresión física de todo ello, así como el uso de un volumen saliente en el último piso, (correspondiente a una cafetería) estaría vestida de un traje formal producto de largos años de ensayo y error en el laboratorio arquitectónico de la firma. Los acentos volumétricos en ECOPETROL revelan ya un control de ellos, y marcan la pauta para la producción de Gabriel Serrano y sus colaboradores en la década siguiente.


Santa fe de Bogotá. 1957- 1958

Carrera 13 No. 36-24

Arquitectos. Cuellar, Serrano, Gómez

Resolución 051 del 26 de octubre de 1994 (propone)


· Edificio Samper Brush. Santa Fe de Bogotá. En 1941 se diseña en Cuellar, Serrano, Gómez el edificio de oficinas para la nueva Empresa de Energía Eléctrica de Bogotá, con el criterio de aprovechar al máximo un lote de forma irregular (no rectangular) para los usos habituales en el centro de la ciudad (Avenida Jiménez de Quesada entre carreras 10 y 11) es decir, locales comerciales en planta baja y oficinas en los pisos altos (en la fachada) se empleó una modulación basada en la ventanería metálica más usual en ese entonces en la producción industrial de los EE.UU. Esta deriva de una ventana estándar de 6 pies de altura por 3 ó 4 de ancho, y su altura está dividida a su vez en 1/4 y 1 pies. Curiosamente, el empleo de estas ventanas en este edificio tuvo un origen accidental. Se trataba de un excedente de las importadas a Colombia en 1940 para el desafortunado edificio llamado de los Ministerios adyacente a la iglesia de San Agustín en Bogotá.


Foto 70. Edificio Samper Brush


[image: image71.png]

Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Nótese como la decoración en los antepechos de las ventanas del tramo central del edificio se limitó, quizá por razones presupuéstales (siendo hecha en costosos paneles de enchapado en piedra), al primer piso, cuando la lógica del diseño la requería en todos los restantes. Así, los ideales del diseño arquitectónico extranjero chocaban, como tantas otras veces, con las duras realidades del medio bogotano.


Cuellar Serrano Gómez Arquitectura 1933-1983


Av. Jiménez No. 10-58

Resolución 003 del 12 de marzo de 1982 (propone)

Decreto 2390 del 26 de septiembre de 1984 (declara)


Foto 71. Plano del edificio Samper Brush
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

· Distrito Capital. Gimnasio Moderno. Santa Fe de Bogotá. El arquitecto estadounidense Robert M. Farrington proyectó el conjunto del Gimnasio Moderno siguiendo los planteamientos pedagógicos del educador don Agustín Nieto Caballero, cuyo objetivo era formar una clase dirigente con ideas modernas. 


El grupo central dispuesto simétricamente alrededor de un espacio libre con sus volúmenes en ladrillo y cubiertas en teja de barro recuerda la arquitectura virginiana. El edificio principal posee una portada interesante y una torrecilla característica. 


Arquitecto. Robert Farrington y ubicada en la carrera 9 No. 74-99

Resolución 005 del 14 de noviembre de 1984 (propone)

Decreto 1133 del 24 de abril de 1985 (declara)

Foto 72. Gimnasio Moderno
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Foto 73. Iglesia Gimnasio Moderno
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Bogotá: Colcultura. 1995. 174 p.


· Hospital San Carlos. Santa Fe de Bogotá. Es el primer hospital antituberculoso de tal magnitud en el país, diseñado en 1945 por Gabriel Serrano Camargo, con la asesoría norteamericana de Schmidt, Carden & Erikson. La construcción se concluyó a finales de 1948, y en ese mismo año se hizo acreedor al Premio Nacional de Ingeniería.


Foto 74. Hospital San Carlos
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Foto 75. Hospital San Carlos
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Los pisos altos son típicos y reservados a la hospitalización y los servicios. A causa de la desidia administrativa, el hospital debió ser cerrado en 1994. En agosto de 1995 el I.S.S. firmó un contrato por 10 años para instalar allí una clínica que se llamará Carlos Lleras Restrepo y que servirá de apoyo a la clínica San Pedro Claver. Se instalará también el museo de la salud que contará con valiosísimos elementos, instrumentos y equipos que sirvieron en su tiempo para atender a los pacientes del hospital.


Foto 76. Plano hospital San Carlos
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

1945

Carrera 13 No. 28-44 Sur Arquitectos. Cuellar Serrano Gómez 


Acta 4 del 13 de junio de 1995 (propone)

1.3.4 Perspectiva histórica. Alrededor de los años cincuenta existió un momento de crisis en el que el mundo construido, como resultado de la práctica de la abstracción racionalista, tuvo que ceder por presión de la misma realidad, dispuesta a no permanecer sometida. Lo que para el Renacimiento fue alcanzar la verdad a través de la abstracción conceptual de la perspectiva, para la segunda mitad del siglo XX lo constituye liberarse, como complemento de una naturaleza compleja.


En nuestra realidad nacional, este cambio tuvo consecuencias importantes. En el panorama internacional como la escena nacional se construyo este nuevo ideal, asociado a modelos internacionales como el Nuevo Empirismo o el Team 10 en Inglaterra, pero con determinantes locales diferentes y cuya solución será igualmente particular.


La primera consideración importante será entender que, para nuestro país, la influencia del movimiento moderno no se dio de manera exclusiva en relación con Europa sino por una fuerte influencia norteamericana, al igual que en el resto del continente latinoamericano. Desde la perspectiva europea, hechos históricos como la exposición Die Wohnung (Deutschewerkbund), con su imponente ciudadela de la Weissenhofsiedlung en Stuttgart (Alemania), 1927, o los Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna (CIAM), fundados en La Sarraz en 1928, constituyeron la base conceptual del nuevo pensamiento moderno, que desde la perspectiva americana no se consolidará más allá de la construcción de un modelo estilístico a raíz de la exposición del Estilo Internacional en el Museo de Arte Moderno (MoMa, Nueva York, 1932), Los proyectos elegidos para esta exposición constituyen una muestra a través de la cual se verifica el modelo estético que será el referente directo para construcción de lo moderno.


En los primeros años de la década de los treinta ya Le Corbusier había querido hacerse partícipe de esta nueva vanguardia norteamericana y, a pesar de la escasa acogida inicial, llegaría a representar en sí mismo la vanguardia y sería el líder de la promoción moderna americana. Seguramente, en este nuevo escenario encontró un ámbito mucho más noble para la aplicación de sus teorías arquitectónicas y urbanísticas, pero sería su práctica la que demostraría un cambio importante de actitud. Políticamente, la influencia de Estados Unidos se iría extendiendo por toda Latinoamérica.


El caso brasileño en el contexto latinoamericano es muy significativo porque además del impulso de esta arquitectura a nivel mundial, Brasil se convierte en objetivo de la mirada de Le Corbusier, quien será un actor importante en la creación de esta vanguardia moderna. En 1935 es invitado a participar en el desarrollo del proyecto del edificio del Ministerio de Educación y Salud en Río de Janeiro, por iniciativa del joven arquitecto Lucio Costa, quien reconoce al maestro suizo como el representante del verdadero ideal moderno. Le Corbusier, muy interesado en la propuesta, acepta, además porque acaba de terminar un viaje por Estados Unidos.


El siguiente paso en la consolidación de esa arquitectura brasileña es el Pabellón de Brasil en la Feria Mundial de Nueva York, en 1939. Este proyecto, ganado en concurso por Lucio Costa y Oscar Niemeyer, cumplía con las expectativas del jurado calificador en tanto que, con una visión contemporánea, logró dar expresión arquitectónica al ambiente brasileño sin acudir a referentes de la arquitectura y la cultura tradicional; se constituirá entonces en paradigma para las nuevas generaciones en toda Latinoamérica y el resto del mundo, a través de una forma sensual que se hace menos abstracta en relación dinámica con el contexto.


Paradójicamente, finalizada la Segunda Guerra Mundial, si bien la devastación de las ciudades europeas permitiría el desarrollo e implementación de las ideas modernas de renovación y la fundación de la ciudad funcional, la nostalgia y el afán de reconstrucción de la memoria cultural y urbana de esas ciudades colmaría las expectativas de sus ciudadanos pero defraudaría el espíritu moderno de sus arquitectos y urbanistas, quienes buscarán entonces en América un aliciente para sus prácticas.


En 1947, Le Corbusier participa en la comisión para la proyección del edificio sede de la Organización de las Naciones Unidas en Nueva York, la cual coincide con el creciente interés que manifiesta la organización de los CIAM por realizar el Congreso en suelo norteamericano.


La realización del mismo tiene ya elementos que anuncian un cambio, influido por lo que a través de las exposiciones del MoMa se promovía como arquitectura moderna internacional, una versión plástica menos dura que el racionalismo lecorbuseriano de los años previos a la Segunda Guerra Mundial.


A raíz del proyecto para la ciudad funcional (CIAM 4, 1933), la crítica internacional emprende una cruzada por el reconocimiento de la realidad urbana y la posibilidad de relación entre sus habitantes, porque considera que se ha hecho una abstracción tal que anula la viabilidad del habitar.


En Colombia las políticas de desarrollo se fundaron en estímulos al desarrollo urbano y a la construcción de vivienda durante los años treinta y cuarenta8; pero igual que sucedió en Brasil, la obsesión por demostrar una realidad progresista moderna llevó a la convocatoria que se hizo a través del delegado colombiano en las Naciones Unidas, Eduardo Zuleta Ángel, para que fuera el mismo Le Corbusier quien dictaminara sobre el proyecto urbano para Bogotá. Así, a través de la filiación personal de éste con una oficina que desde hace ya tiempo se desempeña en Latinoamérica, la Town Planning Associates, Josep Luis Sert y Paul Lester Wienner empiezan a trabajar en el contexto nacional involucrando en sus proyectos a los arquitectos jóvenes recién graduados.


En Colombia, si bien desde antes de 1945 los arquitectos que han llegado como inmigrantes desarrollan su actividad académica y profesional, los jóvenes que se han formado en el país viajan a Europa y Estados Unidos, donde encuentran modelos que amplían sus perspectivas profesionales. Este primer período moderno en nuestro país está tinturado de la influencia del eclecticismo revivalista que tanto en Europa como en Estados Unidos se da como consecuencia de profundos cambios de pensamiento. Jóvenes arquitectos como Alberto Manrique Martín, Jorge Gaitán Cortés, Carlos Martínez y Gabriel Serrano impulsan cambios estéticos y técnicos cuyo modelo, siendo europeo, se matiza a través de la experiencia americana.


Ganada la guerra por el bloque aliado, Nueva York se convierte en el centro de operaciones de la Organización de las Naciones Unidas y con ello la polaridad internacional cambia. En una fracción de menos de 10 años Estados Unidos se hace modelo del progreso y líder de la vanguardia. El CIAM sigue sesionando en Europa después de la guerra, pero lo que sucedió en 1933 a bordo del crucero SS Patris II, con el interés que suscitaba el tema de la ciudad funcional tanto entre los profesionales como entre la crítica, tuvo consecuencias muy importantes, principalmente porque despertó la sensibilidad de quienes pensaban que la arquitectura es también un problema humano y del medio ambiente, y que por tanto no puede desligarse de esta realidad como solución de los problemas habitacionales, así en la unidad como a escala urbana. Será éste el tema recurrente que los congresos en adelante buscarán debatir; la crisis del movimiento moderno está, fuertemente asociada a esta circunstancia, y tomaría casi 20 años para que se disolvieran los congresos CIAM, en 1956, y surgiera la propuesta del Team 10 como alternativa organizada.


Colombia participa de la experiencia de los CIAM a través de profesionales como Carlos Martínez, que residieron en Europa durante la época (1928-1930) y para quienes fue definitiva esta experiencia en la construcción del discurso académico y profesional en el ámbito nacional. Una gran cantidad de arquitectos jóvenes en práctica, participaron así del desarrollo de los proyectos de unos y otros. 


En Colombia, a diferencia de lo que ocurre en Brasil, la arquitectura moderna no se convirtió en emblema nacional de una política de progreso sino en emblema social y en mecanismo de elevación del estatus de una sociedad burguesa, algo así como la identificación con modelos ideales más depurados.


En Europa el crecimiento de las ciudades, como consecuencia del desarrollo industrial, se concreta en propuestas como la ciudad funcional (1933), o progresos parciales de vivienda para la ubicación de grandes masas, como fue la experiencia holandesa y alemana (fin de los años veinte); en Colombia, a través de las políticas económicas de desarrollo (años treinta), se dio una conciencia clara de la complementariedad de la expansión urbana y la vivienda en dicho proceso. Lo paradójico es que el sentimiento político buscó igualmente el apoyo profesional de arquitectos extranjeros como solución al problema inmediato de la modernización de las ciudades. Le Corbusier representaba la vanguardia, una vanguardia que en ese momento participaba del espíritu progresista norteamericano.


Le Corbusier llega a Colombia en 1947 procedente de Nueva York y se presenta como líder de la arquitectura moderna; como era su costumbre, arma un proyecto que recoge la experiencia de la ciudad funcional para aplicarla en una reconfiguración de la realidad local. Por sugerencia suya participan Josep Luis Sert y Paul Lester Wiener, quien había tomado parte activamente en el diseño del Pabellón de Brasil en la Feria Mundial de Nueva York en 1939,


Las influencias en nuestro país son intrincadas; los años sesenta mostrarían en la expresión arquitectónica nuevas síntesis, una valoración y clasificación de las determinantes diferente de la que los arquitectos habían aprendido en su paso por la academia, simplemente porque la práctica maduró en discusiones menos dogmáticas. La nueva manera de abordar el tema produjo finalmente un cambio de actitud frente a la creación arquitectónica y un interés aparente en la configuración espacial, la percepción y la composición arquitectónica, como fruto del entendimiento del lugar, lo que se tradujo en una curiosa simbiosis de arquitectura, forma, espacio y contexto.


En Colombia la escala de intervención de la ideología moderna en la estructura social, y su incidencia en el cambio de los valores culturales, no fue tan marcada; la sociedad mantuvo una cohesión basada en la tradición, que poco se alteró con la nueva arquitectura; lo que sucede es que esta manifestación arquitectónica sintetiza la aspiración modernizante del Estilo Internacional frente a las realidades sociales y produce una arquitectura que se inscribe muy bien dentro de la tendencia mundial de los sesenta, tendencia que promueve la arquitectura como posibilitadora del desarrollo social y las relaciones humanas.


1.4 CONCEPTOS GENERALES DEL ESTUDIO


La planta libre. Es el método que le asigna cualidad arquitectónica a los principios formulados por Le Corbusier, liberándolos de sus limitaciones constructivas, distancia y tiempo son las dimensiones que permiten su articulación. La carencia de pasillo o galería, propio de una distribución o programa convencional de aquellos tiempos, permite la habitabilidad a través del recorrido de la planta libre como contenedora del vacío y del imprevisto. De este modo, la planta libre se hace más libre y expresiva si ella contiene los espacios de recorrido. De lo contrario, el carácter recintual e híbrido que impone el pasillo, reduce a su mínima expresión la habitabilidad inmediata.


La planta libre surge en la poética lecorbusiana en los tiempos de la creación del sistema constructivo denominado Domino (1914). Es este un artefacto desprendido por voluntad de su creador de las cubiertas de los barcos, enraizado más con las resistencias de los materiales y los marcos rígidos que con las concepciones arquitectónicas. Sin embargo, es este artefacto-soporte de naturaleza constructiva que le permite al maestro formular sus cinco principios fundamentales de la nueva arquitectura, se puede considerar que se trata de una planta fuertemente delimitada por los lados constitutivos del volumen predominante y dentro de la cual se reproduce una grilla de elementos puntuales distribuidos a distancias regulares. Los elementos lineales que definen espacios en el interior de dicha planta están configurados por segmentos de líneas rectas, curvas ó combinadas que se ubican con libertad irrestricta dentro de la misma, pudiendo ó no coincidir con los elementos puntuales mencionados.


El volumen cúbico suspendido sobre pilotes. Los pilares exentos o pilotis de la estructura portante separan el edificio del suelo natural. De este modo se asegura el respeto del edificio hacia el terreno, al margen de sus irregularidades topográficas. El suelo se libera para favorecer las circulaciones de acceso y el ingreso refuerza su sentido de recorrido, al mantener en todo momento la relación con el paisaje. A través de las nuevas técnicas se produce una liberación total del suelo. Esta construcción tiene en común con las construcciones de los ingenieros el hecho de poder ser aplicada en cualquier lugar de la tierra. El suelo debe quedar reservado al movimiento, al tráfico e incluso a la vegetación. Lo estático, el trabajo y la vivienda se instalaran en los pisos superiores.


La cubierta-terraza. Se conFoto formalmente como un remate plano del edificio, a modo de un patio sobre el mismo, en el cual aparecen siempre por adición los juegos de volúmenes. Como se ve este grado de precisión deja afuera del campo a cualquier otro tipo de remate que no se ajuste a ella.


Los pilotis. Consisten formalmente en una grilla de elementos predominantemente unidimensionales (las otras dos dimensiones no son significativas) colocados no en cualquier lugar sino guardando las mismas relaciones de distancia entre ellos. Estos elementos está ubicados en la planta baja y el edificio se apoya sobre ellos. Pero en dicha planta baja suelen aparecer también los volúmenes aditivos, a menudo como una prolongación sectorial del volumen predominante superior. 

La ventana alargada. (O sea aquélla cuya dimensión horizontal es como mínimo 3 veces la dimensión vertical y como máximo ocupa la totalidad de las fachadas) es una constante en la serie de obras de la arquitectura moderna. Pero esto no significa que la misma no coexista con otros dos tipos predominantes de ventanas. la ventana cuadrada y el ventanal integral (que ocupa toda la dimensión horizontal de la fachada por uno ó más pisos de altura). La inclusión de estas dos tipologías adicionales de ventanas completa así el elenco de posibilidades icónico-figurativas al respecto. 

La fachada libre. supone conceptualmente una total libertad para plantear el juego de llenos y vacíos, la liberación de las paredes de toda función estructural. Pero el orden estructural no es reemplazado por una falta de reglas sino que por el contrario, cede su lugar a un orden compositivo en el cual la relación de llenos y vacíos obedece a ciertas reglas y trazados. 

El movimiento moderno. Como faceta de la modernidad, el modernismo suele aplicarse a las expresiones de la cultura en directa relación con la actividad artística. A pesar de que algunos autores hacen coincidir el término modernismo con el de modernización, como dos expresiones temporales de las mismas manifestaciones de progreso y cambio de los últimos dos siglos dentro del espacio urbano, el modernismo mantiene más directas y claras relaciones con la literatura, la música, la pintura, la escultura y la arquitectura.


las expresiones artísticas albergadas bajo la denominación de moviendo moderno se desarrollan entre finales del siglo XIX y comienzos del XX, con manifestaciones particulares en muchos países europeos y en algunos americanos. Esas manifestaciones particulares, van a mostrar a su vez una indiferencia frente a las disparidades entre los géneros artísticos para permitir la expresión de un artista individual y universal, a la vez poeta, pintor y músico. Igualmente, el movimiento moderno está caracterizado por la fusión de técnicas diversas como ópticas y acústicas, por ejemplo, en una misma obra. 


la denominación de movimiento moderno, muy próxima a la de moderno y de modernidad, significa una intención de ruptura con los estilos artísticos del pasado. El arte a partir del Renacimiento, estaba conformado por la triada clásica de arquitectura, escultura y pintura, que compartía un mismo sistema de reglas universales y permanentes que garantizaban la unidad del lenguaje, su adaptabilidad y transmisibilidad. La Ilustración, a la luz de la razón, discute y niega su validez, les da una adecuada perspectiva histórica, aunque se mantienen como modelos convencionales para el artista. El clasicismo, precisado científicamente y por lo mismo transmutado en neoclasicismo, prácticamente arranca a la arquitectura de su posición al lado de las artes mayores.


La arquitectura, de acuerdo con los manifiestos vanguardistas arquitectónicos de comienzos del siglo XX, comparte ideas y objetivos con las vanguardias artísticas y en consecuencia con el modernismo. Sin embargo, la permanente e intima relación del producto arquitectónico con las técnicas de construcción y con la vida misma de toda la población, permite su lectura también desde las acciones de modernización, que tienen en ella y en el urbanismo, uno de los más destacados ámbitos de realización.


Al arribo del siglo XX se encontró en las vanguardias la posible solución de continuidad. debía lograrse la creación de nuevas formas estéticas para las nuevas posibilidades formales que la técnica propiciaba dentro de la producción del espacio habitable. Se realizó una operación de reintegración de lenguaje y tectónica, dentro de las propuestas, esas sí, parte de las proclamadas por las vanguardias, mediante la irrupción de formas concordantes con la máquina de la industria, bajo la directriz estética de la sencillez y la pureza geométricas lo que dio origen al movimiento moderno.


El bien inmueble. Suelen clasificarse así aquellos que lo son por naturaleza, por incorporación y por destino. Se les denomina bienes inmuebles corporales. Existe una categoría final denominada inmuebles por analogía que recoge los derechos que recaen sobre bienes inmuebles Los inmuebles por naturaleza son el suelo y todas las partes sólidas o fluidas que forman su superficie y profundidad, Se consideran inmuebles por incorporación los edificios, caminos y construcciones de todo género adheridas al suelo, los árboles y plantas, y los frutos pendientes, mientras estuvieran unidos a la tierra o formaran parte integrante de un inmueble, así como todo lo que esté unido a un inmueble de una manera con carácter fijo, que no pueda separarse de él sin producir quebrantamiento de la materia o deterioro del objeto.

Los bienes inmuebles para su adquisición, enajenación y en general para su tráfico, se han considerado base del patrimonio. 


Bien cultural inmueble. La consideración de bienes inmuebles corresponde a los elementos que puedan considerarse consustanciales con los edificios y formen parte de los mismos o del entorno o lo hayan formado, aunque en el caso de poder ser separados constituyan un todo perfecto de fácil aplicación a otras construcciones, o a usos distintos del suyo original, cualquiera que sea la materia de que estén formados y aunque su separación no perjudique visiblemente al mérito histórico o artístico del inmueble al que están relacionados.


Bienes culturales. Son los objetos materiales y inmateriales, tangibles e intangibles, muebles e inmuebles en los cuales se denota un valor cultural, ya sea por su significación histórica, artística, religiosa, arqueológica, arquitectónica o científica.


Patrimonio. El patrimonio es uno de los conceptos básicos del derecho civil y tiene interés tanto desde el punto de vista teórico, como desde el punto de vista practico.

Existen diversas y variadas acepciones del concepto de patrimonio, que va desde el concepto jurídico estricto, pasando por el contable y económico hasta llegar a conceptos calificados como patrimonio cultural, patrimonio de la humanidad, patrimonio colectivo, corporativo etc. 


Así como también algunos autores opinan que el patrimonio no es solo un conjunto de objetos o de cosas, sino un conjunto de relaciones. derechos y obligaciones, un legado que pasa de una persona a otra, en tal caso puede decirse que son un conjunto de elementos que van, generación a generación, sucediéndose de un grupo de personas a otras en los cuales existe la particularidad de írsele añadiendo cada vez más un cúmulo de esos elementos a medida que transcurre el tiempo.


Ese Patrimonio como herencia dando forma a lo que llamamos cultura, que en su interpretación es todo aquello que ha sido creado por el hombre.


Es a partir de la segunda mitad del siglo XX cuando se considera el objeto arquitectónico como un bien patrimonial. Esto permitió formular las bases del respeto hacia el entorno construido, después de la polémica sobre la crisis de la modernidad se toma conciencia de las áreas urbanas homogéneas como valor patrimonial. Ya no es el sólo el edificio aislado lo que se considera valioso, sino que es el barrio, la calle o el conjunto de objetos arquitectónicos y paisajísticos los que se deben proteger.


Gestión integral del patrimonio. Conjunto de estrategias utilizadas para facilitar un adecuado acceso al patrimonio cultural por parte de la sociedad. Estas estrategias contienen en su definición una adecuada planificación de los recursos económicos y humanos, así como la consecución de unos claros objetivos a largo y corto plazo que permita llevar a cabo dicha planificación. La gestión del patrimonio ha de redundar necesariamente en el progreso general de la sociedad, teniendo como principios prioritarios el de servir como instrumento fundamental para la redistribución social y para el equilibrio territorial. El gestor cultural, como técnico de cultura, se encuentra por tanto en el plano entre la política cultural y la población.

Protección del patrimonio. En Colombia, la reflexión sobre la pertinencia de conservar los bienes inmuebles de interés cultural se da desde finales del siglo XIX y principios del siglo XX. Hoy, tras la creación del Ministerio de Cultura, el hecho más representativo en cuanto avances concretos que otorguen a la cultura y a sus expresiones - el patrimonio - el lugar que le corresponde como factor no solo de la memoria, sino del desarrollo, es sin lugar a dudas la Ley de Ordenamiento Territorial - Ley 388 de 1997 -, que le asigna al tema de la cultura y el patrimonio cultural inmueble su verdadera dimensión y complejidad.


 En este panorama se hace necesaria la eficiente puesta en valor de los recursos patrimoniales a través de la formulación y manejo de políticas claras, adecuadas y en coherencia con el contexto. La valoración, los inventarios, el diseño de estrategias para garantizar la sostenibilidad física y funcional de los bienes inmuebles de interés cultural, y el manejo de los instrumentos de planeación, constituyen necesidades, oportunidades y espacios de ejercicio, debate y proyección profesional.


Conservación. Cargadas de un mensaje espiritual del pasado, las obras monumentales de los pueblos continúan siendo en la vida presente el testimonio vivo de la humanidad, que cada día toma conciencia de la unidad de los valores que considera como un patrimonio común, y de cara a las generaciones futuras, se reconoce solidariamente responsable de su salvaguarda. Debe transmitirlos en toda la riqueza de su autenticidad.


Especialistas, arquitectos y urbanistas promueven un planteamiento más global de la conservación del patrimonio cultural urbano ya que como –explica el Director General de la UNESCO, Koichiro Matsuura– es fundamental por dos motivos, primero por su valor universal en el plano estético e histórico; y segundo, por la importancia que reviste para las sociedades y culturas a quienes incumbe su custodia. Al establecer un vínculo entre el pasado y el presente, el patrimonio cultural potencia el sentimiento de identidad y la cohesión social tanto entre los individuos como entre las comunidades, construyendo los cimientos sobre los que las sociedades edifican su futuro. 


Preservar los edificios y monumentos históricos, alterando al mismo tiempo su entorno urbanístico conduce a que éstos pierdan su significado y probablemente, gran parte de su valor, el objetivo de la conservación es que desarrollen proyectos arquitectónicos con un diseño de calidad que respete la continuidad del contexto urbano. De esta forma no se destruye la identidad que se ha ido forjando a lo largo de los siglos, permitiendo que sean identificables las características de su etapa de desarrollo, haciendo posible lograr que las inversiones en infraestructuras e instalaciones modernas efectuadas en ellas no provoquen la pérdida del evidente valor social, cultural y económico que su patrimonio cultural representa. 


La nueva conciencia de patrimonio. La importancia de la preservación de nuestro patrimonio arquitectónico surge de su valor como testimonio de distintos fenómenos culturales, y su acción como elemento que mantiene la cohesión de un grupo. Manifiesta, asimismo, los valores desarrollados en el tiempo como acciones válidas de un proceso histórico, y que aún pueden serlo en el futuro. En este sentido, las obras de referencia (edificios, casas, monumentos, ruinas) adquieren el valor de patrimonio cultural. Este patrimonio urbano arquitectónico inserto en el paisaje cultural tiene importancia relevante al conformarse como un valor testimonial de nuestro pasado, de allí surge la preocupación del patrimonio urbano en Colombia; esta es una área de interés reciente a nivel de la ciudadanía, lo que ha generado la existencia de instrumentos de protección como los Inmuebles de Conservación Histórica y las Zonas de Conservación Histórica o los Monumentos Nacionales. En la actualidad se ha desatado una inquietud creciente por proteger y valorar el patrimonio cultural y natural.


1.5 REGLAMENTACIONES DEL PATRIMONIO


· Constitución Política de Colombia 1991. Documento que establece en sus artículos una normatividad clara respecto al patrimonio.

Art. 63. Los bienes de uso público, los parques naturales, las tierras comunales de grupos étnicos, las tierras de resguardo, el patrimonio arqueológico de la Nación y los demás bienes que determine la ley son inalienables, imprescriptibles e inembargables.

Art. 70. El Estado tiene el deber de promover y fomentar el acceso a la cultura de todos los colombianos en igualdad de oportunidades, por medio de la educación permanente y la enseñanza científica, técnica, artística y profesional en todas las etapas del proceso de creación de la identidad nacional. 


La cultura en sus diversas manifestaciones es fundamento de la nacionalidad. El Estado reconoce la igualdad y dignidad de todas las que conviven en el país. El Estado promoverá la investigación, la ciencia, el desarrollo y la difusión de los valores culturales de la nación. 


Art. 72. El patrimonio cultural de la nación está bajo la protección del Estado. El patrimonio arqueológico y otros bienes culturales que conforman la identidad nacional, pertenecen a la nación y son inalienables, inembargables e imprescriptibles. La ley establecerá los mecanismos para readquirirlos cuando se encuentren en manos de particulares y reglamentará los derechos especiales que pudieran tener los grupos étnicos asentados en territorios de riqueza arqueológica.


Art. 88. La ley regulará las acciones populares para la protección de los derechos e intereses colectivos, relacionados con el patrimonio, el espacio, la seguridad y salubridad públicos, la moral administrativa, el ambiente, la libre competencia económica y otros de similar naturaleza que se definen en ella.


También regulará las acciones populares en los daños ocasionados a un número plural de personas, sin perjuicio de las correspondientes acciones particulares.


Así mismo, definirá los casos de responsabilidad civil objetiva por el daño inferido a los derechos e intereses colectivos.


Art. 102. El territorio, con los bienes públicos que de él forman parte, pertenecen a la nación.

· Ley 163 de 1959.  Por la cual se dictan medidas sobre defensa y conservación del Patrimonio Histórico, Artístico y Monumentos Públicos de la Nación.

El Congreso de Colombia, DECRETA. Artículo 1º.  Declárense patrimonio histórico y artístico nacional los monumentos,  tumbas prehispánicas y demás objetos, ya sean obra de la naturaleza o de la actividad humana, que tengan interés especial para el estudio de las civilizaciones y culturas pasadas, de la historia o del arte, o para las investigaciones paleontológicas, y que se hayan conservado sobre la superficie o en el subsuelo nacional. Los Gobernadores de los Departamentos velarán por el estricto cumplimiento de esta ley.


Artículo 2º. En desarrollo de lo acordado en la Séptima Conferencia Internacional Americana, reunida en Montevideo en el año de 1933, se consideran como monumentos inmuebles, además de los de origen colonial y prehistórico, los siguientes:


a. Los que estén íntimamente vinculados con la lucha por la independencia y con el período inicial de la organización de la República;


b. Las obras de la naturaleza de gran interés científico, indispensables para el estudio de la flora y la geología.


Artículo 10º. Los inmuebles y muebles comprendidos en esta Ley que pertenecen a particulares, podrán ser adquiridos por la Nación mediante compra. Caso de que esto no sea posible, podrán ser expropiados mediante los trámites legales.


Artículo 16º. Toda persona o entidad que tuviere en su poder o bajo su guarda monumentos, documentos, archivos u objetos de los comprendidos por este estatuto, deberá registrarlos en las Oficinas de Monumentos Nacionales y conforme a la reglamentación que sobre el particular dicte el Ministerio de Educación Nacional.


Articulo 33º. Las personas, entidades, asociaciones comerciales, etc., que teniendo en su poder inmuebles u objetos de los comprendidos en la presente ley hagan cesión de ellos al Estado, a museos nacionales, departamentales, municipales, o a otras instituciones de carácter científico o cultural, estarán exentas del impuesto de donaciones y tendrán derecho a que en la liquidación del impuesto por concepto de renta y patrimonio les sea descontado el precio de tales donaciones, el cual será tasado con base en su valor artístico, histórico o científico, con intervención de peritos nombrados por el Consejo de Monumentos Nacionales.


· Ley 397 de 1997. Titulo II. Patrimonio cultural de la nación.


Artículo 4. Definición de Patrimonio Cultural de la Nación


El Patrimonio Cultural de la Nación está constituido por todos los bienes y valores culturales que son expresión de la nacionalidad colombiana, tales como la tradición, las costumbres y los hábitos, así como el conjunto de bienes inmateriales y materiales, muebles e inmuebles, que poseen un especial interés histórico, artístico, estético, plástico, arquitectónico, urbano, arqueológico, ambiental, documental, literario, bibliográfico, museológico, antropológico y las manifestaciones, los productos y las representaciones de la cultura popular.


Las disposiciones de la presente ley y de su futura reglamentación serán aplicadas a los bienes y categorías de bienes que siendo parte del Patrimonio Cultural de la Nación pertenecientes a las épocas prehispánicas, de la Colonia, La Independencia, la República y la Contemporánea, sean declarados como bienes de interés cultural, conforme a los criterios de valoración que para tal efecto determine el Ministerio de Cultura.


Parágrafo 1. Los bienes declarados monumentos nacionales con anterioridad a la presente ley, así como los bienes integrantes del Patrimonio Arqueológico, serán considerados como bienes de interés cultural.


También podrán ser declarados bienes de interés cultural, previo concepto del Ministerio de Cultura, aquellos bienes que hayan sido objeto de reconocimiento especial expreso por las Entidades Territoriales.


Artículo 5. Objetivos de la política en relación con el Patrimonio Cultural de la Nación.


La política estatal en lo referente al Patrimonio Cultural de la Nación, tendrá como objetivos principales la protección, la conservación, la rehabilitación y la divulgación de dicho patrimonio, con el propósito de que este sirva de testimonio de la identidad cultural nacional, tanto en el presente como en el futuro.


Artículo 8. Declaratoria y manejo del Patrimonio Cultural de la Nación


El Gobierno Nacional, a través del Ministerio de Cultura y previo concepto del Consejo de Monumentos Nacionales, es el responsable de la declaratoria y del manejo de los monumentos nacionales y de los Bienes de Interés Cultural de carácter nacional.


Las Entidades Territoriales, con base en los principios de descentralización, autonomía y participación, les corresponde la declaratoria y el manejo del Patrimonio Cultural y de los Bienes de Interés Cultural del ámbito municipal, distrital, departamental, a través de las Alcaldías municipales y las Gobernaciones respectivas y de los territorios indígenas, previo concepto de los Centros Filiales del Consejo de Monumentos Nacionales allí donde existan, o en su defecto por la entidad delegada por el Ministerio de Cultura.


Lo anterior se entiende sin perjuicio de que los bienes antes mencionados puedan ser declarados Bienes de Interés Cultural se aplicará el principio de coordinación entre los niveles nacional, departamental, distrital, municipal y de los territorios indígenas.


Los Planes de Desarrollo de las Entidades Territoriales tendrán en cuenta los recursos para la conservación y la recuperación del patrimonio cultural.


Artículo 10. Inembargabilidad, Imprescriptibilidad e Inalienabilidad


Los Bienes de Interés Cultura que conforman el Patrimonio Cultural de la Nación que sean propiedad de entidades públicas, son inembargables, imprescriptibles e inalienables.

Parágrafo 1. El Ministerio de Cultura autorizará, en casos excepcionales, la enajenación o el préstamo de Bienes de Interés Cultural entre entidades públicas.

Artículo 11. Régimen para los bienes de interés cultural

Los Bienes de Interés Cultural públicos y privados estarán sometidos al siguiente régimen:

Demolición, desplazamiento y restauración. Ningún bien que haya sido declarado de interés cultural podrá ser demolido, destruido, parcelado o removido, sin la autorización de la autoridad que lo haya declarado como tal.


Intervención. Entiéndase por intervención todo acto que cause cambios al bien de interés cultural o que afecte el estado del mismo.


Sobre el bien de interés cultural no se podrá efectuar intervención alguna sin la correspondiente autorización del Ministerio de Cultura.


La intervención de Bienes de Interés Cultural deberá realizarse bajo la supervisión de profesionales en la materia debidamente acreditados ante el Ministerio de Cultura.


Por virtud de lo dispuesto en el artículo 5º. De esta Ley, para los bienes de interés cultural que pertenezcan al Patrimonio Arqueológico de la Nación, dicha autorización estará implícita en las licencias ambientales de los proyectos de casos, se dispondrá que la supervisión sea ejercida en cualquier tiempo por los profesionales acreditados ante el Ministerio de Cultura.


El propietario de un predio que se encuentre en el área de influencia o que sea colindante con un bien inmueble de interés cultural, que pretenda realizar obras que puedan afectar las características de éste, deberá obtener autorización para dichos fines de parte de la autoridad que efectuó la respectiva declaratoria.


Plan Especial de Protección. Con la declaratoria de un bien como de interés cultural se elaborará un Plan Especial de Protección del mismo por parte de la autoridad competente.


El Plan Especial de Protección indicará el área afectada, la zona de influencia, el nivel permitido de intervención y las condiciones de manejo y el plan de divulgación que asegurará el respaldo comunitario a la conservación de estos bienes, en coordinación con las entidades territoriales correspondientes.


Para el caso específico del Patrimonio Arqueológico reconocido y prospectado en desarrollo de la construcción de redes de transporte de hidrocarburos se entenderá como Plan Especial de Protección el Plan de Manejo Arqueológico que hace parte del Plan de Manejo Ambiental presentado al Ministerio del Medio Ambiente dentro del proceso de obtención de la Licencia Ambiental.


Salida del país y movilización. Queda prohibida la exportación de los bienes muebles de interés cultural. Sin embargo, el Ministerio de Cultura podrá autorizar su salida temporal, por un plazo que no exceda de tres (3) años, con el único fin de ser exhibidos al público o estudiados científicamente.


La salida del país de cualquier bien mueble que se considere como integrante del Patrimonio Cultural de la Nación requerirá del permiso previo de los organismos territoriales encargados del cumplimiento de la presente Ley o del Ministerio de Cultura. El bien objeto de la exportación o sustracción ilegal será decomisado y puesto a órdenes del Ministerio de Cultura.


Asimismo, el Ministerio de Cultura y demás instituciones públicas, realizarán todos los esfuerzos tendientes a repatriar los bienes de interés cultural que hayan sido extraídos ilegalmente del territorio colombiano.


Artículo 14. Registro Nacional de Patrimonio Cultural


La Nación y las Entidades Territoriales estarán e la obligación de realizar el registro del patrimonio cultural. Las entidades Territoriales remitirán periódicamente al Ministerio de Cultura, sus respectivos registros, con el fin de que sean contemplados en el registro Nacional del Patrimonio Cultural. 


El Ministerio de Cultura reglamentará lo relativo al registro y definirá las categorías de protección aplicables a los diversos tipos de bienes registrados, en coordinación con las Entidades Territoriales.


Artículo 15. De las faltas contra el Patrimonio Cultural de la Nación


Las personas que vulneren el deber constitucional de proteger el Patrimonio Cultural de la Nación, incurrirán en las siguientes faltas:


Si la falta constituye hecho punible por la destrucción o daño de los bienes de interés cultural, o por su explotación ilegal, de conformidad con lo establecido en los artículos 242, 246, 349, 370, 371 y 372 del Código Penal, es obligación colocar la respectiva denuncia penal y, si hubiere flagrancia, colocar inmediatamente al retenido a órdenes de la autoridad de policía más cercana, sin perjuicio de imponer las sanciones patrimoniales aquí previstas.


Si la falta consiste en la construcción, ampliación, modificación, reparación o demolición de un bien de interés cultural, sin la respectiva licencia, se impondrán las sanciones previstas en el Artículo 66 de la Ley 9ª de 1989, aumentadas en un ciento por ciento (100%).


Si la falta consiste en la movilización de un bien mueble de interés cultural sin autorización de la autoridad que lo declaró como tal, se impondrá una multa de cincuenta (50) salarios mínimos legales mensuales vigentes.


Si la falta consistiere en adelantar exploraciones o excavaciones no autorizadas de bienes arqueológicos, se impondrá multa de doscientos (200) a cuatrocientos (400) salarios mínimos legales mensuales vigentes.

Si la falta contra un bien de interés cultural fuere realizada por un servidor público, ella será tenida por falta gravísima de conformidad, con el Artículo 25 de la ley 200 de 1995.


Parágrafo 1. El Ministerio de Cultura, o la autoridad que éste delegue para la ejecución de la presente Ley, estará facultado para la imposición y cobro de las sanciones patrimoniales previstas en el artículo anterior.


Parágrafo 2. El Gobierno nacional, a través del Ministerio de Cultura, además de las Entidades Territoriales quedan investidos de funciones policivas para la imposición y ejecución de medidas, multas y demás sanciones establecidas por la Ley, que sean aplicables según el caso.


Artículo 16. De la acción de cumplimiento sobre los bienes de Interés Cultural.

El efectivo cumplimiento de las leyes o actos administrativos que tengan relación directa con la protección y defensa de los bienes de interés cultural, podrá ser demandado por cualquier persona a través del procedimiento de ejecución singular regulado en el Código de Procedimiento Civil.


Si el incumplimiento proviniere de una autoridad de orden nacional, será competente para conocer del proceso de ejecución en primera instancia, el Tribunal Administrativo correspondiente a la jurisdicción de la autoridad demandada.


Para librar el mandamiento de ejecución, el juez de conocimiento requerirá al jefe o director de la entidad demandada para que por escrito señale la forma como se está dando acatamiento a lo dispuesto en las leyes y actos administrativos que sustentan la acción de cumplimiento.


Pasados ocho (8) días hábiles sin que se obtenga respuesta del funcionario, el juez procederá a decretar la ejecución. En el mandamiento de ejecución, se condenará en costas al funcionario renuente, y a la entidad que pertenezca, salvo justa causa comprobada, quienes serán solidariamente responsables del pago.


En ningún caso se podrá desistir de la acción interpuesta y la ejecución del cumplimiento será imprescriptible.


· Decreto 853 de 1998.  Por el cual se declara la celebración del Día Nacional del Patrimonio Cultural, en todo el territorio Colombiano y se dictan otras disposiciones.


Considerando que de acuerdo a lo establecido en la Constitución política de Colombia es obligación del Estado y de las personas proteger el patrimonio cultural colombiano. Que la Ley 397 de 1997, por medio de la cual se creó el ministerio de cultura, fijó los principios fundamentales, estableció los objetivos de la política estatal en relación con el patrimonio cultural de la nación y definió el patrimonio cultural de la Nación.

Que los objetivos de la política estatal en relación con el patrimonio cultural de la nación son la protección, la conservación, la rehabilitación y la divulgación de dicho patrimonio, con el propósito de que este sirva de testimonio de la identidad cultural nacional, tanto en el presente como en el futuro.

Que el decreto 1970 de 1997 estableció como una de las funciones de la Dirección de Patrimonio la de asesorar al Ministerio de Cultura en el diseño de propuestas de políticas para la defensa, conservación y estudio del patrimonio mueble e inmueble y es la encargada de diseñar, coordinar y dirigir los proyectos y programas relacionados con la valoración, protección y conservación del patrimonio mueble e inmueble del país.

Que conforme a lo dispuesto en los numerales 3 y 5 del articulo 1 de la ley 397 de 1997, le corresponde al estado, impulsar y estimular los procesos y proyectos culturales en el marco de reconocimiento y respeto por la diversidad y variedad cultural de la Nación colombiana y que es obligación del estado y de las personas valorar, proteger y difundir el patrimonio cultural de la Nación.


Que para estimular la participación ciudadana y las actividades culturales, se hace necesario fijar una fecha al año para declarar el Día del Patrimonio Cultural.


Decreta: Art. 1o Declarar el segundo domingo del mes de septiembre de cada año, como el Día Nacional del Patrimonio Cultural, el cual se celebrara en todo el territorio Colombiano.


Art. 2o Facultar a la dirección de Patrimonio del Ministerio de Cultura, para implementar los mecanismos y procedimientos y coordinar con las autoridades departamentales, distritales, municipales y los territorios indígenas, la celebración de que trata el articulo anterior.


· Plan de ordenamiento territorial san José de Cúcuta. Parte III. El componente urbanístico.

Capítulo VII. Patrimonio cultural. En el marco del Plan de Ordenamiento Territorial, se considera el patrimonio Histórico –Cultural Inmueble, como parte integrante de la ciudad y el municipio, exigiendo la incorporación de los conceptos de conservación y protección, de los valores existentes, y sobre una concepción innovadora de medio ambiente urbano, la cual rescata lo construido, en términos de sostenibilidad, como patrimonio social y cultural, el cual, debe preservarse como herencia en el presente y para las futuras generaciones. 


Lo anterior, enmarcado en un concepto integral de planificación urbana, generando un cambio de los paradigmas a través de los cuales se ha fundamentado la acción planificadora de las ciudades. 


Así, dentro de la formulación del Plan de Ordenamiento Territorial, las estrategias de habitabilidad y de desarrollo urbano con sostenibilidad planteadas, consideran que el patrimonio hace parte del medio ambiente urbano, como medio ambiente construido.


De otra parte, es válido resaltar que la valoración y rescate del patrimonio arquitectónico y urbano, incide en alto grado sobre la recuperación del entorno y por lo tanto genera procesos de mejoramiento integral, los cuales conllevan a la recuperación de áreas altamente frágiles, deterioradas y susceptibles de continuar en este estado patológico, que deprime sectores que anteriormente fueron vitales en el contexto urbano. 


Paralelamente, vale la pena mencionar, que incluso muchas veces el olvido al que se somete el patrimonio, por ignorar su verdadero valor, causa cambios de uso, que se consideran irreversibles o muy difíciles de revertir, ya que en ocasiones, áreas importantes en razón de su ocupación, de su localización o de su significado dentro del tejido urbano, se sub.-utilizan o se aíslan de la dinámica urbana.


La falta de previsión sobre las formas de intervención y ocupación del suelo urbano, ha ocasionado la depredación del medio ambiente urbano, no solo con los impactos naturales ya mencionados, sino también, sobre las muestras sociales que han transformado la ciudad en su interior y la apatía colectiva sobre elementos singulares o contextuales cuyo valor para la cultura es incalculable y para la sociedad es desconocido.


De ahí que para la definición de las formas de intervención sobre estas áreas, la normativa tiene un rigor absoluto, ya que, el Plan de Ordenamiento territorial, es la oportunidad para redefinir el rol que juegan dentro de la ciudad, los recursos y valores patrimoniales, y su contribución a la consolidación de la imagen de San José de Cúcuta. 


Es de considerar, la gran responsabilidad en la definición normativa ya que podría lograrse nuevas conductas de pertenencia sobre los valores patrimoniales y así alcanzar, que el manejo acertado de este atributo urbano, haga parte de la Estrategia de Renovación Ciudadana, en el sentido de enriquecer la conciencia que se tiene sobre lo patrimonial.


En consecuencia su valoración e intervención, se plantea desde una visión integral Urbano – Ambiental, que debe además complementar las estrategias de habitabilidad y consolidación del Sistema Ambiental Urbano, toda vez que se insiste en que el valor patrimonial, estructura el medio ambiente construido.


Las disposiciones normativas relacionadas con el patrimonio cultural, tienen que ver con los elementos naturales o construidos de significancia para la población cucuteña anteriormente mencionados, y que han sido reconocidos mediante declaratorias como patrimonio cultural de la nación, y patrimonio municipal, además, cubre a aquellos inmuebles, zonas y elementos que sean incorporados posteriormente, mediante el Plan Especial de Protección, el cual debe realizarse posterior y complementarlo al Plan de Ordenamiento Territorial.


En el marco de la Ley 397 de 1997, el patrimonio cultural de la Nación se rige por las disposiciones del orden municipal y por aquellas establecidas por el Ministerio de la Cultura, con la participación del Consejo Filial de Monumentos Nacionales.


2. ANÁLISIS MORFOLÓGICO URBANO

2.1 ANÁLISIS ARQUITECTÓNICO 

Lo moderno como un cambio de enfoque intelectual y práctico de la sociedad, del trabajo, de la expresión artística y de la arquitectura, no se gestó en Colombia. Fue traído, al igual que muchos otros hechos socio-culturales precedentes que ha vivido el país.


El proceso de adaptación de la arquitectura moderna no es igual a procesos anteriores de adaptación en Colombia, ya que avanza paralelo al desarrollo e implantación de los principios del modernismo en la arquitectura occidental. No hubo alternativas, el progreso moderno llegaría a todos los países y en cada uno de ellos incluso en sus sitios de origen, siguió adaptaciones en diferentes grados y manifestaciones. Lo moderno, entendido como un conjunto de proposiciones de una vanguardia cultural, se definió en los primeros treinta años del siglo XX, principalmente en los centros culturales y político-administrativos de Europa Occidental. Los Estados Unidos aportaron un conjunto considerable de modelos de producción y consumo, de puntos de vista y de realizaciones que sustentaron la idea del progreso. En el campo cultural aportaron menor cantidad de proposiciones, pero esto no los alejó de ser influyentes en la gestación del espíritu moderno.

Los movimientos modernos en la arquitectura, tuvieron carácter e intenciones universales. Su meta cercana era el mundo industrial avanzado, medio en el que se gestaron sus inquietudes. Pero su mensaje debía ser aplicable a situaciones en cualquier lugar. Evidentemente no se definía aún la noción de subdesarrollo, ni la distinción clara entre los países más avanzados y los limitados se consideraba importante. La vida moderna fue el ideal hacia el cual debían mirar todas las naciones y la arquitectura moderna surgía como la única expresión espacial correspondiente. 


Históricamente la arquitectura moderna se implanto en el mundo, dada la influencia industrial y política de Occidente, y el carácter universal de sus proposiciones. Pero la implantación no fue fácil ni inmediata. La arquitectura moderna no era ni podía ser un fenómeno autónomo. Por el contrario, la validez de las proposiciones dependía de la condición social del contexto en el que se implantara y desarrollara. La confianza en el cambio sistemático y simultáneo de todos los aspectos de la vida social, que conduciría al mundo entero a una nueva era, pudo bien ser la cortina que impidió ver la aguda crisis a la que entraría el mundo europeo, la que alejaría la consolidación de esos ideales. La sociedad nueva o moderna no se constituyó en la forma como se había imaginado. Por otra parte, perduraba una fuerte tradición académica cuya influencia iba asociada a la legitimidad del pasado y a la reverencia por las tradiciones. 


El modernismo genérico tuvo mucho más acogida que los planteamientos revolucionarios de la vanguardia. El mensaje de lo moderno era exclusivo y difícil de comprender fuera de los círculos intelectuales del momento. El cambio cultural no fue tampoco universal ni simultáneo. Las proposiciones más significativas de la arquitectura moderna fueron aceptadas por todos los líderes y seguidores del nuevo enfoque. Es importante destacar el consenso y la comunidad de ideas que, por encima de las obvias diferencias en expresión formal, permitió reunir en 1928 un conjunto notable de arquitectos modernos en el primer congreso CIAM. Para 1930, las proposiciones ya estaban perfectamente definidas. 


· En el campo de la concepción arquitectónica. el interés; por el manejo de nociones abstractas de función, forma y técnica, mediante búsquedas integrales o integradoras. El término diseño sin ser de uso común, es el indicador de la aptitud y de las habilidades requeridas por el nuevo enfoque.


· En el campo de la práctica. el interés por expandir el campo decisorio del arquitecto en la búsqueda del alejamiento de las elites, hasta entonces propietarias casi exclusivas de sus conocimientos, con el consiguiente acercamiento a la sociedad, es decir a problemas de escala colectiva y de impacto considerable sobre un gran sector de población. La ciudad se colocó explícita o implícitamente como el medio óptimo para el trabajo del arquitecto. Las nociones de totalidad y unidad fueron las nuevas indicadoras del poder decisorio centralizado en el arquitecto.


· En el campo de la expresión formal del espacio. la idea de un nuevo orden visual, constituido por elementos de un lenguaje diferente, simple y esquemático. Se establecen los vínculos con otras expresiones visuales, especialmente con la pintura y la escultura y se reúnen las nociones en un amplio conjunto de proposiciones formales abstractas.


· En el campo tecnológico. la aceptación casi unánime de los procesos industriales como modelos para la construcción, con el uso novedoso de materiales no convencionales (acero, concreto, vidrio) o convencionales (piedra, madera, ladrillo) y con la preferencia por soluciones innovadoras que configuran en conjunto la intención de progreso tecnológico.


· En el campo de la organización espacial. la introducción de nociones de eficiencia, simplificación, articulación directa y flexibilidad. El abandono de la simetría organizativa fue casi unánime y se expresó en proposiciones acerca de un nuevo orden funcional u orgánico.


· En el campo de la práctica social del arquitecto. la expectativa de un nuevo orden explícitamente relacionado con las ideas urbanas y de vivienda. Se diferencian las utopías socialistas de las capitalistas, más en su concepción que en su expresión espacial, cuyas manifestaciones son sorprendentemente similares. La conciencia política se acepta como denominador común y se relaciona directamente con la intervención del arquitecto en asuntos gubernamentales.


· En el campo del significado. la asociación entre la nueva imagen del espacio arquitectónico y las ideas del bienestar, la salud, el orden, la adecuación y, en general, del progreso. La obra de arte se eleva en su concepción pero se democratiza en su alcance. ahora puede ser poseída por todos.


· En el campo teórico. el interés por vincular la arquitectura al avance de las ciencias físicas y naturales y a los planteamientos más recientes de las ciencias humanas. El interés por la historia se aleja del historicismo y busca recuperar lo significativo mediante abstracciones, analogías y relaciones filosóficas. El espíritu nuevo, el deseo de cambio como progreso y la fe casi absoluta en éste, permean el pensamiento del modernismo arquitectónico.


· En el campo de la enseñanza de la arquitectura. la actitud de rechazo al academismo reinante y la proposición de nuevas aproximaciones. la Bauhaus y el enfoque integral teórico-práctico, el proceso vivencial guiado por los maestros Frank Lloyd Wright y Charles-Edouard Jeanneret (Le Corbusier).


En 1930 la arquitectura moderna era un fenómeno aún insólito, visto con desconfianza o con rechazo, por los estamentos gubernamentales y privados que dominaban el panorama de Occidente. Fue este un momento crítico en la formación de lo moderno en todos los campos. había pocas realizaciones y muchas proposiciones, fueron más los proyectos utópicos que las obras completas. 


El proceso iniciado a partir de esta fecha no puede ser visto simplemente como un desarrollo evolutivo, sino como un proceso de adaptación en diversas instancias. Algunos países, donde se dieron las condiciones iniciales y en donde se gestó la nueva mentalidad, contaron indudablemente con un mayor conjunto de facilidades técnicas y de posibilidades institucionales y empresariales, para permitir que los nuevos edificios se implantaran con mayor coherencia en medios propicios. Otros países, Colombia, por ejemplo, iniciaron el proceso con toda suerte de limitaciones conceptuales y técnicas, institucionales y empresariales. Ninguna sociedad se modernizó completamente. El pasado no desapareció, la democracia no triunfó.


La transformación arquitectónica generada por el movimiento moderno dadas las condiciones del país en la década de 1930 y la universalidad de las proposiciones del modernismo, fue muy importante para todos los sectores de la vida nacional. En primer lugar es importante la apertura en las comunicaciones interculturales del país hacia influencias provenientes de centros metropolitanos de Europa y Estados Unidos, iniciada después de las guerras de independencia. Los filtros hacia las influencias tuvieron aspectos económicos y políticos, pero también tuvieron una faceta cultural significativa. Colombia no era un país vanguardista en ningún campo. Su expresión cultural predominante, la literatura, adolecía de una decadencia aplastante. Hablar de apertura puede sonar demasiado generoso, en vista de la situación de entonces. Aún así, la brecha necesaria llegó acompañada de otros cambios en diferentes aspectos de la vida nacional.


la dependencia cultural en Colombia, mentalidad formada a lo largo de cuatro siglos de colonización española, se basó en gran parte en la incapacidad del criollo para tomar decisiones en aspectos de manejo y control de sus territorios, lo mismo que en su expresión cultural. La colonia inició un proceso de dependencia y de adaptación de modos de vida originados fuera del territorio colonizado. Durante el período colonial la adaptación fue pragmática, es decir directa y sin componentes conceptuales. La independencia, hoy unánimemente entendida como cambio de dependencia, abrió las compuertas a influencias selectivas impregnadas de justificaciones, prácticas y simbólicas. Este período es hoy visto por los historicistas como una entrega a las potencias dominantes. Pero en su momento fue tomada como la imagen misma de la autonomía.


Del siglo XIX se desprendió una actitud nacional de conveniencia, de aceptar ideologías, costumbres y expresiones, sin tomarse la molestia de analizarlas, decantarlas o adecuarlas al medio en formación. 


Una parte de la modernización fue indispensable. infraestructura, vías, instituciones, servicios, etc. tenían que hacer parte de las necesidades de un país en crecimiento y en expansión económica. Otra parte de la modernización fue vista como accesoria. la modernización política y cultural. Difícilmente se comprendió la correlación que debía existir entre lo indispensable y lo accesorio, la integralidad del progreso. Se produjeron innovaciones en el transporte aéreo y terrestre, en la dotación de servicios, etc., pero la mentalidad se conservó intacta.


Los agentes de la modernización del país fueron individuos que adoptaron algún aspecto del espíritu moderno y lo transplantaron al territorio nacional. El medio, reticente pero no cerrado, aceptó gradualmente las realizaciones y se acostumbró a ellas. Edificios a la manera norteamericana para algunos bancos, escuelas y centros de salud, algunas instalaciones industriales, etc. La vivienda fue la última en recibirlas influencias del modernismo. Detalle bien explícito del estado cultural de las elites fue la reafirmación de sus preferencias por estilos diversos para sus nuevas viviendas. Barrios Tudor, españoles, eclécticos, californianos, etc., en casi todas las ciudades del país son testimonio de esta actitud.


Lo moderno en todos los campos de la vida nacional fue inducido. Las condiciones no fueron óptimas, ni siquiera mínimas. Pero el mensaje de lo moderno se anunciaba como la solución universal a los problemas universales. Bien pudo creerse que el momento era propicio y sin la menor previsión, pudo considerarse que esa inducción era la única salida viable para el país. Desde entonces el desarrollo y transformaciones de la vida moderna en Colombia han sido largos procesos de limitaciones, fragmentaciones y exabruptos. El resultado final es un conjunto de manifestaciones aparentemente modernas, carentes de una noción moderna del universo, de una organización moderna de la política y la economía nacionales y de una articulación coherente entre la población, su actividad, sus servicios y su espacio habitable.


2.1.1 Dinámicas de crecimiento y transformación. La década de 1930 es reconocida como el período en el que se dan las primeras manifestaciones de la arquitectura moderna en Colombia. En ese momento, la concepción moderna de la arquitectura en el mundo apenas acababa de legitimarse y de bautizarse. Las realizaciones hechas bajo las banderas de lo moderno eran escasas (menos de medio centenar de obras significativas, la mayor parte de ellas en Alemania), mientras que en otro nivel y sin mayor bagaje conceptual el modernismo genérico tenía un mayor nivel de difusión.

Los líderes de lo moderno en Colombia fueron arquitectos, en su mayoría colombianos, que tuvieron contacto con los movimientos europeos del momento. El modernismo pragmático ya había ingresado al país con los planos y elementos importados para algunos edificios de oficinas. Pero no se evidencia en los antecedentes al ingreso formal de lo moderno, ningún interés ni la menor insinuación por adoptar la implantación en el país de los principios modernos. 


La aparición de lo moderno en la arquitectura colombiana requirió de una serie de condiciones favorables que permitieron la construcción de edificios con especificaciones diferentes al común entonces imperante. El cambio más importante fue evidentemente el tecnológico, que no fue fácil ni inmediato. Los primeros edificios ejecutados en Bogotá en la década de 1920, cuyos planos y tecnología se importaron, fueron insertos muy extraños en el medio. La mano de obra y la oferta de materiales era limitada y tradicional, de modo que la irrupción de estructuras en hierro, redes eléctricas y sanitarias, ascensores, grandes ventanas, etc., fue una exigencia insólita que desequilibró la hasta entonces la oferta nacional.


Los pocos edificios nuevos construidos en la década de 1920 sirvieron como escuela de capacitación para una porción de mano de obra algo más calificada que la existente, pero no significó de ningún modo un cambio. La producción de materiales, cuyo cambio más significativo había sido el establecimiento definitivo de la industria del cemento en la primera década del siglo, fue la única que pudo hacia 1930, presentar una oferta ya estabilizada y la posibilidad de propiciar nuevas obras en hormigón armado. En este sentido, su influencia es muy importante en el desarrollo futuro de la arquitectura colombiana.


Pero el panorama tecnológico a comienzos de la década de 1930 fue definitivamente tradicional. Los primeros ejemplos modernos importantes presentan, a diferencia de los ejemplos de la década precedente, un intento de conciliar la apariencia moderna con técnicas mixtas. hormigón armado, ladrillo, teja de barro, etc. Esta mezcla ha de aparecer intermitentemente en el proceso subsiguiente.


La expresión formal de la arquitectura moderna se aplicó a edificios cuyo esquema organizativo conservó muchas de las trazas del academismo profesional precedente. Composición simétrica, formas clásicas, (Véase la Foto 77). Esto evidencia que, por una parte, la noción inicial de lo moderno fue más visual que conceptual y que por otra parte, los medios disponibles no fueron suficientes para obtener la consistencia necesaria entre imagen y técnica. La primera arquitectura moderna colombiana sufrió de ambigüedad, explicable desde el punto de vista de las limitaciones conceptuales de su inserción en el medio. 


Foto 77. Edificio de Bellas Artes. Ciudad universitaria. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá

[image: image78.png]

Es importante señalar el papel de la fundación de la Sociedad Colombiana de Arquitectos en 1934, por parte de un reducido grupo de profesionales en Bogotá. No todos ellos fueron arquitectos, también ingenieros y constructores, representantes del sector significativo de la entonces incipiente industria de la construcción. El establecimiento de un gremio en proporciones tan reducidas fue resultado de la necesidad sentida por sus gestores, de delimitar los territorios de una actividad profesional hasta entonces confundida con la de la ingeniería o considerada eventualmente innecesaria. El desconocimiento social del arquitecto colombiano en su momento de origen puede verse como indicativo del papel que había desempeñado hasta entonces en la vida nacional. La voz de alerta y el empuje inicial de la formación gremial ejercieron influencias en los sectores oficiales y en los sectores privados. En cierto modo, su principal efecto fue el de lograr que los profesionales de la arquitectura pudiesen ser tenidos en cuenta y legítimamente considerados en oficios públicos y privados.


En los programas académicos iniciales hubo una mezcla de academismos y de tendencias modernas. Cada profesor transmitió su experiencia y, sólo algunas figuras extranjeras, Leopoldo Rother y Karl Brunner principalmente, propugnaron por esbozar planteamientos teóricos a nivel de arquitectura y de urbanismo. La década que terminó en 1940 presenció la formación de la arquitectura moderna colombiana, en los aspectos técnicos y formales y en su establecimiento gremial, académico y de participación. No hubo ejemplos que puedan catalogarse como totalmente modernos, comparados con sus modelos europeos. Los arquitectos ya establecidos fueron eclécticos para unas demandas y modernos para otras. La vivienda, especialmente la de elite, no aceptó inmediatamente los efectos de lo moderno. La ausencia de discusión conceptual o de debate teórico fue consecuente con la actitud inestable hacia lo nuevo que aún perduraba y con la deficiencia de información accesible para los afiliados a la nueva profesión. 


El cambio en el enfoque profesional de la arquitectura hacia planteamientos y formas análogos a los de movimientos modernos de la arquitectura internacional se inicia a partir de 1934. Fue efecto por la llegada de profesionales educados parcial o completamente en escuelas europeas y norteamericanas y por los intereses gubernamentales por modernizar el país. En general este cambio se vinculó con otros en los campos políticos y culturales, que en la década de los años 30 abrió las puertas a nuevas formas económicas, administrativas, artísticas y técnicas. El punto focal del país moderno de entonces no era únicamente su capital. La apertura cultural genero nuevas corrientes de artistas, escritores, ingenieros y arquitectos modestamente afines con algunos principios del lenguaje moderno, que dentro de la restringida visión cultural del país y en particular de la ciudad de Cúcuta, parecieron aterradoramente audaces.


La ruptura entre las edificaciones nuevas y las inmediatamente anteriores no se mostró inicialmente en forma radical. El lenguaje moderno ingresó como una forma más de eclecticismo. De ahí ciertas mezclas curiosas de lo nuevo y lo anterior y el manejo en ese momento de algunas referencias visuales al llamado Art. Deco. El ladrillo a la vista fue manejado inicialmente con ciertas restricciones en términos de construcción, (Véase la Foto 78). Fue sin embargo y como en épocas anteriores, el material predominante en las mamposterías de los espacios.


Foto 78. Edificio barrio Marly, 1940. Bogotá
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Fuente: SALDARRIAGA, Alberto  Arquitectura moderna en Colombia  En  Revista Arte en Colombia Nº  23 (Feb, 1984); p 56 - 68.

El manejo estructural del concreto, la mayor innovación constructiva de este momento, se empleó en combinación con tabiques y muros en ladrillo. Este, como material de acabado, se limitó a ciertos planos de fachada y a algunos muros interiores en busca de textura y contraste con las superficies blancas favoritas en el nuevo lenguaje. 


La transformación sucesiva del lenguaje profesional de la arquitectura a partir de 1940, fecha en la que ya existía una primera generación de arquitectos definidamente vinculados a la arquitectura moderna, se divide en grandes períodos:


 Período formativo. 1936-1948


 Período de consolidación. 1948-1960


 período de diversificación. Desde 1960-


El manejo constructivo y visual ha sido diferente en cada uno de estos períodos e incluso ha llegado a ser uno de los puntos de referencia de las transformaciones sucesivas.


2.1.2 Periodo formativo 1936-1948. La arquitectura de este período es, un conjunto de insinuaciones de cambios técnicos, organizativos y formales, encaminados como analogías con planteamientos de la arquitectura moderna internacional. Insinuaciones por el estado general de la cultura, de las técnicas de construcción, de la enseñanza y de la práctica de la arquitectura que se hallaba en una situación aún tradicional en relación con los modelos que se quisieron adoptar

Las primeras edificaciones construidas en la Ciudad Universitaria, (Véase la Foto 79) fueron ejemplos del nuevo enfoque. En ellas se aprecia la mezcla de lo nuevo y lo antiguo en forma y técnica. El ladrillo no fue empleado allí como material a la vista. Fue mas frecuente su uso explícito en construcciones de vivienda, como textura y contraste con las superficies blancas, (Véase la Foto 80 y 81).

Foto 79. Antigua Facultad de Derecho, U. Nacional, Alberto Wills, Bogotá
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Foto 80. Detalle Edificio Barrio Marly, Bogotá
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Foto 81. Edificio del Departamento de Estadística. Universidad Nacional, Bogotá
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Fuente: INSTITUTO COLOMBIANO DE CULTURA. Catálogo monumentos nacionales de Colombia Siglo XX. Colcultura. Bogotá: 1995. 174 p.

Los ejemplos construidos completamente en ladrillo a la vista durante este período son remanentes del eclecticismo anterior. Un ejemplo es el edificio para el Seminario Conciliar de Bogotá, (Véase la Foto 82), obra del arquitecto José María Montoya Valenzuela donde se producen mezclas entre el eclecticismo y lo moderno. 

Foto 82. Seminario conciliar, Bogotá
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En la arquitectura de este período no es posible hacer referencias precisas, ni identificar la adherencia a un solo movimiento, es destacable la influencia de. La Bauhaus, Frank Lloyd Wright, walter Gropius y Charles Jeanneret (Le Corbusier). 


2.1.3 Periodo de consolidación 1948-1960. Este periodo es muy importante en el desarrollo de la arquitectura moderna en Colombia, en ella se consolidaron algunos de los cambios necesarios para ese desarrollo y se produjeron los primeros pronunciamientos definidos sobre el papel de lo moderno y del arquitecto en la vida nacional.


El cambio tecnológico cobró un impulso mayor. Por primera vez se intentó producir unidades modernas con materiales, técnicas y accesorios correspondientes. La obra continuó como única escuela de construcción, de modo que su alcance fue limitado. 

La oferta de materiales se diversificó, sin excluir la importación de muchos productos, empleados tanto en estructuras como en acabados. En el campo nacional debe destacarse la producción de un sistema propio de estructura en hormigón, el sistema reticular celulado, de amplias repercusiones en el desarrollo posterior de la construcción.


La noción de lo moderno en la arquitectura se expresó con mayor facilidad e incluso con agresividad. Se convirtió en consigna que se vio aceptada por los sectores progresistas y se impuso como ejemplo a los grupos populares. 

Se presentaron las primeras muestras significativas en la arquitectura doméstica moderna, (Véase la Foto 83), en los que el lenguaje formal fue manejado con cautela y los complementos se adecuaron para dar una nueva imagen que ratificara las ventajas de la eficiencia, la claridad y la simplicidad de los postulados prácticos más perceptibles de la nueva arquitectura. 


Foto 83. Detalles y Edificio Barrio Las Nieves, Bogotá
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Fuente: SALDARRIAGA, Alberto  Arquitectura moderna en Colombia  en  Revista Arte en Colombia: Bogotá: 1994. 128 p. 


La estabilización del trabajo profesional de los arquitectos se produjo no sólo por el desarrollo de la práctica correspondiente, sino también por un conjunto de circunstancias políticas y económicas del momento.


La destrucción de un sector considerable del centro de la ciudad de bogota durante los días de violencia política de abril de 1948 condujo a una renovación urbana de facto que continuó posteriormente con la destrucción casi sistemática de buena parte de los sectores antiguos para dar paso a nuevos edificios que a su vez generaron un nuevo paisaje arquitectónico.


El problema de la planeación de la ciudad ya se había comenzado a prever con la visita a Bogotá de Le Corbusier en 1947. Esta primera y única presencia directa de uno de los grandes maestros de la arquitectura moderna en la ciudad probó posteriormente ser definitiva como influencia en la arquitectura, por la adherencia apasionada e irrestricta a sus planteamientos y obras que caracterizó la labor de un grupo amplío de profesionales. El efecto de esta tendencia, la primera claramente marcada en la arquitectura profesional, fue considerable tanto en lo técnico como en lo formal. El concreto, ya usado estructuralmente, se manejó como material a la vista en distintos grados de cantidad; combinado con superficies lo que se convirtió en parte esencial del lenguaje visual favorito en este período de la arquitectura. El ladrillo conservó su carácter de textura y contraste, en cantidades muy reducidas, con la aparición ocasional en bóvedas, pisos, etc. Es evidente entonces que los edificios completamente revestidos en ladrillo son inusitados y casi exóticos durante los primeros años de la década de los años 50 y son ejemplos generalmente de influencias distintas a la de Le Corbusier.

La clínica de maternidad David Restrepo (Véase la Foto 84) y el Hotel Tequendama, dos proyectos de la firma Cuéllar Serrano Gómez, en el caso del hotel Tequendama (Véase la Foto 85) en asocio con la firma norteamericana Holabird & Root & Burgee, son obras de sobria apariencia y sin mayor complejidad en su volumetría. 


 Foto 84. La clínica de maternidad David Restrepo 950. Cuellar Serrano y Gómez
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Fuente: CUELLAR SERRANO GÓMEZ Y CÍA. En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria. Bogotá: 1950. 98 p.

Foto 85. Hotel Tequendama 1953. Cuellar Serrano y Gómez


[image: image86.png]

Fuente: CUELLAR SERRANO GÓMEZ Y CÍA. En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria. Bogotá: 1950. 98 p.


Los apartamentos del Barrio Teusaquillo (Véase la Foto 86), evidencian una clara influencia de la obra de Mies van der Rohe y desarrolla un tratamiento muy preciso de las superficies en ladrillo. Este mismo grupo de arquitectos avanzó considerablemente en la exploración del uso interior y exterior del ladrillo en diversas casas construidas en la década, destacándose como innovadores en el manejo del material. 

En este período la diversificación tecnológica en la producción del ladrillo alcanzó un primer grado de desarrollo que se expresó en el avance de la industria ladrillera, la que se alejó considerablemente de la producción artesanal de los chircales, para convertirse en divisiones y muros portantes, que revestidos o con enchapes adquirían características especiales para el empleo en la arquitectura moderna. (Véase la Foto 87 y 88)


Foto 86. Apartamentos del barrio Teusaquillo, Bogotá
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Fuente: VIECO, Hernán. En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria. 105. Bogotá. 1953.  105 p.

Foto 87. Edificio de apartamentos, Bogotá
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Fuente: VARGAS, Hernando. En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 105 p. 22. Bogotá. 1953.  


Foto 88. Teatro palermo 1947, bogotá
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Fuente: CUELLAR SERRANO GÓMEZ Y CÍA. En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 6 p. 16-17. Bogotá. 1947.

En la década de los años 50 la arquitectura moderna desarrollo una nueva tendencia encabezada por el arquitecto Martínez Sanabria, teniendo como característica principal el uso del ladrillo. (Véase la Foto 89 y 90)


Foto 89. Esquina edificio barrio las Nieves, bogotá
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Fuente: BERMÚDEZ Guillermo. En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 20 p. 30. Bogotá. 1952.


Foto 90. Edificio barrio las Nieves, bogotá
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Fuente: ESTÉVES Mauro En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 26 p. 18. Bogotá. 1953.

Las universidades se convirtieron en centros de irradiación de un mensaje mucho más concreto. Las realizaciones fueron ya un ejemplo directo de lo que se podía alcanzar. Por otra parte, ya no se aceptó mediación alguna con el academismo precedente, se le rechazó abiertamente. No existen esbozos claros de evaluación del patrimonio cultural precedente, se produjeron unos tímidos esbozos de valoración de la arquitectura colonial adoptada como representante básica de la identidad arquitectónica nacional. El análisis de los productos de la arquitectura moderna en la década de 1940 señala que en ellos se logró adecuar mucho más la imagen visual y la técnica; los conceptos adoptados se manejaron con mayor claridad. Esto se obtuvo a costa de crear un contexto especial para la nueva arquitectura, un contexto aislado, exclusivo que podía permitir no sólo proposiciones conceptuales sino realizaciones, a pequeña escala. La restricción que esto representó contrasta con las ambiciones del momento propuestas para rehacer el espacio urbano y para transformar la vivienda. A finales de la década de 1950 se definieron las influencias más importantes que habrían de ser definitivas en la siguiente década. 


Le Corbusier fue, desde 1945, el ejemplo más ligado al desarrollo de la arquitectura moderna colombiana. Su primera visita en 1947, permitió consolidar su posición como líder y paradigma arquitectónico de las nuevas generaciones de profesionales. 


Al terminar la década, su influencia estaba sólidamente establecida y habría de ratificarse con su asesoria en el Plan Director para Bogota, e influencia en el de Medellín y Cúcuta las tres principales ciudades del país; en esta ultima denominado plan regulador de CÚCUTA (Véase la Foto 91) desarrollado en la gestión del doctor. Miguel García Herreros y su junta de mejoras por los arquitectos H. Ritther Y E. Mejía presentado el 27 de noviembre de 1952, donde se asigno como director en 1953 al arquitecto Luís Carlos bonells rivera.

 El alcalde de Cúcuta el doctor. Numa Pompilio guerrero acepto la propuesta el 10 de diciembre de 1952 y firmo el contrato con los arquitectos por 30.000 pesos; como auditores de la ejecución fueron nombrados los ingenieros cucuteños José faccini y pascual castro arciniegas. 


El 15 de abril arribo a la ciudad el arquitecto mejía de la firma ritter & mejía de bogota con el fin de estudiar el plan regulador con los integrantes de la oficina de planeación.

Foto 91. Periódico comentarios, Enero 20 de 1954, Cúcuta
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Fuente: EDITORIAL, Vasto plan de Urbanización se impulsara este año en Cúcuta. En : Periódico Comentarios (20 de enero, 1954).


El doctor mejía una vez hecho el estudio hizo las siguientes declaraciones:


muchas habitaciones se han hecho en Cúcuta sin ningún control por parte del municipio por lo que son anti- higiénicas, incomodas y anti-estéticas. Por otra parte las urbanizaciones de la ciudad no han tenido en cuenta el ritmo normal del crecimiento de la población, ocasionando así, un gran número de problemas de difícil solución. Es propósito del Plan Piloto Regulador de Cúcuta resolver los problemas anteriores y dar las normas generales para el ensanchamiento futuro de Cúcuta, consultando los últimos adelantos de la técnica urbanística, ya que la ciudad se enfrentará en pocos años a un problema de superpoblación, ocasionado por el desarrollo de la industria petrolera en las regiones circunvecinas.


la arquitectura en Cúcuta de este período fue consistente, esto se logró gracias a la escala limitada de las obras, al control adecuado de las determinantes, a la permeabilidad de los clientes y a un manejo acertado pero restringido de los elementos técnicos disponibles. 


La década de 1950 a 1960, que tiene tan sombrías consecuencias en la vida nacional, fue paradójicamente la época del apogeo de la arquitectura moderna en 


Colombia. En ello influyeron dos factores importantes. la estabilización de la demanda del trabajo profesional del arquitecto y la presencia dé una influencia dominante, la del arquitecto Le Corbusier. La profesión, abstraída en sí misma, perfeccionó su lenguaje antes de llegar al periodo de las divisiones internas y de la pluralización de influencias.


El auge del trabajo profesional tuvo dos campos de acción. la transformación de los centros antiguos de las ciudades principales del país, y el desarrollo de nuevos asentamientos residenciales en las periferias urbanas. La renovación urbana integral que se había propuesto como ideal en la década anterior no pudo obviamente efectuarse totalmente. La reglamentación urbana permitió que esa renovación se hiciese predio por predio, transformando un paisaje urbano relativamente homogéneo en un caos de paramentos, alturas y remates, materiales y modos de vida. La falta de respeto por el patrimonio cultural, presente desde el período precedente, se manifestó aquí en toda su extensión. algunos edificios pertenecieron mucho más a un contexto ideal que al contexto real. La necesidad de transformar la vivienda sufrió un proceso semejante. A falta de la iniciativa y de los capitales para realizar los grandes conjuntos guiados por los postulados modernos, se amplió el mercado de urbanizaciones en las que, predio por predio, se localizaron nuevas viviendas para la élite y los sectores medios de la economía urbana. Los proyectos de conjunto no pasaron inicialmente de unas pocas unidades en terrenos englobados, con la sola excepción de los programas, por cierto escasos, de vivienda promovidos por entidades oficiales.

Le Corbusier vino al país para atender la solicitud de elaborar un Plan Director para Bogotá. Su venida fue significativa en varios sentidos. reveló por una parte la adherencia unánime a los planteamientos que reinaban en el medio profesional Colombiano y la consideración de que sus proposiciones podrían llegar a ser un gran aporte a nuestro desarrollo urbano. Por otra parte ratificó la enorme influencia que el personaje ejercía en el medio latinoamericano y la convicción de que sus problemas eran similares y que por tanto había soluciones similares. La crisis urbana se gestó y se produjo más rápidamente que las proposiciones para dotar a Bogotá de una imagen global más coherente. En el plan de Le Corbusier hubo aciertos indudables y errores definitivos, (Véase la Foto 92, 93, 94, 95 y 96). La intención de transformar el viejo centro de la ciudad en un conjunto de bloques, con grandes espacios libres, predominó durante mucho tiempo como la imagen de lo que se podría hacer, hasta que se reconoció el valor de las viejas edificaciones coloniales y republicanas y se cambió el orden de intereses hacia una restauración más adecuada. 


Foto 92. Revista Proa octubre de 1946, Bogotá


[image: image93.png]

Fuente: AMOROCHO Luz y otros: En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 3 p. 17-18. Bogotá. 1946.

Foto 93. Revista Proa octubre de 1946, Bogotá
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Fuente: AMOROCHO Luz y otros: En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 3 p. 17-18. Bogotá. 1946.


Foto 94. Revista Proa octubre de 1946, Bogotá
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Fuente: AMOROCHO Luz y otros: En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 3 p. 17-18. Bogotá. 1946.


Foto 95. Revista Proa octubre de 1946, Bogotá
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Fuente: AMOROCHO Luz y otros: En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 3 p. 17-18. Bogotá. 1946.

Foto 96. Revista Proa octubre de 1946, Bogotá
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Fuente: AMOROCHO Luz y otros: En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 3 p. 17-18. Bogotá. 1946.


La presencia de Le Corbusier en Colombia no sólo fue importante sino definitiva. El compromiso que demostraron los arquitectos colombianos con sus ideas fue tal que se produjo uno de esos curiosos fenómenos de la arquitectura moderna en el mundo, la formación de alter egos de un gran personaje, quienes, identificados con sus ideas, extendieron su proposición y su mensaje en tal forma que multiplicaron extraordinariamente sus posibilidades y sus errores. La arquitectura colombiana de los 50 fue Corbusiana en un sentido que el mismo Le Corbusier no podría haber imaginado. No fue un proceso de copia sino un ensayo de posibilidades que dejó un primer esbozo de arquitectura nacional. No fue un proceso guiado por un dominio teórico. No quedó ningún documento que así lo atestigüe. Fue un proceso empírico interesante en cuanto a su diversidad y a la imaginación con la que se manejo una arquitectura entendida visualmente pero regulada por un racionalismo que permitió generar las primeras tipologías arquitectónicas significativas en Colombia. El apogeo de la arquitectura moderna colombiana contuvo un primer germen disociador el surgimiento del individualismo. De la misma manera como la firma había sido la entidad predominante en la década precedente, las personas comenzaron a destacar su labor en esta década. En forma similar a otros aspectos del proceso que pueden hoy juzgarse como inevitables, esta individualización tenía que aparecer en alguna parte del proceso. La arquitectura moderna en el mundo, en la década de 1950, había llegado ya a la polarización entre las grandes figuras aisladas y una masa profesional relativamente anónima, que incluyó desde el absoluto pragmatismo hasta la gran masa del llamado entonces estilo internacional. La arquitectura como objeto del culto ya se había constituido. Cada obra de una gran Foto fue recibida con admiración e inmediatamente sus efectos se hicieron sentir en alguna parte del mundo. La red internacional de la arquitectura moderna se tejió por primera vez en forma de conexiones inesperadas y de brotes reproductivos de los edificios más notables. En este aspecto del proceso, la crítica arquitectónica desempeñó un papel importante. Comentaristas y críticos iniciaron un debate en el que expusieron aspectos antes no evidenciados del modernismo. La democratización implícita en los postulados de la arquitectura moderna se abandonó para dar cabida al culto de la personalidad, a la constitución de escuelas y al enfrentamiento de planteamientos Se juzgó de la misma forma lo exclusivo aislado y lo colectivo generalizado. No se comprendió que este cambio de escalas era importante y se pensó que aquello que fue bueno para un individuo podría por extensión ser bueno para una colectividad. En este punto radica quizá todo el conflicto de la arquitectura moderna, que tendría consecuencias tan interesantes en décadas posteriores. La década de 1950 fue la década del hormigón armado en la arquitectura colombiana. Se debe destacar el abandono casi completo de los materiales tradicionales y su reemplazo por nuevos materiales. La arquitectura profesional olvidó momentáneamente el ladrillo tolete, la teja de barro, las estructuras en madera, etc., y se dedicó al manejo del bloque de cemento, del elemento prefabricado, de los revestimientos diversos y de las cubiertas en hormigón y en asbesto-cemento, (Véase la Foto 97). De esto derivó la formación de lenguaje técnico muy especial, con matices locales. Las estructuras metálicas iniciaron su ascenso en la consideración profesional y, en general, la modernización tecnológica completó su recorrido, al menos en la extensión fuera de los contextos exclusivos, del uso y manejo de lo nuevo. Una muestra de ello es la transformación de la vivienda popular urbana, que pasó de lo tradicional a lo moderno y definió preferencias por materiales que le dieron opción de ser versátil, progresiva y duradera, (Véase la Foto 98, 99 y 100).


Foto 97. Casa Moderna, Arquitectos Cuellar, Serrano y Gómez. bogotá
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Fuente: CUELLAR SERRANO GÓMEZ Y CÍA. En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 10 p. 18-19. Bogotá. 1947.


Foto 98. Edificio Santodomingo, 1970. Martínez y Avendaño, Bogotá
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Fuente: MARTÍNEZ, Carlos. En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 214 p. 23 Bogotá. 1970.

Foto 99. Edificio El Pinar, 1978. Rogelio Salmona, Bogotá
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Fuente: Martínez, Carlos. En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 276 p. 23 Bogotá. 1978


Foto 100. Edificio Los Eucaliptus, 1978. Dikens Castro y Alberto Saldarriaga, Bogotá
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Fuente: MARTÍNEZ, Carlos. En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 276 p. 25 Bogotá. 1978


El destino urbanístico de la década, producido por la destrucción fragmentaria de sectores antiguos de las ciudades, señala la falta de sentido de patrimonio.


La búsqueda de la unidad visual del espacio llevó a producir conjuntos urbanos heterogéneos que aún no han cobrado identidad. El ascenso vertiginoso de los edificios llegó al final de la década a la inusitada altura de 21 pisos. Cada edificio fue planeado en sí mismo, sin contexto. La vecindad se consideró evidentemente perjudicial, el individualismo incipiente definió que dos edificaciones contiguas no sólo podían sino que debían ser lo menos semejantes posibles.


La participación del arquitecto en las acciones oficiales fue bastante limitada a lo largo de la década. En ello influyó la situación institucional del país, sujeta durante varios años a la presión de un gobierno militar con poco énfasis en la acción del Estado en campos de trabajo arquitectónico. El Banco Central Hipotecario fue indudablemente la entidad que más aceleró el desarrollo de la arquitectura doméstica para los sectores medios de la población urbana del país. La obra del banco en esta década es lo más significativo como labor de conjunto y como estímulo de la participación profesional. Las tipologías de vivienda producidas en la década son hoy en día vigentes en muchas partes del país y contienen la mayor cantidad de proposiciones interesantes en la historia de la arquitectura moderna colombiana, hasta ahora no reconocidas, ni debidamente analizadas.


En menos de treinta años la profesión arquitectónica en Colombia se consolidó y logró influir no sólo en los aspectos de tecnología y de apariencia sino en los modos de vida de la población y en la fisonomía urbana del país. Las fallas de su formación hasta ese momento no se superaron, se acumularon y aún más, se perpetuaron por la educación impartida en las escuelas de enseñanza profesional.


Al finalizar la década se presentó una división en el núcleo de arquitectos más destacados del país. Un grupo de vanguardia bogotana inició el rechazo de la influencia dominante de Le Corbusier y presentó una aproximación intelectual y formalmente más compleja, derivada de influencias y planteamientos heterogéneos. Este hecho trajo al panorama nacional un fragmento de las polémicas internacionales (para esa época ya abandonadas) y buscó dotar la arquitectura colombiana de una forma y de una identidad mayor que la que tuvo hasta entonces. 


Esto último es paradójico, dado el origen extranjero de las influencias. Sin embargo, el medio permitió que se iniciara una transformación arquitectónica significativa que tuvo efectos en todo el rango del trabajo profesional, pero que generó una división y una radicalización aún mayores en un gremio que de por sí carecía de unidad v de criterios.


2.1.4 Periodo de diversificación 1960. La diversificación de la arquitectura profesional después de 1960 no se dio tan solo como efecto del ingreso de la corriente orgánica, la que desde un comienzo fue de elite y conceptual. simultáneamente se desarrollaron dos fenómenos paralelos. La institucionalización y la comercialización a gran escala de la práctica profesional. (Véase la Foto 101)

Foto 101. Dibujo Edificio Santodomingo, Martínez y Avendaño1970, bogotá
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Fuente: SALDARRIAGA, Alberto. Arquitectura moderna en Colombia. En: Revista Arte en Colombia N. 23 (Feb, 1984); p 56-68.


La participación del arquitecto en entidades públicas y en compañías comerciales se había iniciado con anterioridad e incluso alcanzaba, para 1960, una escala considerable. Pero después de esta fecha, se presentó un aumento significativo en estas dos formas de participación. Por motivos aparentemente distintos, se presentó un tercer fenómeno simultáneo. el aumento del número de facultades de arquitectura en Bogotá, con el incremento consiguiente en la cantidad de aspirantes al título profesional y en la cantidad de arquitectos en ejercicio con diferentes enfoques profesionales. Y en esto es evidente en la estabilización simultanea del empleo del ladrillo y otras técnicas constructivas en concreto como materiales de acabado interior y exterior, primero en los niveles de lo exclusivo y luego, interpretado de muy distintas maneras, en todos los demás estratos de la participación profesional. Una de las primeras obras representativas de la arquitectura del ladrillo, construida en esta época, es el conjunto de apartamentos Polo Club (Véase la Foto 102) de los arquitectos Guillermo Bermúdez y Rogelio Salmona. 


Foto 102. Edificio conjunto residencial El Polo, Guillermo Bermúdez y Rogelio Salmona 1970, bogotá
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Fuente: ANGULO, Guillermo, SALMONA, Rogelio, arquitecto. En : Periódico Ciudad Viva (Abril, 2006).


Simultáneamente a ella, se construyeron muchos ejemplos que exploraron, cada uno a su manera, las posibilidades expresivas de los materiales. (Véase la Foto 103)


Foto 103. Edificio ICFES, Aníbal Moreno 1970, bogotá
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Fuente: MARTÍNEZ, Carlos. En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 214 p. 35 Bogotá. 1970.


En términos de realizaciones arquitectónicas, los primeros cinco años de la década de 1960 son importantes por cuanto en ellos se produjeron la mayor cantidad de ejemplos influyentes de la arquitectura colombiana. La oposición entre tendencias no fue obstáculo para que los arquitectos más destacados produjeran ejemplos definidos, categóricos, en los que el conocimiento del oficio mostró una labor sólidamente integrada de aspectos formales y técnicos. No parece necesario aclarar que la mayor parte de esos ejemplos fue hecha para clientes particulares con características exclusivas, pero se añade que se dieron unos pocos intentos por lograr arquitectura civil y arquitectura de conjuntos, con la misma intención de calidad. En cierta forma este fue el período heroico de la arquitectura moderna colombiana. La recuperación de materiales tradicionales tales como el ladrillo, la madera y la teja de barro, se combina con un mejor manejo de los nuevos materiales y técnicas. Concreto, hierro, vidrio, etc.

la arquitectura moderna había logrado imponerse en las elites, no sólo en Colombia sino en Occidente en general, y había extendido sus alcances a las masas medias, gracias a los planes masivos, a la arquitectura comercial y burocrática, etc. su aplicación con nociones diversificadas de. uso, subdivisión del espacio, necesidades y de procesos; esto se reconoce desde hace relativamente poco tiempo y ha tenido influencia en algunos planteamientos recientes en el campo de la vivienda. 


La liberación de créditos para construcción después de 1966 permitió que un amplio sector profesional expandiera su actividad promotora y empresarial a tal punto que, posteriormente, esto condujo al establecimiento de los grandes monopolios existentes hoy día en el país. El cambio en la configuración del gremio fue para entonces significativo. Por una parte se cimentó la distinción entre la elite arquitectónica, el grupo destacado de profesionales que había sido definitivo en la conformación de la arquitectura moderna colombiana y que era el portador del más serio enfoque del oficio en Colombia. Por otra, se formó una sub elite de firmas e individuos que, siguiendo de cerca el ejemplo de las grandes figuras, constituyó el puente con la comercialización del trabajo. Se formaron también los sectores burocráticos del gremio, en las instituciones públicas que para entonces tuvieron una expansión considerable, los sectores académicos aislados en sí mismos, especialmente en universidades públicas, y los sectores de arquitectos promotores, en diversas escalas, de la arquitectura comercial en su estado más puro. 


A finales de la década de 1960 la veneración por los ejemplos influyentes predomino en la arquitectura recubierta de estilos. A manera de oleadas llegaron al país influencias diversas que producen su efecto en el paisaje arquitectónico de las ciudades. Fachadas metálicas, (Véase la Foto 104) torres muy altas, (Véase la Foto 105 y 106) etc.


Foto 104. Fachada edificio El Tiempo. Arquitectura civil 1961, bogotá
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Foto 105. Edificio. Caja de Crédito Agrario, Martínez Avendaño Villamarin, Vidal 1961, Barranquilla
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Foto 106. Edificio El Tiempo. Arquitectura civil 1961, bogotá
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Paralelamente se presenta la destrucción del espacio urbano, ya que se demuelen sectores perfectamente conservados, sólo por el ánimo de lucro, para encontrar un lugar dónde ejercer la profesión. A partir de esto se destaca una reciente tendencia hacia la conservación no sólo de las áreas históricas de las ciudades, sino de sectores modernos que son el único testimonio del desarrollo de la arquitectura profesional colombiana. Dado el tiempo que toma establecer y fortalecer una tendencia de este tipo, aun pasaran décadas antes de lograr efectos concretos propiciados por esta nueva actitud.


La década de 1970 muestra plenamente la amplificación de todos los aspectos de la formación y desarrollo de la arquitectura moderna en Colombia. La forma y técnica no sólo se han magnificado sino que ahora presentan toda una gama de posibilidades que conducen a edificaciones.


 El debilitamiento conceptual y el desprecio por el patrimonio cultural no alcanzan a ser afectados ni por la investigación ni por la crítica. y el desconocimiento de la población continúa igualmente, a pesar de los brotes investigativos que en ese sentido se hacen en algunas entidades docentes. 


 La arquitectura moderna surgió en momentos de una gran confianza en la transformación del mundo y de la implantación de nuevas formas de vida. En su transcurso ha llegado a una diversificación entre quienes todavía creen en ello y entre quienes se acomodaron en los sistemas existentes y han optado por desarrollar lo que su iniciativa o las limitaciones de sus medios les han permitido. Hoy día la arquitectura profesional en el mundo ha dado muchos giros interesantes y se han formado diversos puntos de vista que pretenden aceptar el hecho de que la sociedad moderna no es aquella que se soñó o que se propuso a comienzos del siglo. La arquitectura en sus nuevos enfoques busca encontrarse con el contexto que no se tuvo en cuenta anteriormente y que aún hoy es desconocido para muchos. 


El contexto imaginario ha sido la pauta general, el trabajo profesional en Colombia, se sostiene hoy en día en base a la realidad que ha triunfado sobre la imaginación.


2.2 ARTICULACIONES SOCIALES EN LA CIUDAD DE CÚCUTA


Al empezar la década de1940, el comercio de Cúcuta y del Norte de Santander se encontraba abocado a un problema. La clausura de los mercados habituales del café y de muchas de las importaciones debido al desarrollo de la Segunda Guerra Mundial. La Cámara de Comercio analizo ampliamente la problemática y sostuvo que era indispensable para el desenvolvimiento de la región, la intervención de ayuda financiera extranjera o de otra clase, con el objeto de fortalecer la confianza e impulsar la expansión del crédito para desarrollar la producción y la explotación de las riquezas del Departamento.


A pesar de la crisis mundial, la situación económica en 1940 fue satisfactoria. En el informe anual al Ministro de Economía Nacional sobre ese año, la entidad anotaba lo siguiente. En cuanto a nuestro Departamento, una de las causas para su lento desarrollo lo constituye en gran parte la escasez y deficiencias de las vías de comunicación, especialmente, con la hermana provincia de Ocaña de la cual todavía permanecemos aislados. Y se afirmaba. Sin vías de comunicación, no puede haber mayor progreso en la agricultura, que es la principal fuente de riqueza y bienestar general, ni tampoco puede obtener una apreciable reducción en el costo de la vida, que es uno de los graves problemas que confronta nuestro pueblo.


La explotación petrolífera del Catatumbo también ha sido un factor de gran ayuda económica, especialmente para Cúcuta. Aquí es necesario anotar y dejar constancia clara de la urgencia de comunicar rápidamente a Cúcuta con los campos petrolíferos del Catatumbo. Una carretera directa, trazada por donde indique la técnica, es cuestión fundamental de carácter inaplazable que, una vez terminada, asegura para siempre el Municipio de la capital al usufructo de grandes riquezas y cuantiosas participaciones, vinculando estrechamente el país a una extensa región de inagotable recursos y resuelve, con necesaria previsión, delicados problemas de soberanía nacional.


En el mes de enero de 1941, el doctor Guillermo Eliseo Suárez, presidente de la Cámara de Comercio, describía el desarrollo comercial de Norte de Santander en el texto siguiente. Yo profeso a los exportadores de café del Puerto Terrestre de Cúcuta la mas sincera y viva simpatía para ello tengo razones y fundamentos que considero como un deber de justicia comentarios públicamente.


Casas honorables, serias y serviciales. Empresas fuertes, recientemente vinculadas al desarrollo y al progreso de nuestro Departamento. Porque no podemos olvidar que a ellos, entre otros se debe la existencia de nuestra industria cafetera. Los actuales exportadores de café y sus antepasados agrarios, fueron para nuestros abuelos y para nuestros padres, bancos de condiciones generosas y crédito amplísimo. A ellos acudían los hombres de campo para conseguir el dinero a manos llenas y recolectar sus cosechas. 


Ellos financiaron la economía regional y siguieron paso a paso el formidable empuje de gentes superiores que, en lucha con la naturaleza, descuajaron nuestras montanas y formaron nuestras haciendas. Es necesario reconocer hechos que ya pertenecen a la historia de nuestra tierra. Es de justicia elemental rendirle a un gremio tan distinguido, el homenaje de gratitud que se merece.


Don Tito Abbo, importante comerciante italiano de esa época respondió los comentarios en los siguientes términos. 


Con alto espíritu de comprensión y justicia, que mucho lo enaltece, hace usted honrosa referencia la fecunda obra desarrollada en todo tiempo, en pro de la industria cafetera, por las casas comerciales de Cúcuta, y en verdad, que su justiciero reconocimiento responde a bien comprobada realidad, ya que nunca ha faltado, como usted bien lo dice, el apoyo ágil y oportuno del comercio local al mas benemérito de todos los gremios industriales, el de los cafeteros, que siempre ha sido es y será factor poderoso de riqueza y prestigio nacionales.


2.2.1 Tratado de límites con Venezuela.  Con gran optimismo se firmo el tratado sobre demarcación de frontera y navegación de los ríos comunes suscrito entre los Gobierno de Colombia y Venezuela el 15 de abril de 1941.


El acto solemne de la firma se celebro en el templo histórico de Villa del Rosario. (Véase la Foto 65) Por Colombia firmaron Luís López de Mesa, Ministro de Relaciones Exteriores y Alberto Puma rejo, Embajador en Caracas; por Venezuela, el Canciller E. Gil Borges y José Santiago Rodríguez, Embajador de Bogota. Horas después de la firma, se realice en el Puente Internacional (Véase la Foto 66) un encuentro entre los Presidentes Eduardo Santos de Colombia y el General López Contreras de Venezuela, el cual fue un testimonio publico de fraternidad entre ambos países.

Foto 107. Templo histórico 1950, Villa del Rosario
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Foto 108. Puente internacional Bolívar. Diciembre 1930

[image: image109.png]

Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

El comercio de Cúcuta se mostró muy complacido y optimista con la firma del tratado, cuya finalidad era favorecer esa frontera que desarrollaba su actividad de importación y exportación por la tradicional vía de Maracaibo.


La Cámara de Comercio considero que como consecuencia de tan importante y trascendental suceso, solo restaba celebrar un nuevo convenio comercial entre ambos países, con base a reciprocas concesiones para el intercambio de sus productos materiales e industriales, de cuyo estudio ya la entidad se había ocupado.


2.2.2 La situación económica durante el periodo de la segunda guerra mundial. Durante el desarrollo de la Segunda Guerra Mundial, la región fue afectada principalmente en el renglón de las importaciones que el comercio mayorista de Cúcuta realizaba por la vía de Maracaibo.


En julio de 1941 se reseña que en medio de los acontecimientos, si bien se esta afectando transitoriamente la economía, ella, lejos de debilitarse tiende a fortalecerse y orientarse por nuevos senderos de prosperidad, bajo la acertada dirección del Estado. Así lo demuestra el vigoroso desarrollo de la agricultura y el incremento en la producción industrial que son evidentes índices halagadores de un optimismo de esplendidos resultados.


La escasez de productos importantes incremento notablemente las ventas de mercancías de producción nacional según el informe económico de la Cámara de Comercio correspondiente al mes de julio de 1941, en ese, año empezaron algunas exportaciones para Maracaibo y solicitudes importantes para el comercio de esta ciudad, los cuales no pudieron ser despachados por falta de existencias en las fabricas nacionales.  Hasta que finalizo la guerra en 1945, se registro un desarrollo importante en la industria cucuteña, particularmente en el ramo de los textiles que tuvieron gran demanda en Venezuela. (Véase la Foto 109) 

Foto 109. Fábrica de hilados, 1935. Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

En la memoria anual al Ministro de la Economía Nacional, el secretario de la Cámara de Comercio, José Antonio Marciales, anotaba. La falta de artículos extranjeros y sus precios muy elevados causo una disminución en el volumen de las ventas del comercio, por fortuna, las telas y demás artículos de producción en la ciudad han entrado a ocupar puesto prominente en todos los almacenes, donde se vende con buena demanda, inclusive para la vecina Republica de Venezuela hacia cuyo país se ha duplicado su exportación, según lo de muestran los datos estadísticos que ha publicado la Aduana de San Antonio del Táchira. 

Derechos recaudos por la Aduana de San Antonio del Táchira correspondientes a las exportaciones colombianas:


Año 1941 Derechos recaudados:


Bs. 227.878.00


Año del 1942 Derechos recaudados:


Bs. 1.099.996.oo


Ano del 1943 Derechos recaudados:


Bs. 2.405.836.oo


Los anteriores datos no incluyen las exportaciones con destino a Maracaibo por la Aduana de Encontrados, las cuales consistieron generalmente en tejidos de algodón, cemento, arroz y empaques de fique. La mayoría de estos productos procedían de otros departamentos exceptuando los casos de fique, cuya industria principal residía en Cucutilla. A fines de ano de 1942, se desarrollo una preocupante situación en el comercio de Cúcuta debido a casos de decomiso por parte de las autoridades Aduaneras a visitantes procedentes de Venezuela que venían a la ciudad para realizar sus compras personales y para sus pequeños negocios. El problema se contemplaba en los numerosos requisitos que exigía la Oficina de Control de Cambios y Decomisos Arbitrarios hechos por el Resguardo de Aduanas a mercancías que no eran de prohibida exportación.


La Cámara de Comercio (Véase la Foto 110) considero que todos estos inconvenientes afectaban considerablemente al comercio local y a los visitantes venezolanos que realizaban sus compras personales en la región, y para la ciudad ya que la moneda venezolana que circulaba en el mercado de Cúcuta, provenía de tales operaciones y Ie servia a la economía regional para pagar millón y medio de bolívares por ganado flaco que se introducía de Venezuela y otros gastos que ocasionaba el transito de importaciones y exportaciones por ese país.Como respuesta a esta situación, se envió una comunicación al Ministro de Hacienda informándole sobre el particular y haciéndole saber como esta clase de intercambio fronterizo había sido tradicional desde los tiempos de la Independencia, por lo tanto se solicitaba una pronta solución al problema. 


Foto 110. Sede de la Cámara de Comercio de Cúcuta en el segundo piso del edificio del Banco Bogotá. Av5 entre calles 11 y 12, 1941. Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Cámara de comercio 90 años 1915-2005. En : Revista Cámara de Comercio de Cúcuta Nº 38 (Nov 2005); ISSN 01249856


También se envió a los Congresistas de Norte de Santander una comunicación que ilustraba claramente la situación. Obstruir como se esta obstruyendo nuestras relaciones comerciales en pequeña escala, es privar a Cúcuta y al Departamento Norte de Santander de la fuente mas importante de su vida económica, y escoger estos tiempos para dar este inconsulto paso que no favorece a la nación, ni al fisco nacional, ni a ninguna otra entidad, siendo por lo contrario perjudicial para Cúcuta, es una cuestión que no alcanzamos a comprender y quisiéramos que usted, se pusiera en contacto con el Ministerio competente, en demanda de razones que nos ilustren y nos convenzan.

Si el señor Ministro de Hacienda insiste en no remediar esta novedosa política económica con respecto a nuestra frontera, valdría la pena que se pusiese de acuerdo con el señor Ministro de Obras Publicas para levantamos una maciza e infranqueable muralla como la de China.


En virtud de la anterior solicitud formulada al Ministerio de Hacienda para resolver el problema anteriormente planteado, el Ministerio envió al doctor Manuel José Vargas, como comisionado especial para estudiar y plantear soluciones al conflicto.


El doctor Vargas se reunió el día 14 de diciembre de 1942 con los miembros de la Junta Directiva de la Cámara de Comercio y el Administrador de la Aduana, don Aristóbulo Vergel. Después de escuchar las diversas explicaciones en una posterior reunión de Junta Directiva, la entidad aprobó gestionar ante el supremo Tribunal de Aduanas, la devolución de mercancías decomisadas que eran de permitida exportación y exentas de derechos; solicitar al señor Ministro de la Economía Nacional la excepción de las licencias de exportación para artículos cuyo valor no excediera de $200.oo, siempre que fuesen de permitida exportación, y por ultimo, solicitar a la Junta de Control de Cambios en Bogotá, una mayor autonomía para que el jefe de Control en Cúcuta pudiera conceder licencias para los artículos que en ese momento requerían la consulta en la respectiva oficina de Bogotá.


La excepcional posición geográfica de Cúcuta como puerto terrestre, situado en la frontera con Venezuela, se tuvo en cuenta para la aplicación de las leyes generales del país.


2.2.3 Facilidades en el proceso de tráfico fronterizo entre Colombia y Venezuela. En el ano de 1942, el Gobierno venezolano otorgo facilidades para el tráfico de los colombianos visitantes concediéndoles un permiso especial hasta por seis meses para transitar libremente por el Estado Táchira.


tal medida fue muy importante para las relaciones fronterizas, y se propuso al Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia conceder idénticas facilidades a los venezolanos que visitaban el Departamento Norte de Santander. 


DICHA solicitud fue aceptada, lo cual facilito las relaciones entre los países.


En el mes de junio de 1943, visito a la ciudad de Cúcuta el Presidente de Venezuela General Isaías Medina Angarita, quien fue recibido por el Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, doctor Gabriel Turbay; dejando abolido el régimen de pasaportes y barreras comerciales que subsistían y que impedían realizar una política unificada de los dos Estados soberanos e independientes. El 5 de agosto de 1942, se firmo actuando como un instrumento que fomento el turismo y las relaciones entre ambos países. 


El estatuto unifico las reglamentaciones y simplifico el régimen jurídico respectivo entre Colombia y Venezuela.


Estableció el estatuto las siguientes clases de documentos para permanecer temporalmente en cualquiera de los países, sin necesidad de pasaporte:


· Permiso fronterizo


· Licencia fronteriza


· Permiso fronterizo e industrial 


· Cedula pecuaria y fronteriza


2.2.4 Búsqueda de un nuevo convenio comercial con Venezuela. Se considera la celebración de un nuevo tratado comercial con Venezuela a base de los muchos productos colombianos susceptibles de ser exportados a ese país, ya que beneficiaria a las industrias de varios departamentos y los beneficios o provechos serian mayores para el comercio y la economía nortesantandereana por que Cúcuta bajo la ejecución de ese nuevo tratado tendría mas actividad y desarrollo, ya que su situación fronteriza así lo determina. 


La situación de la frontera era muy compleja y diferente a la del país. Cúcuta y las demás poblaciones fronterizas de Norte de Santander, permanecieron aisladas por mucho tiempo del resto de Colombia por razones topográficas, y debido a las dificultades en las vías de comunicación. La región mantuvo muy estrechas relaciones comerciales con las poblaciones venezolanas de San Antonio, San Cristóbal, Maracaibo, Rubio, etc.; relaciones activas especialmente en el intercambio de productos agropecuarios que se desplazaban de un lado al otro de la frontera según las alternativas de la oferta y la demanda. Durante muchos anos, Cúcuta y las poblaciones vecinas se abastecieron de los productos venezolanos. Después del Tratado comercial con Venezuela del ano 1934, Venezuela permitió. El libre transito de mercancías de importación y exportación por su territorio, a cambio de la exención de gravámenes aduaneros para la introducción a Colombia de veinticinco mil cabezas de ganado flaco y veinte mil sacos de sal venezolana por ano.


En el ano de 1940, la situación económica se había invertido, y las poblaciones venezolanas se volcaron hacia Cúcuta para realizar sus compras de mercancías y víveres. El bolívar se convirtió en una moneda fuerte que doblo el valor del peso. Por esto fue necesario ampliar el tratado vigente por uno que contemplara verdaderas proyecciones internacionales; pues en anos anteriores, se había definido la situación limítrofe y se había expedido el estatuto para el transito fronterizo, aprobado por la Ley 13 de 1943, ley que considero inconsulta porque estableció exigencias sin justificaciones algunas.


2.2.5 El final de la segunda guerra mundial. En Cúcuta se desarrollaron amplios análisis sobre el largo conflicto bélico que tuvo marcadas consecuencias en el desenvolvimiento del mundo y que registro además, diversas dificultades en los mercados tradicionales de Europa y de los Estados Unidos.


el publico en general, limito sus actividades en espera del desarrollo de los nuevos eventos que tendrían lugar en la estructura económica y política mundial, especialmente, en cada uno de los países que debían implantar los correspondientes reajustes, transformando las de la época de guerra, a la de paz. 


Colombia logro afrontar sin excesivos quebrantos las dificultades provenientes de la guerra que acaba de terminar en el continente Europeo, pero algunas de las actividades desarrolladas al amparo de las circunstancias durante el conflicto decayeron debido a los ajustes que operaban en el país.


El restablecimiento del comercio internacional proporciono grandes inversiones de capitales y, posibilito algunas bajas de precios en las mercancías que se importaban.


Debido a que la prosperidad industrial del país atrajo al hombre del campo a los centros urbanos como Cúcuta se genero un crecimiento urbano y llegaron a nuestros puertos marítimos, grandes cargamentos de mercancías extranjeras, en este periodo la ciudad alcanzo un alto grado de prosperidad.

3. ANÁLISIS MORFOLÓGICO GENERAL

3.1  ENTIDADES ADMINISTRATIVAS, SITIOS DE INTERÉS, BARRIOS Y COMUNAS

Los barrios mencionados a continuación se han elegido en base a la influencia del movimiento moderno en su configuración o por contar con elementos arquitectónicos que pertenecen al mismo.


3.1.1 El Barrio Colsag. El barrio Colsag nació por iniciativa de las empresas Colombian Petroleum.Co. y South American Gulf Oil Co. en 1949 (Véase la Foto 111) y con el apoyo del Instituto  de Crédito Territorial. Estaban como gerentes de las empresas Cari Osear Isakson y Alexander McNulty, quienes con la intención de dotar a sus trabajadores de vivienda propia y con previa autorización de su casa matriz en los Estados Unidos crearon la Cooperativa de Habitaciones Colsag. 


Foto 111. Barrio Colsag, 1950. Cúcuta
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Mediante el sistema de crédito territorial se construyeron 50 casas para cancelar en 20 años para obreros, oficinistas y técnicos. Las cuotas fluctuaban entre 15 y 50 pesos mensuales, y fueron entregadas a finales de 1951. El terreno de 20 hectáreas fue comprado a don Juan Tomás Sayago y repartido en 37 manzanas muy irregulares que incluía la zona escolar Marco Fidel Suárez con su cancha de fútbol y dos escuelas oficiales; el parque Simón Bolívar, parque infantil Los Leones y la plaza Los Almendros o del Balancín.


el nombre Colsag parte de las siglas de las dos compañías Colpet y Sago. Era un barrio muy tranquilo, habitado muchos estadounidenses que se fueron definitivamente en 1959, cuando mudaron las oficinas centrales a Santa Fe de Bogotá. El primer usuario de las viviendas fue Carlos Silva Carradine (q.e.p.d.) quien la ocupó con cierta anticipación argumentando que se le había vencido el contrato de arrendamiento.


Memoria urbana. Don Jorge Rosas (Véase la Foto 112) trabajó en la Colpet durante 12 años y medio, y aunque no fue adjudicatario de estas viviendas, compró el terreno junto al rio que hoy es la clínica Santa Ana. Ahí fundo el expendio San José (Véase la Foto 113), uno de los primeros que tuvo el barrio Colsag en el año de 1973. al paso del tiempo se convirtió en restaurante. de música colombiana visitado en múltiples ocasiones por el maestro Jaime Llano González, el maestro Víctor Hugo Ayala, los Hermanos Martínez, la Rondalla Bumanguesa, y se enorgullece de haber contado siempre con una selecta clientela.


Foto 112. Don Jorge Rosas
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Foto 113. Restaurante San José
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Fuente: COLSAG: Fundado por trabajadores petroleros. En : La Opinión, Cúcuta: (16 de junio, 1997) ; p. 6A

los pensionados en su mayoría vendieron sus casas y se mudaron a otras ciudades 


3.1.2 Barrio popular.  Hacia finales de 1930 un grupo de hombres importantes de la ciudad tomaron la iniciativa de fundar una Cooperativa municipal que se encargara de construir viviendas para los servidores públicos.


A la cabeza del proyecto estuvieron Luís Enrique Arrambla Duran y Alvarado García, quienes contaron con auxilios nacionales para comprar parte de la hacienda La Quinta Ascensión en cercanías a la estación del Ferrocarril Rosetal.


Esta seria la génesis del barrio Popular. Se construyeron dos manzanas de viviendas diseñadas por el arquitecto Héctor Alarcón y el área circundante estaba rodeada por una espesa vegetación. La avenida Gran Colombia era por entonces la ruta del ferrocarril y en el trayecto solo se encontraban dos casas lo demás se componía de haciendas de caña.


El ferrocarril se retiró en 1938 y dio paso a la pavimentación de la avenida Gran Colombia hasta Villa del Rosario y San Antonio por la antigua carretera a Bocono. La avenida fue inaugurada por el presidente Eduardo Santos con motivo del centenario de la muerte del general Francisco de Paula Santander, el 6 de mayo de 1940.


Los lotes que estaban en los alrededores comenzaron a ser urbanizados por Aziz Abrahim y el barrio se fue extendiendo; las familias se conocían y existía amistad y colaboración en todo lo relativo a la obra que comenzó el padre alemán Miguel Müller con el colegio Salesiano, (Véase la Foto 114) y la iglesia en honor a la virgen María Auxiliadora a mediados de los años 50.


Foto 114. Colegio Salesiano, Barrio Popular, 1950. Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

3.1.3 Barrio Blanco. En 1954, el BCH adquirió la finca de Ligia Lara viuda de Vargas y ejecutó un programa de 41 viviendas unifamiliares de dos plantas. El costo de cada vivienda fue de $30.000. con cuota inicial de $7.640 y el saldo de $26.000, financiados a 20 años con un interés del 7% anual, que se dividieron en cuotas mensuales de $201,58. al adjudicarse en agosto de 1956, debido a la simetría visual que emanaba del color blanco del carburo de las casas, los cucuteños y los moradores empezaron a llamarlo Barrio Blanco, dando origen a su nombre.


Primeros fundadores. Las primeras familias que tomaron posesión de las amplias casas fueron en su mayoría médicos pertenecientes a familias prestantes de la ciudad, así como prósperos comerciantes, profesores y empleados oficiales. Algunos de los hombres que han dirigido los destinos del departamento y el municipio San José de Cúcuta han nacido o se han criado en el barrio Blanco, así como las familias. Ramírez, Canal Acero, Entrena, Villegas, Conde, Brahim, Ochoa, Clavijo, Sánchez, Vargas, Mendoza, Buitrago Barreto, Pérez Torres, Román, Corzo, Vergel, Moreno, Mora, Montoya, Villamizar, Palacios González, Prada Cárdenas, Acero Pinzón, Yáftez Peñaranda, Jara Hernández, González Santaella, entre otros. De estas familias muchas se han mudado del sector hacia nuevas urbanizaciones en otros sitios de la ciudad, sin embargo, el contacto se mantiene y el punto de referencia es el barrio Blanco.


Memoria urbana. La tienda de Doña Bertha, (Véase la Foto 115) ubicada en la Avenida 0A entre calles 19 y 20, situada en la ruta de los carros en una época. Se ha mantenido en el gusto de los pobladores del barrio Blanco por más de 30 años y asegura su propietaria que el vecindario es el mismo. 

Foto 115. Barrio Blanco, 1960. Cúcuta
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Fuente: BARRIO BLANCO: Marco un hito en su época, estuvo a la vanguardia al surgir la nueva Cúcuta. En : La Opinión, Cúcuta: (18 de agosto, 1997) ; p. 6A

La clínica norte (Véase la Foto 116) fue una de las primeras clínicas que se fundaron en Cúcuta y durante muchos años mantuvo el liderazgo regional. Su prestigio cruzó las fronteras, y era muy común en una época que fueran allí pacientes venezolanos a recuperar la salud. Las nuevas tecnologías han sido incorporadas a este centro médico y compiten en servicios con otros del mismo nivel que hay en la ciudad.


Foto 116. Clínica Norte. Cúcuta
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Fuente: BARRIO BLANCO: Marco un hito en su época, estuvo a la vanguardia al surgir la nueva Cúcuta. En : La Opinión, Cúcuta: (18 de agosto, 1997) ; p. 6A

3.1.4 Barrio Centro. Las casas eran muy grandes, con amplios solares e iluminados patios centrales, de donde colgaban helechos y flores. Las calles 10 y 11, eran empedradas. (Véase la Foto 117)


Foto 117. Calle 11 entre avenidas 5 y 6, 1941. Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía: Crónica fotográfica de la ciudad durante Los Siglos XIX y XX. Cúcuta: Cámara de Comercio. 2000. 241 p


Para la época de oro del comercio de Cúcuta fue cuando el bolívar estuvo valorizado en $16 pesos cada casa tenía al frente su glorieta y las familias sacaban las sillas a la calle en las noches mientras conversaban con los vecinos hasta las 10:00 de la noche, (Véase la Foto 118).


Foto 118. tertulia frente a las casas, 1932. Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

3.1.5 Teatro Guzmán Berti. En 1896, cuando los habitantes del Valle de Guasimales apenas empezaban a recuperarse del devastador terremoto que destruyo la ciudad el 18 de Mayo de 1875, Don Domingo Guzmán, se encargo de aportar dinero y esfuerzos para la construcción del que se convertiría en el primer teatro de la ciudad, hecho en madera, casi en su totalidad. 


Se levantó en el sitio actual de la Avenida Sexta entre calles Octava y Novena y en un principio se llamó Teatro de Cúcuta. Allí, en 1898 tuvo lugar la primera proyección de imágenes en movimiento de la que se tiene registro en la historia de la ciudad. Se realizó con un Kinetoscopio, aparato que cinco años después de su invención (1893) fue traído por el General italiano J.A. Berti y por el ciudadano de origen alemán Don Enrique Hoffman. La exhibición eran cortas escenas de la vida diaria, similar a la que hicieran los hermanos Lumiére, en París, en 1895. 



Pocos años después, a principios del Siglo XX, el Teatro Guzmán fue demolido para dar paso a la construcción del que sería el más emblemático de los escenarios de Cúcuta. el Teatro Guzmán Berti (Véase la Foto 119).


Foto 119. Teatro Guzmán Berti, 1935. Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

El nombre por el que se haría célebre el teatro fue el resultado del reconocimiento a sus dos principales gestores Don Domingo Guzmán en el S.XIX y el General Berti, forjador en los albores del nuevo siglo.


El Teatro fue levantado en el sitio exacto donde había funcionado el viejo Teatro Guzmán. 


El Teatro Guzmán Berti fue, indudablemente, un hito en la historia de Cúcuta. Ahí llegaban importantísimas compañías teatrales de Europa, por la vía Maracaibo y el ferrocarril. Se hicieron grandes festividades de dramaturgia, concursos importantes, demostraciones de cultura y gran inteligencia se desarrollaron en sus escenarios relata el doctor José Toloza, secretario vitalicio de la Academia de Historia de Norte de Santander.


Al respecto, Alfonso Ramírez Navarro, miembro de número de la misma corporación académica señaló. Se presentó durante mucho tiempo la Compañía Ortiz de Pinedo, la célebre compañía de zarzuela española que paseo su arte por muchas partes del mundo. Aquí en Cúcuta tuvimos oportunidad de disfrutarlos también, en las instalaciones del Guzmán Berti. Era muy interesante todos los actos solemnes de la ciudad se hacían allí. Las representaciones de los colegios, obras de arte; Cúcuta tenía en ese teatro algo magnífico sin duda. 


La mayor parte de su estructura estaba construida en una mezcla de madera y tapia pisada. (Véase la Foto 120).


Foto 120. Teatro Guzmán Berti, 1940. Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Tenía unos arcos de madera muy hermosos, con un letrero muy bello que invitaba a asistir y abrir la mente y el espíritu a las artes. Las sillas eran también de madera pero muy cómodas. Todo el mundo asistía con gran respeto y admiración comenta Alfonso Navarro. 


el letrero escrito en latín que decía. Canendo er Bidendo Codigo Morris, que significa. Cantando y riendo se corrigen las costumbres.


El mítico escenario de la Avenida Sexta, fue el lugar de innumerables anécdotas que, lamentablemente, no es fácil tener conocimiento, debido a que la mayoría de quienes las presenciaron, protagonizaron o pudieran contarlas, se han trasladado a otras ciudades o han fallecido. La división de la silletería se hacía en Palcos, Platea y Galería. La sección de Galería pagaba la entrada más económica y estaba destinada para la gente y estudiantes. A Platea asistían las clases más pudientes de la sociedad y los palcos estaban reservados para autoridades e invitados especiales. El teatro no sólo era escenario de las artes cultas, sino también de espectáculos populares de toda clase, como algunas presentaciones de tipo circense como artistas cómicos, demostraciones de agilidad con el cuerpo. allí se hizo la primera exhibición de artes marciales de Cúcuta. la magnífica edificación fue demolida para, en su lugar, construir los locales de lo que es hoy el Centro Comercial Alejandría. (Véase la Foto 121 y 122)


Foto 121. Centro comercial Alejandría 2006. Cúcuta
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Foto 122. Centro comercial Alejandría 2006. Cúcuta
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3.1.6 La Playa. El barrio La Playa es una simbiosis entre lo colonial y futurista esto se concluye al sólo recorrer la activa avenida cero, con sus modernos edificios y llamativas vitrinas; y subir hacia el parque Colon, donde se conserva una parte del patrimonio histórico de la ciudad. Un brazo del río Pamplonita pasaba por allí a comienzos de siglo. De allí tomó el nombre de La Playa y muchas casonas construidas luego del Terremoto de Cúcuta en 1875 se han mantenido a través del paso del tiempo otras, han sido restauradas para las futuras generaciones como es el caso de la Torre del Reloj, (Véase la Foto 123). El hospital san Juan de dios (Véase la Foto 124)

Foto 123. Torre del reloj, 1948. Cúcuta
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Fuente: BARRIO LA PLAYA II : Tras las huellas de la historia.  En: La Opinión, Cúcuta:  (29 de septiembre, 1997) ; p.  6 A.


Foto 124. Hospital San Juan de Dios, 1948. Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Amplios corredores, altos techos de caña sostenidos por columnas de madera, pisos de mosaico de colores y jardines interiores con plantas colgantes, amplios portales, rielas metálicas en las ventanas, son algunas de las características mas comunes de estas viviendas por su amplitud, has sido las más apetecidas para que funcionen como colegios (atravesada por varías de arterías viales de Cúcuta. las calles 10y 11) algunos con más de 40 anos de antigüedad.


3.1.7 El Asilo de Ancianos. La idea de la fundación de esta casa (Véase la Foto 125) fue del padre Juan Uribe, párroco de la catedral de Pamplona, al viajar a Cúcuta en .1910 a la conferencia anual ordinaria de la Sociedad San Vicente de Paúl en el acto solemne propuso la fundación de "La sopa de los pobres", obra que también fue creada por él en Pamplona.


Foto 125. Casa asilo de ancianos, 2003. Cúcuta
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Fuente: GAMBOA CAMARGO, Diana Marcela. Inventario de inmuebles de interés cultural e interés municipal del Municipio de San José de Cúcuta. Cúcuta: Centro Cultural Municipal. 2003. 50p.

Era vicario de la parroquia de San José el padre Demetrio Mendoza cuando emprendió la obra, que finalmente culminó el padre Elías Calderón. Primero funcionó en un local pequeño de la avenida séptima por medio de una suscripción de las personas caritativas de Cúcuta.

Con estos aportes se sostuvieron durante algún tiempo entre 30 a 40 mendigos. Por entonces, llegó de Europa doña Teresa Briceño de Andressen Móller, gran benefactora de la ciudad, quien donó la casa en $10 mil y tomó parte principal en el sostenimiento de la Casa de Beneficencia. Con la ayuda de ella y bajo el patrocinio de la iglesia católica se levantó la amplia casa a un costado del Parque Colón con su correspondiente capilla (Véase la Foto 126) que hoy se conoce como el Asilo de Ancianos Rudesindo Soto, el cual fue inaugurado solemnemente por el padre Demetrio Mendoza en Febrero de 1911. 

Fue desde el inicio regentado por la Hermanitas de los Ancianos Desamparados y se mantuvo con aporte del matrimonio Andressen, aportes de particulares y una partida que giraba el Concejo municipal. El médico venezolano don Jesús María Godoy, fue el primer médico de la Casa de Beneficencia y prestó gratuitamente sus servicios.


Foto 126. Capilla asilo de ancianos, 2003. Cúcuta
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Fuente: GAMBOA CAMARGO, Diana Marcela. Inventario de inmuebles de interés cultural e interés municipal del Municipio de San José de Cúcuta. Cúcuta: Centro Cultural Municipal. 2003. 50p.

3.1.8 Club Comercio. Fundado en 1880. Ha tenido seis sedes, la primera en la avenida séptima con calle 7 hasta 1923. Luego estuvo en la calle 10 con avenida sexta hasta 1929 y en la calle 11 con avenida cuarta hasta 1959 (Véase la Foto 127). La sede actual de la avenida primera con calle 15 se ha ubicado desde 1961.

Foto 127. Antiguo Club Comercio, 1910. Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

3.1.9 Club Bancario. Surgió para aglutinar a los empleados bancarios de Cúcuta. Fundado el 7 de febrero de 1960, a él se pueden asociar personal de entidades oficiales, privadas y corporaciones financieras. Admite hasta un 30 por ciento de socios particulares. Actualmente hay 420 y está ubicado en la avenida primera con calle 15.


3.1.10 Club Colsag. Fue fundado por los empleados de la Colombian Petroleum Company en 1943 su primera sede en el barrío Colsag, Luego se trasladó a la «venida cuarta con calle 14, donde aún permanecen afiliados siete socios y nuevos integrantes.

3.1.11 La iglesia más antigua de Cúcuta. La tradición católica de este barrio se ve reflejada en sus iglesias, la del carmen, la más antigua de cúcuta, conocida también como la iglesia San Juan de dios su estructura fue una de las pocas que resistió el terremoto de 1875. (Véase la Foto 128).

Foto 128. Iglesia San Juan de Dios, iglesia del Carmen, 1905. Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

3.1.12 El Asilo Andressen. Esta hermosa obra emprendida por la Hermana Natividad, quien también impulsó la fundación del Colegio La presentación y La Casita, fue inaugurada en 1907 para albergar a los huérfanos. (Véase la Foto 129).

En sus inicios, la hermana Natividad realizó bazares y pidió limosnas para la construcción del orfelinato y ya en la parte culminante de la obra, los gastos fueron asumidos por don Christian Andressen y su esposa doña Teresa Briceño, grandes benefactores de Cúcuta de comienzos de siglo.


Foto 129. Iglesia asilo andressen, 2004. Cúcuta
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Fuente: GAMBOA CAMARGO, Diana Marcela. Inventario de inmuebles de interés cultural e interés municipal del Municipio de San José de Cúcuta. Cúcuta: Centro Cultural Municipal. 2003. 50p. 


En la actualidad lo dirige la misma comunidad religiosa de La Presentación y se mantiene gracias a los aportes que recibe de personas generosas y de algunas afiliaciones preocupadas por el porvenir de los niños.

3.1.13 La torre del reloj. Donde antes funcionaba la Compañía Eléctrica del Norte, fundada en el año 1914, se ubica la torre del reloj. (Véase la Foto 130).

 El 2 de Agosto de 1961 la Casa de la Cultura abrió sus puertas, inicialmente, compartiendo la casa de Centrales Eléctricas que anteriormente había pertenecido a la Compañía Eléctrica del Norte, situada en la calle 13 entre avenidas 3ª y 4ª. 


Foto 130. Torre del reloj 2004. Cúcuta
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Fuente: GAMBOA CAMARGO, Diana Marcela. Inventario de inmuebles de interés cultural e interés municipal del Municipio de San José de Cúcuta. Cúcuta: Centro Cultural Municipal. 2003. 50p. 


Posteriormente la casa de la cultura fue adscrita al instituto de Bellas Artes, el cual devolvió la casa a Centrales para las oficinas de pago. Al crearse el instituto de Bellas Artes, mediante Ordenanza 35 de 1964 y la 27 de 1967 se centralizaron allí todas las manifestaciones culturales. 

El Gobernador, doctor Hernando Ruan Guerrero inició la gestión para devolverle su uso cultural a esta casa y en 1971 se ordenó nuevamente destinarla a la cultura y con la dirección del doctor Julio Moré Polanía fueron remodeladas en 1972 las instalaciones y puesta al servicio la “Casa de la Cultura”. 

Fue convertida en 1978, en Centro Cultural y Galería de arte Moderno.

Datos adicionales. Este barrio fue llamado la playa en días remotos cuando la ciudad se vestía de gala con la pomposa celebración de la festividad de San Juan celebrada con carreras de caballos, pasando bajo los arcos adornados de ramazones y frutas al compás de la música, de gritos y de pólvora, con ese ingenio festivo de nuestros antepasados.

El barrio La Playa estaba comprendido por la avenida Cero, avenida primera y segunda desde la calle 10 a la 18. Su nombre se derivó, de las consecuencias a las arremetidas del río Pamplonita que al desbordarse con sus aguas invadía las calles y avenidas corriendo por el sector del hospital San Juan de Dios', inundándolas.

a causa de los perjuicios materiales que sufrió la ciudad por las inundaciones del río Pamplonita durante los meses de enero y febrero del año 1880, el Cabildo de San José, en sesión extraordinaria del 28 de febrero y con base en una nota del Alcalde del Distrito, donde exponía a la corporación la necesidad urgente de "dar principio inmediatamente a la variación del cauce del río en dos puntos por donde perjudicaba a la población", aprobó una proposición en el sentido de nombrar una comisión para que estudiara el perjuicio, indicado por el Alcalde.

La comisión nombrada, con fecha 4 de marzo, rindió el informe firmado por el personero don Melitón Ángulo Heredia, y por los vecinos Francisco Santos, Carlos L. Berti y Pedro A- Gandica, la que indicaba al concejo con carácter de necesidad pública los trabajos que debían ejecutarse para evitar el mal que pudiera sobrevenir a la población.

El Cabildo aprobó la siguiente moción. "Autorizase a los señores personero municipal y alcalde del distrito para que de acuerdo con las observaciones que hace la comisión nombrada para examinar el cauce del río y los peligros que presenta, procedan a reunir la junta de los vecinos ribereños y levantar una suscripción voluntaria para proceder inmediatamente a cortar el mal que amenaza la población. Este paso o acto del concejo, fue el principio dado por nuestro ayuntamiento en la obra de la defensa Cúcuta con la muralla que se inicia en el Puente San Rafael hasta el Puente San Luís, antiguo paso del ferrocarril a la Frontera, así se protegió el barrio de "La Playa" y se le puso fin a las inundaciones.

3.1.14 Barrio Sevilla. El barrio Sevilla nace con el Ferrocarril de Cúcuta los primeros asentamientos humanos fueron de gentes humildes que vivían en los extramuros de la ciudad, 


Poco a poco al barrio fue ocupado por personal vinculado a la Compañía del ferrocarril de Cúcuta (Véase la Foto 131) en la avenida principal se ubicaba la carrilera por donde pasaba la pesada máquina. Las primeras viviendas se levantaron en la margen Izquierda de sur a norte y había pocas casas en lo que hoy se conoce como el Parque de los Benefactores.

Foto 131. Estación Cúcuta 1940. Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

En el extremo sur del barrio, contra los patios de la Estación Cúcuta estaba el sitio llamado La Calzoneras. Desde la X Roja, en la montaña, partía un camino de herradura hacia el rió Zulia y otro camino hacia el Alto de las Pavas.

Las primeras industrias que hubo en Sevilla fueron la crianza de cabras y de burros de carga, cerdos, gallinas y venta de guarapo. El terreno tenia cujíes, yabos. tártagos y tunos.

Las viviendas eran de bahareque, amarradas con rejo de cuero de ganado y techos de tejas, y otras fueron construidas en adobe y techos de paja.


Un anciano residenciado en Chapinero escucho la historia de que en un ranchito cercano al Ferrocarril vivió Tomás, oriundo de Sevilla, población de Andalucía, España, quien era el peluquero del barrio y le colocó a su negocio el nombre de "El Barbero de Sevilla” en alusión a la reconocida ópera internacional.

Acudían allí personas desde diversos puntos de la ciudad que llamaban a esta zona Sevilla y así se le conoce al barrio actualmente.

3.1.15 Calle de los peluqueros. Uno de los oficios que adquirió fama entre los sevillanos fue el de barberos, y entre ellos se mencionan a Rafael Gómez, quien alternaba esta actividad con la de carpintero y albañil. El se especializó en afilar las cuchillas barberas. Era oriundo de El Zulia y servidor de la Junta Cívica, como se denominaban antes a las Juntas de Acción Comunal

Teodoro González, barbero y tallador de la primera piedra del templo de La Candelaria en diciembre de 1953. Ramón Silva, peluquero y confeccionaba alpargatas.

Adolfo Velasco Villamizar, oriundo de Toledo, llegó al barrio en 1948 desterrado de violencia desatada entre liberales y conservadores.

Agapito Chacón Hernández y Juan Herrera, también se dedicaron a este oficio y vivieron en la famosa Calle de los Peluqueros del barrio Sevilla.

3.1.16 La X roja. Uno de los sitios más conocidos del barrio Sevilla es la X Roja. cuyo propietario fue un Tachirense oriundo de Rubio, Heriberto Guerra, quien huyó de su tierra en la dictadura de Juan Vicente Gómez; se instaló en la parte alta y fundó una tienda que comenzó a crecer rápidamente. Construyó casas que arrendaba y amplio el negocio que se convirtió con el tiempo en el mayor abasto de la zona donde se podía conseguir desde una aguja hasta herramientas, alimentos, entre otros.

Como era analfabeta, su nombre lo escribía trazando dos palitos -una equis y le agregó roja, porque había ganado las elecciones presidenciales de Colombia el liberal Enrique Olalla herrera.

A la X Roja llegaba correspondencia de todas partes y Don Heriberto la entregaba sin ningún costo por el servicio, contaba con el único teléfono de la zona y en la época de los chulavitas, atacaron a tiros el letrero y trataron de incendiar el negocio.

Actualmente este nombre fue asignado a la avenida que conduce desde Sevilla a Chapinero y a la Ciudadela Juan Atalaya (Véase la Foto 132).

Foto 132. X Roja 2006. Cúcuta
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3.1.17 La Iglesia de la Candelaria. Las familias de Sevilla, ansiosas por tener un templo lo solicitaron a Monseñor Rafael Afanador en 1952, quien destinó como párroco al presbítero Ángel Ramón Clavijo, oriundo de Mutiscua.

Las primeras misas las celebró en un salón de la Escuela 18 de Mayo y luego comenzó la construcción de la obra en el Patio del Gol, la cual recibió un gran impulso del padre Daniel Jordán.

El padre Clavijo no quería un templo tradicional y viajó a diversos puntos del país a observar otros templos, hasta que en Cúcuta aceptó el diseño que le presentó el arquitecto Juvenal Moya. Con el producto de bazares, bailes y colectas de dinero entre los viajeros de Puerto Santander, se fue levantando la iglesia de La Candelaria.( véase la Foto 133)

Foto 133. Iglesia de Sevilla, 2006. Cúcuta
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Fuente: GAMBOA CAMARGO, Diana Marcela. Inventario de inmuebles de interés cultural e interés municipal del Municipio de San José de Cúcuta. Cúcuta: Centro Cultural Municipal. 2003. 50 p. 


Provisionalmente la parroquia tiene los servivios del culto en los departamentos de la Casa de Mercado del barrio de Sevilla y el primer párroco nombrado por Monseñor Afanador y Cadena, fue el presbítero doctor Angel Ramón Clavijo.


La iglesia posee un majestuoso Cristo de la resignación tamaño monumental es un puente entre lo moderno y lo tradicional, que ordeno elaborar el padre Rafael García Herreros al artista Hugo Martínez, profesor. Bajo la administración del padre Clavijo que duró 14 años, se construyó la iglesia, la casa cural y la Casa del Pobre, que era donde se repartía el programa de Caritas, que al desaparecer dio paso a un consultorio dental, luego médico y finalmente un puesto de policía, que fue destruido en un atentado.  La iglesia de la candelaria cuenta con la Foto del santo cristo de la resignacion, llamado tambien el cristo de la radiografía, puesto a la veneración de los fieles el 2 de febrero de 1958 (Véase la Foto 134).

Foto 134. Iglesia de Sevilla, Cristo de la Resignación, 2006. Cúcuta
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es obra del maestro hugo Martínez, nacido en pasto profesor de escultura de la escuela de bellas artes de bogota y esta considerada como una de las obras mas destacadas de la producción artística moderna colombiana.

3.1.18 Barrio El Callejón. Este tradicional barrio de Cúcuta vivió su esplendor desde finales del siglo pasado hasta la década de los 70's. Allí estaban la estación del ferrocarril, el parque Antonia Santos, y el dinámico sector del calzado que dio en El Callejón sus primeros pasos.

El dato más aproximado que se tiene acerca de la fundación del barrio El Callejón aparece en la Historia posterior al terremoto de Cúcuta ocurrido el 18 de Mayo de 1875.

El cabildo de Cúcuta presidido por don José Agustín Berti se reunió en enero de 1876 en el sitio de "La Vega", con el fin de organizar la edificación de la nueva ciudad, tarea que se encomendó al ingeniero Francisco de Paula Andrade.

Durante los años 1876 y 1877 fue una tarea de titanes la labor desarrollada por el cabildo del distrito de San José de Cúcuta, que sesionó hasta et 25 de enero de 1876 en "La Vega" para luego trasladarse al barrio "El Callejón", en la nueva ciudad.

La nueva ciudad, se construyó sobre las ruinas de la antigua, tarea en la cual fue ejemplar la colaboración y ayuda de todos los estamentos y en particular del comercio organizado.

A las personas que se comprobaba que no tenían ni terreno y que carecían de medios necesarios para su adquisición, se les adjudicaron lotes en terrenos ejidos para que construyeran viviendas de 8 metros de longitud en el frente, se hicieron de un piso, eran altas y con un patio en el centro rodeado de corredores con acceso a las habitaciones y a las salas; tenían hacia la calle un portón y luego una pequeña puerta o trasporten con adornos de madera o vidrios de colores.

Los andenes eran de ladrillo y al frente de la entrada de las casas tenían una pequeña prolongación que se conocía con el nombre de "glorieta", lugar donde en las tardes y noches las familias departían alegremente en tertulias y juegos que hacían parte de su vida social.


3.1.19 Parque Antonia Santos. El parque fue construido siendo alcalde de la ciudad don Carlos Jácome en el año 1891 y a iniciativa de los señores Federico Anzoátegui, Segundo Gutiérrez y Gabriel Flores en terrenos comprados al señor Alfredo Serrano, según escritura No. 45 del año 1891 de la Notaría Primera de Cúcuta. (Véase la Foto 135) En el pequeño jardín, se encuentra el busto de la heroína Antonia Santos Plata, mártir de la patria sacrificada en la ciudad de El Socorro en 1819 (Véase la Foto 134), pocos días antes de la Batalla de Boyacá por orden del sanguinario español Lucas Gonzáles. 


Foto 135. parque Antonia santos .1935 Cúcuta.
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Foto 136. Heroína Antonia Santos, 2004. Cúcuta
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Fuente: GAMBOA CAMARGO, Diana Marcela. Inventario de inmuebles de interés cultural e interés municipal del Municipio de San José de Cúcuta. Cúcuta: Centro Cultural Municipal. 2003. 50 p. 


El busto de la heroína fue donado por el escultor cucuteño Alberto Jurgense y fue inaugurado el 22 de julio de 1922, por donativo especial de la Junta Organizadora de los festejos públicos de aquel año. 

El busto a la heroína que se levanto en el centro da el nombre al parque. Antes sombreado de magníficas palmeras, era el lugar preferido de los habitantes del norte de la ciudad. Al terminar su construcción fue tan bello el resultado que no tardaron en llamarlo "El rincón de los poetas".

3.1.20 La cárcel modelo. La cárcel fue construida frente al parque Antonia Santos y era un elegante edificio en su época (Véase la Foto 137), que aún conserva vestigios de su esplendor arquitectónico.


Foto 137. Cárcel Modelo .1945 Cúcuta.
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Constaba la edificación de 5.000 metros cuadrados y la obra estuvo dirigida por el ingeniero Antonio Vega Rangel (Véase la Foto 138).

Foto 138. Cárcel Modelo. 1950 Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

3.1.21 El Ferrocarril.  Uno de los primeros proyectos posteriores al terremoto fue la creación de la compañía del Ferrocarril de Cúcuta (Véase la Foto 139) en 1876, que constituyo esta importante vía de comunicación que a partir de 1888, generó un gran desarrollo al comercio local y comunicó a Cúcuta con pocas horas con el puerto de Maracaibo logrando así convertirla en una de las ciudades más importadoras y exportadoras de Colombia a finales del siglo XIX. 


Foto 139. Ferrocarril de Cúcuta. 1950 Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

La oficina del Ferrocarril estaba ubicada en la esquina sexta con calle octava, en el barrio El Callejón. Por la avenida séptima pasaba el tren para ir hasta la próxima estación. (Véase la Foto 140)

Foto 140. Ferrocarril de Cúcuta. 1957 Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

En 1955, recuerdan algunos vecinos que llegaba la luz Duplatt desde las 6:00 de la tarde hasta las 10:00 de la noche y podían escuchar las noticias en casa de alguien que tuviese radio.

3.1.22 Barrio la Merced. Don Luís Casanova es uno de los fundadores y feliz ganador de balota cuando se sortearon las casas públicamente en el Parque Santander. Don Luis sastre de profesión, quien en la actualidad tiene 87años, comento en junto a su esposa Josefa de Casanova que después de seleccionarlo el instituto entregó una carta donde decía que debía pagar $ 5.000 para la cuota inicial, en esa Época mucho dinero (Véase la Foto 141).

Foto 141. Don Luis y Doña Josefa Casanova, Cúcuta
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Fuente: BARRIO LA MERCED: La tranquilidad era una constante.  En: La Opinión, Cúcuta: (8 de febrero, 1999); p.  6 A.


Pasó un tiempo mientras reunían el dinero y un día llegó otra carta donde les informaban que si no pagaban en un tiempo muy corto, perderían el derecho a la vivienda.

Gracias a un crédito del banco popular cancelaron la cuota, “se especulaba que el contratista había perdido mucho dinero y se había ido para Caracas, por eso por un lapso de tiempo la construcción se detuvo, pero cuando inicio el gobierno del general Rojas Pinilla, se dio un gran empuje” Recuerda doña Josefa de Casanova.

Las viviendas fueron entregadas con todos los servicios y calles asfaltadas, se decía que eran las mejores casas que había construido el inscredial, contaban con dos pisos y excelentes acabados (Véase la Foto 142).

Foto 142. Viviendas barrio la merced, Cúcuta
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Fuente: BARRIO LA MERCED: La tranquilidad era una constante.  En: La Opinión, Cúcuta: (8 de febrero, 1999); p.  6 A.


Nunca hubo un colegio o liceo dentro del barrio, los niños, estudiaron en los colegios de La Salle, Sagrado Corazón, Santa Teresa, La Presentación, entre otros.

Por el barrio pasaba la ruta del bus que iba de Pescadero y cruzaba por la avenida 6, la diagonal Santander se empezaba a construir 

Actualmente su uso residencial se ha mezclado con usos comerciales y de servicios, especialmente hoteleros y de ventas de partes y repuestos de automóviles, encontrando sectores especializados en esta actividad por marcas de vehículos. La población del barrio es de aproximadamente 3000 habitantes, agrupados en 700 familias. El asentamiento está clasificado como de estrato 3. 

3.1.23 Barrio Latino. La época de oro de este barrio fue entre los años 60s y 70s, cuando las familias de la ciudad construyeron allí amplias casonas señoriales.

Amplísimas casonas con mucha vegetación interior, que daban sombra a las grandes pajareras, con áreas verdes incorporadas a las piscinas eran la característica predominante de las construcciones del barrio Latino.

Se calcula que algunas de las viejas edificaciones pasan de los 60 años, es especial las construidas obre la avenida Quinta, que fue por muchos años la principal arteria vial de la ciudad. El barrio gozaba de todos los servicios básicos.

Un elemento común en los años 60's eran las altas exoras rojas en los patios de las viviendas, siempre florecidas.

La cercanía del barrio Latino al estadio general Santander (Véase la Foto 143 y 144) y a la cancha Toto Hernández, marcó a los habitantes del sector.

se ha visto influenciado por ejes viales principales como la Avenida Cero y la Diagonal Santander los cuales ha incidido progresivamente en la transformación de los usos del suelo en él, facilitando la instalación de oficinas de profesionales, entidades del sector público y privado, comercialización de productos, entre otros. 

Sin embargo, el perfil del barrio cambio cuando se convirtió en ruta de busetas a la avenida tercera, esto lo convirtió en un polo de desarrollo comercial pero asfixio el carácter residencial.

Foto 143. estadio general santander, copa Mustang 2006 Cúcuta
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Foto 144. estadio general santander, copa Mustang 2006 Cúcuta
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3.1.24 Edificio Santander. El edificio Santander (más conocido como Palacio Nacional) fue inaugurado en la conmemoración del Centenario de la muerte del General Santander, el 6 de Mayo de 1940 (Véase la Foto 145 y 146).

Foto 145. Edificio Santander, .1945 Cúcuta

[image: image146.png]

Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Foto 146. Edificio Santander, 2003. Cúcuta
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Fuente: GAMBOA CAMARGO, Diana Marcela. Inventario de inmuebles de interés cultural e interés municipal del Municipio de San José de Cúcuta. Cúcuta: Centro Cultural Municipal. 2003. 50 p. 


Ocupó la plazoleta llamada del Libertador y la construcción estuvo a cargo de la firma Trujillo Gómez y Cárdenas con planos elaborados por el doctor Alberto Villa Ferro en un área utilizable de 2.500m2.

El edificio de uso institucional alberga la oficina de Correos, la Academia d Historia, y oficinas anexas a la Fiscalía. 

4. ANÁLISIS FUNCIONAL

4.1 UBICACIÓN Y FORMACIÓN DE EDIFICIOS DEL MOVIMIENTO MODERNO ARQUITECTÓNICO

4.1.1 Iglesia de la Candelaria (Sevilla). ubicada en latitud. 7°54'3.40"n y longitud. 72°30'24.92"W, La Parroquia de la Candelaria se encuentra situada dentro del perímetro urbano de la ciudad de Cúcuta, en el barrio Sevilla, avenida Séptima con calle 2da Norte y 3ra Norte.

Foto 147. Ubicación, carta catastral iglesia de la Candelaria (Sevilla) ,2006 Cúcuta
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Fuente: ENTREVISTA en I.G.A.C. Instituto Geográfico Agustín Codazzi. Archivo en Catastro. San José de Cúcuta, 14 de octubre de 2006.

Foto 148. Imagen Satelital Iglesia de la Candelaria (Sevilla) ,2006 Cúcuta.
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Formación. EI barrio Sevilla es uno de los sectores más populosos y tradicionales de la ciudad.

Hasta la primera mitad del siglo XX, Cúcuta se mantuvo espiritualmente sólo con dos parroquias. San José y San Antonio.

En 1944 se creó la parroquia del Perpetuo Socorro y en 1952, la de Nuestra Señora de la Candelaria en el barrio Sevilla, que perteneció a la parroquia de San Antonio.

un grupo de habitantes del sector, encabezados por Anastasio Ramírez y Teodoro González, viajaron a Pamplona y presentaron a Monseñor Rafael Afanador y Cadena la solicitud para que se creara la nueva Parroquia.

El templo se construyó en lo que para la época se denominaba "el patio del gol", pues allí luego de concluir sus labores, los empleados del Ferrocarril se reunían para jugar fútbol, elevar cometas o jugar trompo.(Véase la Foto 106) Monseñor Rafael Afanador y Cadena creó el 30 de enero de 1952. el "Curato de Nuestra Señora de la Candelaria de Sevilla" nombrando como primer párroco al sacerdote Ángel Ramón Clavijo, gestor del templo.

Foto 149. Iglesia de la Candelaria (Sevilla) en construcción ,1952 Cúcuta
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Fuente: SOCIEDAD DE MEJORAS PÚBLICAS.  Cúcuta. Publicación seriada Nº 44. Cúcuta: Sociedad de Mejoras Públicas. 1959.


Los planos fueron elaborados por el arquitecto Juvenal Moya Cadena perteneciente a la segunda promoción de la universidad nacional y el calculista el ingeniero González Zuleta (hijo del ingeniero Gonzáles tavera). El director de obra fue el ingeniero José Ignacio Sarmiento.

Desde el punto de vista conceptual las tres naves conforman un sólo camino y representan la Santísima Trinidad, integrando un "solo Dios verdadero.

La vista del templo nos conduce al fondo donde se encuentra el Cristo de la Resignación, obra del artista Hugo Martínez (Véase la Foto 150).

Foto 150. Cristo de la Candelaria (Sevilla) Cúcuta
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La admiración de la comunidad hacia esta imagen se vio reflejada en los periódicos de la ciudad que le dedicaron amplios reportajes en homenaje a su calidad y riqueza simbólica (véanse las Fotos 151 y 152).

Foto 151. Diario la Frontera sábado 2 de febrero de 1957, Cúcuta
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Foto 152. Diario la Frontera domingo 27 de Enero de 1957, Cúcuta
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La arquitectura de la iglesia causo tal impacto que llevo a expresiones como. “La obra del templo de Sevilla o de La Candelaria es magistral, el uso del concreto reforzado, en parábolas de gran esbeltez, es la expresión clara, sencilla y limpia de diseño, economía constructiva y belleza funcional”; concepto del secretario de obras del municipio, Jorge Toscano Canal, en 1952. 

La arquitectura religiosa de la época se vio muy afectada por una sola obra del célebre arquitecto brasileño Oscar Niemeyer. La capilla proyectada por éste en el sitio de Pampulha. 

La idea de utilizar delgadas bóvedas de membrana en concreto de manera que desempeñaran a la vez el papel de muros y cubiertas, integrados en un solo gesto plástico, atrajo la atención de los arquitectos colombianos, quienes produjeron rápidamente algo más de una docena de variantes locales sobre el tema de la atractiva capilla brasileña. En ciudades como Cúcuta, Armenia, Barranquilla, Medellín, además de lugares recónditos de Bogotá, se edificaron ejemplos de lo que corresponde a un extraordinario aporte histórico en el género de la arquitectura religiosa, realmente propio de la segunda mitad del siglo XX en el país.

La Parroquia de Nuestra Señora de la Candelaria fue fundada el 2 de Febrero de 1952 en los terrenos donados por Esteban Navas y Salas Luengo que colindaban con la Finca Pescadero de propiedad de Pedro Cañas.

El presbítero Ángel Ramón Clavijo, fue el iniciador de este monumental templo de San José de Cúcuta, ubicado en el tradicional Barrio Sevilla, en la isla separador de la Avenida de los Reconstructores o Nuevos Fundadores, junto a la legendaria X Roja donde se iniciaba la antigua carretera a El Zulia y a pueblos de occidente así como la vía a Ocaña y la costa norte colombiana.

El espíritu emprendedor del padre Clavijo logró en corto tiempo que La iglesia Candelaria de Sevilla se constituyera en un hito arquitectónico, único en su género y la sexta parroquia que crease la Diócesis.

Si tenemos en cuenta la ubicación del templo, observamos su importancia como punto de referencia histórica y turística, por su cercanía con La Estación Cúcuta del Ferrocarril, que era el medio de transporte más importante que tenía la ciudad (Véase la Foto 153).

Foto 153. Redoma del terminal, al fondo la iglesia de Sevilla. 1972, Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

La arquitectura religiosa de la época se vio muy influenciada por una sola obra, del célebre arquitecto brasileño Oscar Niemeyer. la capilla proyectada por éste en el sitio de Pampulha (Véase la Foto 154). 

Foto 154. Iglesia de Pampulha, Brasil
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Antecedentes inspiraciónales. Oscar Niemeyer (1907- ), arquitecto brasileño (Véase la Foto 155), distinguido como uno de los principales exponentes del movimiento moderno en Latinoamérica. Se caracteriza por el marcado carácter plástico de su obra se pone de manifiesto en la utilización del hormigón para obtener volúmenes arquitectónicos de una gran riqueza formal de igual forma incorpora los valores poéticos propios de las cultura de su país.

Foto 155. Oscar Niemeyer
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Junto al arquitecto brasileño Lucio Costa es responsable de la planificación y construcción de la ciudad de Brasilia.

Después de graduarse en 1934 por la Escuela Nacional de Bellas Artes de su ciudad natal, comenzó a trabajar con Lucio Costa (Véase la Foto 156), una de las principales figuras de la vanguardia en Latinoamérica. 


Foto 156. Le Corbusier y Lúcio Costa
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los dos, acometieron las obras del Ministerio de Educación de Río (1936) junto al gran maestro del movimiento moderno, el arquitecto franco-suizo Le Corbusier, que dejaría una profunda huella en ambos. 

En 1941 Juscelino Kubitschek de Oliveira, alcalde de Belo Horizonte, le encargó la construcción de una serie se edificios en los suburbios de esa ciudad. El resultado fue un magnífico conjunto en el que la pintura y al escultura se integran de forma magistral con la arquitectura, en un estilo muy personal e imaginativo (bóvedas parabólicas y muros inclinados) alejado del racionalismo imperante. Uno de los edificios es la Iglesia de San Francisco, La Iglesia de Pampulha que presenta una sucesión de bóvedas parabólicas que nacen desde el piso, dando la falsa impresión de corto espacio interior y es tan radical en su estructura que su consagración se pospuso años después de su finalización en 1943.

La Iglesia (Véase la Foto 157) representa la síntesis de muchos de los elementos usados por el arquitectoNiemeyer, en donde los pilares son reemplazados por un conjunto de bóvedas parabólicas autoportantes, para que estructura y espacio se fundan. La parte trasera, que incluye el púlpito, consiste en cuatro bóvedas unificadas. La nave central de forma cónica se inserta en la bóveda del público dejando que una franja de luz ilumine el mural del fondo. El acceso es inusitado. La iglesia se cierra hacia la calle obligando a los asistentes a entrar por una plazoleta abierta al lago. 


Foto 157. igreja Lagoa da Pampulha
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Como es usual en las estructuras parabólicas, los puntos más complejos son los cerramientos frontales (Véase la Foto 158), y en este caso, Niemeyer usó varios recursos. un mural de la vida de San Francisco (elaborado por Portinari) hacia la calle, un campanario de vértice invertido unido a una losa volada y quiebrasoles superiores, en el acceso principal.

Foto 158. igreja perspectiva
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La Iglesia de San Francisco resume prácticamente los rasgos que caracterizan la arquitectura del modernismo. Es un encargo público, de gran expresionismo estructural, en concreto, no aislada de la naturaleza que integra arquitectura, muralismo y paisajismo.

El ejemplo más destacado en Colombia de la intensa "moda brasileña" de la época es la capilla del Gimnasio Moderno de Bogotá 1954 (Véase la Foto 159), diseñada por el arquitecto nortesantandereano Juvenal Moya, con cálculos estructurales de Guillermo González Zuleta. 


Foto 159. Capilla Gimnasio Moderno Bogota, 1998
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Las bóvedas de silueta parabólica que delimitan las naves de la capilla arrancan a nivel del terreno y conforman la totalidad de la envoltura del espacio de éstas, pero el tamaño y disposición de los vitrales, sobre el espacio central y al final de cada nave, reduce el gesto plástico de la estructura portante al papel de soporte de la gran espectacularidad cromática planteada en el interior de la capilla. 

Las delgadas bóvedas en concreto, de silueta parabólica, que delimitan el ambiente de la capilla eran una gran novedad tecnológica en Colombia, pero no en otros países donde su uso había tenido lugar desde finales del siglo XIX. 

En el centro del esquema, las bóvedas fueron sustituidas por nervaduras, también en concreto, lo que permitió prescindir de las superficies sólidas de aquéllas y remplazarlas con éxito por los vitrales que le otorgan interés y misterio al espacio interior. El volumen exterior de la capilla no pasó de la apariencia concisa de sus estructuras en concreto, haciendo por lo tanto Foto de objeto de arte moderno geométricamente purista en el contexto de los edificios más tradicionales y los espacios abiertos del Gimnasio Moderno.

ninguna otra tendencia formal o tecnológica se hizo presente con tanta intensidad expresiva en el género de la arquitectura religiosa contemporánea en el país.

Juvenal Moya. Nacido en Labateca Norte de Santander en 1918, Juvenal Moya Cadena, arquitecto perteneciente al notable grupo de los primeros Jóvenes que incursionan en la Arquitectura en Colombia, a finales de los años treinta en la Universidad Nacional.


Foto 160. arquitecto juvenal moya Cadena
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Juvenal Moya, inicia sus estudios a los 20 años, siendo recientemente abierta la facultad de arquitectura, Fueron sus profesores entre otros los Arquitectos Alfredo Ángulo de la Universidad de San Luc de Gantes; Julio Bonilla, de la Universidad de-Munich; Karl Bruner, urbanista de la Facultad de Viena; Jorge Camacho; del Politécnico de Milán; Gustavo García, del Instituto de Bruselas; íves Jagú de la universidad de Lille; Luis Alfredo Otero de la Universidad de Lobaina; Bruno Violi, del Real Colegio de Milán; Leopoldo de Rotter, de la Escuela de Hamburgo, los Ingenieros Alfredo Ángulo, Julio Carrizosa Valenzueia, Gabriel Serrano de la universidad Nacional; Medardo Castro, de la Universidad de Lusiana y el Físico Matemático de la Universidad de Frisburgo, Henrry Yeríy.

Teniendo la oportunidad este Nortesantandereano de recibir como maestro a los, profesores Waiter Gropius, Luis Sert, Alfred Winner, y el urbanista Le Corbusier, quien había sido invitado a realizar el primer Plan Urbanístico de la ciudad de Bogotá.

Con las cáscaras hiperbólicas de las iglesias del Gimnasio Moderno y de la Escuela de Caballería demostró la ligereza del espacio con una idea sutil y abstracta que separara el interior del exterior. Gracias a la transparencia de los vitrales se genera un espacio que crea la ilusión de flotar en medio de la luz. 

las iglesias del Arquitecto Juvenal Moya tenían esbeltez en la estructura y proporciones requeridas en los arcos para establecer el efecto buscado, la liviandad y la transparencia en el espacio interior. 

Otro proyecto, no construido y bajo el principio de la liviandad, fue el Centro Deportivo Rojas Pinilla en Ibagué, una cubierta de bóvedas colgada de un gran arco, a la manera de Eero Saarinen en el Estadio de Cranbrook en Michigan. 

La Normal Superior de Señoritas en Cali es uno de sus pocos ejemplos construidos de arquitectura no religiosa, una estructura racionalista con quiebrasoles horizontales hacia la calle y verticales hacia los espacios interiores, proyecto de gran sencillez con el agradable efecto de los grandes planos tamizados por las sombras, que además generan un agradable efecto, luz y sombra en los corredores interiores y los salones de clases.

Dentro de este proceso de construcción se destaca y realiza obras con tendencias estructurales desconocidas; en las iglesias se destacan en Bogotá, la del Gimnasio Moderno, la de la Sagrada familia, el Cantón Norte de la Caballería y la Candelaria en Cúcuta.

Ingeniero Guillermo Gonzáles Zuleta. El ingeniero Guillermo González Zuleta (véase la foto 161), fue el soporte de toda la generación de arquitectos modernos, con sus habilidosas y talentosas soluciones estructurales, lo cual permitió que fueran realizadas las cáscaras de concreto, siguiendo el ejemplo de ingenieros como Félix Candela y Pier Luigi Nervi. 

Foto 161. Ingeniero Guillermo González Zuleta
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La lista de proyectos en los cuales participó es sumamente larga; en un número de Proa de los años sesenta, que seleccionó las diez obras más importantes de la arquitectura moderna reciente, el Ingeniero Guillermo González Zuleta era el calculista de seis de ellas. 

Fue subdirector en el Ministerio de Obras Públicas en su sección de edificios, desde donde apoyo innumerables proyectos que se hacían en estas oficinas. Trabajó con Rother, Violi, Gaitán Cortés, Ortega, Moya, Pizano de Brigard, Aníbal Moreno, González Ripoll y muchos más. 


Se convirtió en el símbolo de la ingeniería aplicada a la arquitectura en el país.

Análisis de la parroquia. La Parroquia de Nuestra Señora de la Candelaria, con su gran calidad artística y plástica, fue construida utilizándose hormigón armado (Véase la Foto 162) y aligeramiento en arcilla para todos los elementos estructurales abovedados (Véase la Foto 163).

Foto 162. columna en concreto con acero de refuerzo
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 Foto 163. Superficie en aligeramientos de arcilla
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Es una estructura opaca, contenedora de luz, con bóvedas cilíndricas tipo catenaria, 3 en total y que se van ampliando y ganando altura desde la fachada hasta el púlpito (Véase la Foto 164).

Foto 164. Triada de bóvedas cilíndricas
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Las bóvedas cilíndricas. La utilización de las curvas y líneas oblicuas en toda la Iglesia - en la fachada y en el interior - confiere un carácter asimétrico y flexible que testifica la libertad creativa del arquitecto, comprometido con la exploración máxima de las posibilidades plásticas y con las potencialidades escultóricas del hormigón armado.

La bóveda cilíndrica es como una viga de sección transversal curva con una viga longitudinal a los largo del borde, serían similares a una serie de arcos continuos sin separación, donde la carga se transfiere a las vigas extremas. 


Comportamiento. El comportamiento difiere de la suposición de una serie de arcos contiguos por la resistencia longitudinal debido a la continuidad del material que resiste fuerzas horizontales paralelas a la longitud de la bóveda y porque permite que la carga aplicada en un punto, se extienda hacia afuera (en un ángulo a 45° en cada lado) del punto de aplicación. Las bóvedas cilíndricas no son tan rígidas como las cúpulas, pues su única curvatura hace que se comporten, en gran medida, como vigas. Cuando es necesario aumentar la rigidez, se suele agregar vigas longitudinales a lo largo de sus bordes. Desde el punto de vista arquitectónico permiten al espacio ser un todo, muros y cubierta se fusionan y enmarcan el vació (Véanse las Fotos 165 y 166).

Foto 165. muros y cubierta como unidad espacial
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Foto 166. muros y cubierta como unidad espacial
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En la iglesia de la candelaria se agregaron nervios transversales para reducir el espesor de la cubierta (Véanse las Fotos 167, 168 y 169). Estos nervios por lo general son de acero, pero no es común emplearlos en las bóvedas de concreto, pues significan un aumento en el costo de encofrados. 


Foto 167. Comportamiento bóvedas
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Foto 168. Imagen 3d de la parroquia Nuestra Señora de Sevilla
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Foto 169. Perspectiva de la bóvedas cilíndricas catearías de la parroquia Nuestra Señora de Sevilla
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Las cargas son transmitidas por las por las viguetas rectas horizontales hacia las vigas catenarias principales (verticales) y de allí directamente a los cimientos (Véase la Foto 170). 

Foto 170. Vista lateral de las bóvedas cilíndricas de la parroquia Nuestra Señora de Sevilla
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Principalmente es una estructura muy delgada (Véase la Foto 171) donde se distribuyen las cargas de manera uniforme. Con un solo elemento en el pórtico formado vigas parabólicas cóncavas hacia abajo, la ventaja es que trabajan como bóvedas soportando todas las cargas verticales a compresión lo que significa que no se presentan tensión como en las vigas horizontales. 

Foto 171. grosor del muro
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Los elementos que componen esta bóveda tipo catenaria, son. Una membrana retícular que se presenta aligerada con bloque de arcilla, soportada a su vez por viguetas en dos direcciones y amarrada a su vez por una cimentación perimetral. 

Dilataciones. Estas dilataciones (Véase la Foto 172) sirven para absorber la posible expansión y contracción del concreto cuando este diera lugar motivado por la temperatura.


Foto 172. Dilataciones iglesia la Candelaria
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Cimientos. Las Bóvedas Cilíndricas que componen esta iglesia se unen en sus cimientos por vigas de amarre y zapatas debidamente localizadas que permiten que ellas trabajen como un solo elemento (Véase la Foto 173).


Foto 173. cimientos y mampostería, iglesia la Candelaria
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Además Estéticamente se unen por una mampostería desde el piso hasta una elevación equivalente a la mitad de la altura de cada bóveda 


Las bóvedas reticuladas están aligeradas en los dos sentidos. El aligeramiento que se usó es bloque de 30cm por 20cm de frente por 10cm de fondo (Véase la Foto 174).

Foto 174. Bóveda reticulada, iglesia la Candelaria
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Al ingreso de la iglesia se encuentra la placa aligerada rectangular (Véase la Foto 175), sobresale en la fachada y continua al interior en voladizo en ella se observan la vigas y viguetas.


Foto 175. Placa aligerada, iglesia la Candelaria
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Desde el punto de vista estructural, en este caso las viguetas reciben carga que transmiten a las vigas. Las vigas con el conjunto de 4 columnas circulares que soportan los esfuerzos de compresión forman un pórtico claramente definido que transmite las cargas a las zapatas y estas al suelo (Véanse las Fotos 176 y 177).

Foto 176. Fachada iglesia la Candelaria
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Foto 177. Vista interior de la placa en voladizo, iglesia la Candelaria
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Desde el punto de vista arquitectónico, el Sistema de. Bóveda en Cascara, se destaco como una novedad en la arquitectura del departamento, convirtiéndolo en un elemento de religioso, símbolo de la cultura nortesantandereana.

En esta iglesia la levedad de las formas curvas genera los espacios que transforman el programa arquitectónico en ambientes inusitados (Véanse las Fotos 178, 179, 180, 181, 182, 183, 184, 185, 186, 187, 188, 189, 190, 191, 192, 193, 194, 195, 196, 197, 198, 199, 200, 201, 202, 203, 204, 205, 206, 207, 208, 209, 210, 211, 212, 213, 214 y 215) la armonía, gracia y elegancia son los adjetivos más apropiados para esta parroquia que conecto el vocabulario religioso con el modernismo arquitectónico haciendo posibles la representación formal con un volumen impactante desde el punto de vista técnico y arquitectónico. 


El uso de las estructuras en hormigón armado de formas curvas y las exploraciones inéditas de las posibilidades estéticas de la línea recta, se tradujeron en espacios libres, más relacionados y emocionales.

Foto 178. Vista interior de la iglesia la Candelaria
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Foto 179. Vista exterior nor-este, iglesia la Candelaria
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Foto 180. Vista posterior norte, iglesia la Candelaria
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Foto 181. Detalle posterior vitral norte, iglesia la Candelaria
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Foto 182. Detalle posterior vitral norte, iglesia la Candelaria
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Foto 183. detalle posterior vitral norte, iglesia la Candelaria
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Foto 184. detalle cúpula menor derecha posterior norte, iglesia la Candelaria
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Foto 185. detalle cúpula menor derecha posterior norte, iglesia la Candelaria
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Foto 186. detalle mausoleo lateral nor-occidental, iglesia la Candelaria
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Foto 187. detalle entrada izquierda posterior norte, iglesia la Candelaria
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Foto 188. detalle interior entrada izquierda posterior norte, iglesia la Candelaria
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Foto 189. detalle interior altar Virgen de la Candelaria, iglesia la Candelaria
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Foto 190. detalle interior vista lateral altar, iglesia la Candelaria
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Foto 191. detalle interior vista lateral altar, iglesia la Candelaria
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Foto 192. detalle interior vista lateral izquierda altar y atril, iglesia la Candelaria
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Foto 193. detalle interior vista lateral derecha del pulpito, iglesia la Candelaria
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Foto 194. Vista interior desde el altar, iglesia la Candelaria
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Foto 195. detalle Cristo de la Candelaria (Sevilla), iglesia la Candelaria
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Foto 196. Detalle sacristía, iglesia la Candelaria
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Foto 197. detalle vista interior de la sacristía, iglesia la Candelaria
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Foto 198. detalle corredor principal, iglesia la Candelaria
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Foto 199. detalle pila bautismal, iglesia la Candelaria
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Foto 200. detalle vitrales sur, iglesia la Candelaria


[image: image201.png]

Foto 201. entrada principal, iglesia la Candelaria
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Foto 202. Escalera acceso a voladizo, iglesia la Candelaria


[image: image203.png]

Foto 203. Detalle de unión de la escalera acceso con voladizo, iglesia la Candelaria
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Foto 204. interior, escalera acceso a voladizo, iglesia la Candelaria
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Foto 205. Detalle vitral sur, iglesia la Candelaria
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Foto 206. Detalle vitral norte del altar, iglesia la Candelaria
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Foto 207. Detalle lateral vitral norte del altar, iglesia la Candelaria
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Foto 208. Vista general de la parroquia desde el voladizo, iglesia la Candelaria
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Foto 209. Vista general del vitral sur desde el voladizo, iglesia la Candelaria


[image: image210.png]

Foto 210. Vista general del vitral sur desde el voladizo, iglesia la Candelaria
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Foto 211. placa conmemorativa, iglesia la Candelaria
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Foto 212. placa aligerada del acceso, iglesia la Candelaria
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Foto 213. placa de homenaje, iglesia la Candelaria
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Foto 214. placa aligerada del acceso, iglesia la Candelaria
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Foto 215. Fachada, iglesia la Candelaria
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4.1.2 Hotel Tonchalá. ubicado en latitud. 7°53'18.97"n y longitud. 72°29'52.97"W, el hotel Tonchala se encuentra situado dentro del perímetro urbano de la ciudad de Cúcuta (Véase la Foto 216), en el barrio Latino, avenida 0 calle 10, esquina.

Foto 216. Ubicación, carta catastral del Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Fuente: I.G.A.C. Instituto Geográfico Agustín Codazzi. Archivo en Catastro. San José de Cúcuta, 14 de octubre de 2006. 

Foto 217. imagen satelital del Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Formación. El Capitán Daniel Cuervo Aráoz, alcalde de Cúcuta, el 21 de octubre de 1948 lanzó la idea de la Fundación de un Hotel de Turismo para la ciudad, el cual se llamaría La Gran Colombia, y para cuya construcción el Departamento aportaría $ 250.000, Este hotel fue construido en el lote contiguo al Reformatorio de Menores con el nombre de Hotel Tonchala. la idea fue iniciativa de la Sociedad de Mejoras de Cúcuta, quien desde principios del año había hecho presente la necesidad de que Cúcuta fuera provista de un hotel de turismo.

el 18 de mayo de 1950 se cumplieron los 75 años del Terremoto de Cúcuta, en vista de que la fecha debía celebrarse, se planearon una serie de proyectos en la ciudad:

Frente al templo histórico se colocaría un monumento en mármol blanco con la estatua del Libertador, el cual interpretará y recordara el compromiso de continuar la obra democrática y republicana del Libertador.


Una carretera de Cúcuta al Rosario que se llamaría Avenida de la Gran Colombia y a su entrada a Cúcuta se levantará el Hotel Gran Colombia con fondos de esta ley.

Se pediría que a lo largo de la Avenida Gran Colombia se instalaran estatuas de los héroes que le dieron vida e independencia a Colombia.

El Gobierno Nacional con fecha 4 de mayo de 1950 expidió el Decreto Ejecutivo No. 1.494 destinando con motivo de esta efeméride $ 400.000 para la construcción de un Hotel de Turismo en Cúcuta, y los cuales serían pagados en las vigencias fiscales de 1950 y 1951.

Posteriormente para la construcción del Hotel de Turismo en Cúcuta el Gobierno Canal Soriano aporto $100.000, tomándolos de dos empréstitos hechos a los Bancos en la Administración anterior.

El Departamento tomó $ 200.000 en acciones del Hotel de Turismo S. A. de Cúcuta, mediante el Decreto Nacional 434 del 7 de junio de 1950. El 18 de junio del mismo ano se constituyó La Junta Pro-Hotel de Turismo, formada por el alcalde Ramón Cárdenas como Presidente, Azis Abrajín como Vicepresidente y como Vocales Guillermo Elíseo Suárez Peñaranda, Felipe Torres y Luís Francisco Eslava.

La Junta anterior trabajaba en colaboración con las entidades de Turismo Nacionales y el Ministerio de Comercio e Industrias, quienes estudiaron el presupuesto de la construcción. En esta etapa el hotel afronto una serie de dificultades financieras que fueron reseñadas en los principales diarios de la ciudad (Véase la Foto 218). 

El hecho convirtió al hotel de turismo en un objetivo común, y muchas entidades del departamento decidieron hacer aportes para lograr la construcción del mismo en la ciudad de Cúcuta. Para el 28 de julio de 1952 el doctor Pedro Manuel Arenas, del Ministerio de Justicia, comunicó a Cúcuta haber conseguido del Gobierno Nacional $ 80.000 con destino al Hotel de Turismo.

Foto 218. Diario la frontera, enero 8 de 1952, Cúcuta
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Y otra entidades se unieron al compromiso de reunir recursos (Véase la Foto 219).

Foto 219. Periódico comentarios, julio 7 de 1952, Cúcuta
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Finalmente el contrato para la construcción del hotel fue firmado en Cúcuta ante el notario primero. Julio César Hernández, entre el Presidente de la Junta Directiva del Hotel y la firma Asicón, representada por el Dr. Pablo Vanegas Ramírez, el 28 de Noviembre de 1952. Los planos iniciales fueron presentados por el doctor Emilio Gaitán Martín quien se inspiro en el hotel de turismo por él conocido en Buenos Aires. El contratista, el doctor vanegas Ramírez inicio la construcción el 8 de diciembre de 1952. (Véanse las Fotos 220 y 221).

Foto 220. Hotel de turismo en construcción, julio de 1954, Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

En Abril de 1953 la prensa cucuteña comentó que el hotel de turismo podría tener los siguientes nombres:

Hotel Motilonia, "Hotel Guaimaral, "Hotel Guasimales, Hotel Tonchalá, Hotel Zulima, Hotel Catatumbo o también Hotel Pamplonita.

El 25 de Abril de 1953 la Asamblea del Hotel de Turismo en Cúcuta eligió nueva Junta Directiva, así. Principales el alcalde Numa Pompilio Guerrero, el Secretario de Obras Publicas Municipales Eduardo Camargo Navas, el gerente de la Lotería de Cúcuta Luís Felipe Ramón, el Presidente de la Cámara de Comercio Nicolás Colmenares y Asís Abrajín. Suplentes Guillermo Arámbula como Secretario de Hacienda Municipal, Víctor M. Serrano como Secretario Privado del Gobernador, Franklin Díaz y Luís Francisco Eslava.

El 14 de marzo de 1954 el Banco de Bogotá cuyo gerente era José del Carmen Días Acevedo, concedió un préstamo de $200.000 para la construcción del Hotel.

Foto 221. Hotel de turismo en construcción, Septiembre de 1955, Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

El quinto pago lo hizo la Nación el 15 de agosto de 1954 en que giró $200.000, y para el 8 de octubre del mismo año el Ministro de Fomento Manuel Archila Monroy comunicó al señor Gobernador que acababa de girar $150.000 para el Hotel de Turismo cuya construcción se había suspendido por agotamiento de fondos.

El último contado para completar los $1.050.000 del aporte nacional para el Hotel de Turismo se hizo el 10 de febrero de 1955 en cuantía de $ 150.000

El 18 de mayo de 1955 la Nación ante la demora para terminar la obra, resolvió encargarse ella, de su terminación y apropió $800.000 para hacerlo.

Con el fin de dotar de muebles al Hotel Tonchalá se reunieron en Cúcuta el Interventor Nacional de la construcción, con la directiva formada por Efraín Vásquez, Víctor Serrano, Numa Pompilio Guerrero y Miguel García Herreros y acordaron un empréstito de $200.000 para ese fin.

El 5 de marzo de 1954 fue elegido el nombre de Hotel Tonchalá para denominar este hotel, por sugerencia de Francisco Díaz. Se escogió esta denominación en recuerdo de la hacienda Tonchalá de propiedad de la señora Juana Rangel de Cuéllar, cuya mitad fue cedida para la fundación de San José de Cúcuta el 17 de junio de 1733.

El diario el Criterio reseño la construcción del hotel con su nombre oficial (Véase la Foto 222). El sábado 14 de enero de 1956, publicando el siguiente articulo:

“Airoso va rompiendo el horizonte de la ciudad este edificio, que viene a llenar una necesidad urgente de Cúcuta, y, al mismo tiempo campea, en el conjunto urbano, con carácter grandioso de belleza.

Los anteproyectos y planos para el edificio del hotel tonchala y sus anexos de urbanización fueron confeccionados por la conocida y prestigiosa firma de ingenieros cuellar serrano y Gómez limitada de bogota, y su ejecución y desarrollo lo realiza la firma asicon de esta ciudad.

Se trata de un moderno y confortable hotel de primera categoría dotado de todos los modernos equipos y elementos, que funcionara en un edificio de 7 plantas, servido por dos ascensores Otis, con granito y piedra, consta de servicios completos para 100 cuartos de huéspedes, grill, piscina, instalación de aire acondicionado, planta de tratamiento de aguas, planta de emergencia, parqueaderos, urbanización y jardinería.

Foto 222. Diario el Criterio, sábado 14 de enero 1956, Cúcuta
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El costo de la obra es de $2.500.000, suma que ha sido suscrita así. 

Por la nación $1.650.000, por el departamento Norte de Santander $400.000, por la ciudad de Cúcuta $200.000, por los particulares $338.100.

Como lo demuestra el fotograbado, el hotel tonchala nombre de nuestra cultura indígena vinculado a la historia de la fundación de Cúcuta, espera ansioso los últimos acabados, para ser en pocos meses, completa realidad. Finalmente el 8 de marzo de 1957 hasta el 10 del mismo mes se reunió en el Hotel Tonchalá la Directiva de ACOTEL, defensora de la industria hotelera en Colombia, para elaborar el estatuto de dicha Asociación, y el cual se presento al señor Ministro de Fomento para su aprobación.

Él Hotel Tonchalá fue dado al servicio el 12 de octubre de 1956, con 80 habitaciones provistas de aire acondicionado, un lujoso grill y piscina. Sus primeros administradores fueron Mario Stratta y Pierina rosso de Stratta.

La Asamblea de Accionistas había nombrado como gerente del Hotel Tonchalá al doctor Miguel García Herreros, pero como no acepto se nombró a Enrique Lara Hernández el 18 de octubre de 1956. 

Foto 223. Hotel Tonchalá, enero 1956, Cúcuta
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El Hotel tenía 7 plantas y las 80 habitaciones eran dobles y con capacidad para 200 personas.


Su costo fue de $3'000.000, al ser inaugurado los administradores ofrecieron a las Directivas un almuerzo, pero la inauguración oficial se postergo para que la realizara el señor Presidente de la República (Véase la Foto 224) en su visita a Cúcuta acto que se cumplió el 24 de febrero de 1957 (Véase la Foto 225).


Foto 224. Periódico comentarios 17 de febrero 1957, Cúcuta
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Foto 225. visita del presidente Gral. Gustavo rojas pinilla 1957, Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

La firma diseñadora. La firma Cuéllar, Serrano y Gómez se funda en 1933 gracias a la asociación del Ingeniero-Arquitecto gabriel serrano Camargo, el arquitecto camilo cuéllar Tamayo, formado en londres, y el ingeniero josé gómez pinzón, condiscípulo de gabriel serrano.

Foto 226. De izquierda a derecha. Los Fundadores de Cuellar, Serrano y Gómez Ingeniero y Arquitecto Gabriel Serrano Camargo ((), Ingeniero José Gómez Pinzon ( () y Arquitecto Camilo Cuellar Tamayo. Con ellos el arquitecto Gabriel Largacha Manrique ((), asociado a la firma en 1946, fotografía de 1957
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Fuente: TÉLLEZ CASTAÑEDA, Germán. Cuellar Serrano Gómez: Arquitectura 1933-1983.  Bogotá: Escala. 1988. 376 p.

la personalidad más influyente de esta sociedad es la de Gabriel Serrano (Véase la Foto 227), graduado en Matemáticas E Ingeniería. Terminada la carrera intenta sin éxito conseguir una beca para ir al exterior a estudiar arquitectura. Mientras realiza sus estudios colabora con los conocidos arquitectos Alberto Manrique Martín, casanovas y manheim, en proyectos de claro estilo clásico-ecléctico.


Foto 227. Ingeniero y Arquitecto Gabriel Serrano Camargo
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En 1933 inicia su labor como profesional independiente, y en 1949 a pesar de su ya reconocida y respetada Foto como arquitecto proyectista, con el objetivo de obtener el título de arquitecto por la Universidad Nacional, realiza una tesis dirigida por el Arquitecto Bruno Violi, Foto clave de la arquitectura moderna en colombia.

Uno de los primeros viajes que realiza es en 1939 a los estados unidos, en ocasión de la feria de Nueva York, en la cual tuvo la posibilidad de asistir a conferencias de Arquitecto Walter gropius. Poco después viaja a europa. El resultado de los dos viajes que realiza a nueva york queda reflejado en varios artículos publicados a finales de los años 30's principalmente en la revista ingeniería y arquitectura.

En la segunda mitad de los años 40's viaja a brasil, en donde conoce la obra de oscar niemeyer, a su regreso se encarga de difundirla en colombia.

La actitud de Gabriel Serrano respecto de sus experiencias de viaje como medio para absorber o dilucidar influencias formales y técnicas. Sus apuntes de viaje, escritos y dibujos, revelaron un interés hacia la arquitectura y el diseño contemporáneo. 

En las obras de la firma producidas entre 1949 y el final de la década siguiente se filtran, aquí y allá, algunos recursos plásticos tomados de lo que Gabriel Serrano observó durante su célebre viaje al Brasil. (Véase la Foto 228). 

Foto 228. Apuntes de viaje de Gabriel Serrano Camargo (1948-49). Casino en belo horizonte e iglesia en pampulha, Brasil. Obras del Arq. Oscar Niemeyer 
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Fuente: TÉLLEZ CASTAÑEDA, Germán. Cuellar Serrano Gómez: Arquitectura 1933-1983.  Bogotá: Escala. 1988. 376 p.


Involuntariamente, quizá. Serrano fue uno de los propiciadores de la oleada de brasileñismo que prevaleció la arquitectura colombiana hasta bien entrada la década de los 60. En efecto, de su periplo de 1948 al Brasil trajo de vuelta el descubrimiento de un mundo plástico de intenso carácter. 

La obra del Arquitecto Oscar Niemeyer, Lucio Costa, los Reidy, los Roberto y todos los restantes seguidores de Le Corbusier en el Brasil fueron dados a conocer en el país a través de los atrayentes dibujos de Gabriel Serrano. El incorporo un mural en cerámica del artista brasileño Cándido Portinari en la fachada exterior de la su casa en el norte de Bogotá, como indicio de la influencia que el tono tropical de ese país podía llegar a tener aún sobre un espíritu tan austero y disciplinado como el del ingeniero Serrano. Se debe tener en cuenta, como hecho básico, que las influencias incorporadas al trabajo de la firma en la década de los 50 serían filtradas sólo a través de la ideología personal de Gabriel Serrano, de modo inequívoco. De sus viajes y su permanente contacto con las publicaciones profesionales norteamericanas y europeas vendría un proceso de selección ya muy refinado para la época de 1953 - 57. Las obras del grupo encabezado por Walter Gropius, o las de Richard Neutra, y Marcel Breuer fueron decisivas para configurar el desarrollo estilístico de la producción de la firma. La arquitectura de "vanguardia" de los exiliados europeos en los EE.UU. se ajustaba especialmente a los límites conceptuales ya muy claramente determinados en la producción de la firma.

En esta etapa nace el proyecto del hotel de turismo de Cúcuta, posteriormente Hotel tonchala (Véase la Foto 229), con las particulares características de la firma:


Foto 229. Hotel Tonchalá enero 1960, Cúcuta

[image: image230.png]

Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

Los repertorios formales y tecnológicos de los diseños, con un origen jerárquico claro. Serían establecidos exclusivamente de acuerdo con el criterio selectivo de Gabriel Serrano camargo, y debían ser necesariamente aceptados, sin cuestionamiento, por parte de los colaboradores de la firma.

El doble origen tecnológico y estilístico de la firma que se reflejo en el empleo sistemático de un lenguaje arquitectónico pragmático, eminentemente funcional, claro y lógico.

No se hizo empleo alguno de historicismos de vieja data, refinando los criterios compositivos y el repertorio formal decantados a través de las experiencias anteriores.

Se desarrollaron obras que fuesen significativas o decisivas en la historia de la arquitectura colombiana, caracterizadas por un refinamiento en la selección formal, conceptualmente más denso, más instrumentado, con mayor respaldo ideológico y mayores posibilidades de éxito estético. 

La clara estructura de la firma, con el arquitecto Camilo Cuellar Tamayo como administrador, el arquitecto e ingeniero Gabriel Serrano Camargo como proyectista y jefe de diseño y el Ingeniero José Gómez Pinzon como calculista y encargado de los aspectos constructivos, se refino y especializo, durante la segunda mitad de los años 40, gracias a la colaboración del arquitecto Gabriel Lagarcha (1921-1986), alumno de Gabriel Serrano y a la alianza profesional con el ingeniero italiano Domenico Parma que desarrolla un sistema constructivo denominado "reticular celulado.

En los años 50's Cuellar Serrano Gómez se convirtió en la empresa constructora más grande a nivel nacional, Gabriel Serrano colabora también en la orientación de los estudios académicos de la Universidad Nacional y como cofundador y presidente de la Sociedad Colombiana de Arquitectos, desarrollando una importante labor de vinculación con otras universidades, promoviendo la arquitectura nacional.

El sistema constructivo. El sistema Reticular Celulado, tuvo su origen en la necesidad de producir una placa liviana, de espesor uniforme, que se apoyara directamente sobre las columnas destinadas a sostenerla, eliminando vigas principales de carga intermedias. Consiste en la combinación de un retículo de viguetas de gran esbeltez en concreto reforzado, fundidas en el sitio, (Véase la Foto 230) con elementos prefabricados en concreto simple, en forma de cajón (Véase la Foto 231).

Foto 230. Bloque en proceso de secado y cubierta construida con los bloques
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Fuente: DELGADO, Raúl Ramón. Método Constructivo Utilizado En Las Obras De Cuellar Serrano Gómez Ltda. Bogotá: CINVA – Centro Interamericano de Vivienda y Planeamiento. 1952. 248 p.


Foto 231. Bloque prefabricado
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Fuente: DELGADO, Raúl Ramón. Método constructivo utilizado en las obras de Cuellar Serrano Gómez Ltda. Bogotá: CINVA – Centro interamericano de vivienda y planeamiento. 1952. 248 p.


Los elementos prefabricados en forma de cajón son dispuestos por pares, uno sobre otro, con lo que se forma una celda interior cerrada, y las viguetas son fundidas entre los cajones así colocados. Cajones y viguetas, mediante esta técnica pasan a formar nuevas viguetas con sección de doble T. que son los elementos resistentes del entrepiso (Véase la Foto 232).

Foto 232. proceso conforme se colocan los bloques para el entrepiso
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Fuente: DELGADO, Raúl Ramón. Método constructivo utilizado en las obras de Cuellar Serrano Gómez Ltda. Bogotá: CINVA – Centro interamericano de vivienda y planeamiento. 1952. 248 p.


este tipo de construcción que tiene, entre otras, la ventaja de transformar las vigas, esencialmente rígidas, en elementos de menor altura y por consiguiente elásticos, con la economía que este tipo de apoyo representa en el diseño general de la obra (Véanse las Fotos 233, 234, 235 y 236).

Foto 233. Las viguetas se forman llenando el espacio entre los bloques con concreto
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Fuente: DELGADO, Raúl Ramón. Método constructivo utilizado en las obras de Cuellar Serrano Gómez Ltda. Bogotá: CINVA – Centro interamericano de vivienda y planeamiento. 1952. 248 p.


Foto 234. estructura en sistema reticular celulado ya terminada
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Fuente: DELGADO, Raúl Ramón. Método constructivo utilizado en las obras de Cuellar Serrano Gómez Ltda. Bogotá: CINVA – Centro interamericano de vivienda y planeamiento. 1952. 248 p.


Foto 235. prueba de carga del sistema reticular celulado en el centro Antonio Nariño
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Fuente: DELGADO, Raúl Ramón. Método constructivo utilizado en las obras de Cuellar Serrano Gómez Ltda. Bogotá: CINVA – Centro interamericano de vivienda y planeamiento. 1952. 248 p.


Foto 236. etapas que precedieron el sistema reticular celulado
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Fuente: DELGADO, Raúl Ramón. Método constructivo utilizado en las obras de Cuellar Serrano Gómez Ltda. Bogotá: CINVA – Centro interamericano de vivienda y planeamiento. 1952. 248 p.


Izquierda, estructura reticular de tipo especial (diagonal) en la cual aun no se utilizan los bloques prefabricados; derecha Hospital San Juan De Dios-Hortua- se empleo el sistema reticular pero sin los bloques prefabricados, con entrepisos planos sin vigas a la vista.


La Firma Cuéllar, Serrano y Gómez desarrollo este sistema constructivo gracias a la asociación con el destacado ingeniero italo-colombiano Domenico Parma Marre quien ideo para la empresa la maquinaria necesaria para producir los bloques del sistema reticular en serie, obteniendo un máximo rendimiento con mano de obra mínima, además de los beneficios presupuestales, la invención permitía la aceleración del proceso de curación de los bloques empleando vapor (Véase la Foto 237).

Foto 237. maquinaria diseñada por el ingeniero Domenico Parma Marre para la producción de bloques del sistema reticular celulado
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Fuente: DELGADO, Raúl Ramón. Método constructivo utilizado en las obras de Cuellar Serrano Gómez Ltda. Bogotá: CINVA – Centro interamericano de vivienda y planeamiento. 1952. 248 p.


Simultáneamente el corbusianismo llevó a la firma Cuellar, Serrano y Gómez a partir, para el diseño de unidades de vivienda, del antiguo diseño de casas de le corbusier de 1914 Las casas "Dom-ino". (El ideal racionalista de un esqueleto producido en fábrica y montado en el sitio, sobre el cual se podrían organizar espacios y tender una piel exterior con '"entera'" libertad del diseñador). 

Así, lo que no fue posible en 1939. En 1953 encajaba ya en las metas que se proponía la organización empresarial de la firma, y el barrio "La Soledad" sería la demostración "piloto" de las posibilidades de un sistema industrial de pre fabricación y montaje, opuesto a los métodos de construcción tradicional (Véanse las Fotos 238 y 239).

Foto 238. vista en conjunto de la construcción de 120 viviendas en la urbanización la Soledad para el Banco Central Hipotecario, utilizando el sistema reticular celulado con espesor de un solo bloque
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Fuente: DELGADO, Raúl Ramón. Método constructivo utilizado en las obras de Cuellar Serrano Gómez Ltda. Bogotá: CINVA – Centro interamericano de vivienda y planeamiento. 1952. 248 p.


Foto 239. Detalle de la estructura y las losas construidas por el sistema reticular celulado en la urbanización la Soledad
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Fuente: DELGADO, Raúl Ramón. Método constructivo utilizado en las obras de Cuellar Serrano Gómez Ltda. Bogotá: CINVA – Centro interamericano de vivienda y planeamiento. 1952. 248 p.


El sistema dom-ino y la osatura standard según dibujo corbusiano (Véase la Foto 240) Nótese la estructura de pisos y cubierta, similar a lo que a partir de los años 50 se lograría en bogotá mediante el uso de casetones de concreto prefabricados. La materialización colombiana, en las casas del barrio "La Soledad" con el sistema estructural adoptado por cuéllar. Serrano y Gómez logro un diseño estructural más refinado y eficiente que lo propuesto en el esquema corbusiano, trabajando con menor número de apoyos sobre columnas (Véase la Foto 241). 


Foto 240. Detalle del sistema dom-ino y la osatura standard según dibujo corbusiano

[image: image241.png]

Fuente: TÉLLEZ CASTAÑEDA, Germán. Cuellar Serrano Gómez: Arquitectura 1933-1983.  Bogotá: Escala. 1988. 376 p.


Foto 241. Sistema estructural adoptado por la firma Cuellar, Serrano y Gómez en el barrio la Soledad
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Fuente: TÉLLEZ CASTAÑEDA, Germán. Cuellar Serrano Gómez: Arquitectura 1933-1983.  Bogotá: Escala. 1988. 376 p.


En orden creciente de complejidad programática y espacial, el genero de los hoteles ocuparía el segundo renglón en la producción de la firma, luego de los grandes hospitales, teniendo en éstos, además, numerosos rasgos de organización en común.

El primer hotel de área importante diseñado por Cuéllar, Serrano, Gómez en los años 40 fue el Hotel Bucarica (en Bucaramanga) como una experiencia preparatoria al diseño más maduro de complejos hoteleros de calidad internacional en décadas posteriores, a esta etapa pertenecen dos ejemplos notables en la arquitectura hecha en Colombia en los años 50. El que se ilustra. el hotel de turismo Tonchalá en Cúcuta (Norte de Santander), enteramente diseñado en la firma, bajo la responsabilidad de Gabriel Largacha, y el Hotel Tequendama de Bogotá, en cuyo proyecto intervinieron arquitectos norteamericanos.

De 1951 a 1952, Época en la cual se proyectó el hotel, a 1957 año en el que fue inaugurado, una capacidad de 80 habitaciones se consideraba un hotel grande. El programa de dependencias auxiliares contribuyó, como el número de habitaciones, a la determinación de un volumen arquitectónico airoso y espectacular, dentro del contexto urbano de la ciudad.

Las consideraciones técnicas respecto del control climático en un ambiente marcadamente tropical, como es el de Cúcuta, se sumaron a la obvia inspiración brasileñista que entonces hacía furor en Colombia para establecer un particular lenguaje plástico en éste caso. Los problemas de ventilación natural, ajuste al clima, orientación y captación de brisas fueron resueltos, como le consta a cualquier usuario del hotel, con especial maestría. A esto se debería sumar la elegancia con la cual los diseñadores integran las varias influencias formales a los requerimientos mecánicos del programa.

Al igual que ocurre con numerosas obras de la firma en los años 50 y en décadas posteriores, cabe en este caso señalar que la expansión extraordinaria de la demanda hotelera en una ciudad fronteriza como Cúcuta en la época de los 50 trajo consigo la depurada volumetría mostrada en la fotografía de 1957 (Véase la Foto 242). 

Foto 242. Hotel Tonchalá, 1957. Cúcuta
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Fuente: DELGADO, Raúl Ramón. Método constructivo utilizado en las obras de Cuellar Serrano Gómez Ltda. Bogotá: CINVA – Centro interamericano de vivienda y planeamiento. 1952. 248 p.

La orientación del bloque alto del hotel hizo inicialmente innecesario el uso de aire acondicionado en las habitaciones, provistas como estaban de ventilación cruzada.

Posteriormente, la presencia de insectos en la región hizo indispensable el cerramiento al aire de las habitaciones y el equipamento de las mismas con unidades de ventilación mecánica (Véase la Foto 243).


Foto 243. Aire acondicionado original, funciono hasta el 21 de noviembre del año2006 sin ninguna reparación, Hotel Tonchalá
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Al analizar el corte transversal del hotel (Véase la Foto 244), se observa el uso de un doble piso formando un cárcamo entre los niveles de habitaciones y la zona social, para aislar los primeros de los ruidos normales producidos en la segunda y alojar instalaciones técnicas. 


Foto 244. Corte transversal Hotel Tonchalá
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Fuente: INVESTIGACIÓN en Archivo General de la Nación. Archivo de INVIAS. Santa fe de Bogotá, 10 de noviembre de 2006.

Foto 245. Decoración, equipamiento y mobiliario de las habitaciones del Hotel Tonchalá
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Fuente: INVESTIGACIÓN en Archivo General de la Nación. Archivo de INVIAS. Santa fe de Bogotá, 10 de noviembre de 2006.

El Hotel Tonchalá contó con un diseño arquitectónico integral, extensivo a la decoración, mobiliario y equipamiento de las habitaciones, definido por los diseñadores de vanguardia de la época, obsérvense los dispositivos que facilitan la aireación transversal y el diseño general estudiado en sus mínimos detalles (Véase la Foto 246 y 247).

Foto 246. Estudio de habitación tipo, con la distribución de los muebles diseñados específicamente para el Hotel Tonchalá
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Fuente: INVESTIGACIÓN en Archivo General de la Nación. Archivo de INVIAS. Santa fe de Bogotá, 10 de noviembre de 2006.

En la fachada sur hacia la piscina (Véase la Foto 247) y en la fachada norte acceso principal y corredores de pisos de alojamiento (Véase la Foto 248) se destacan los calados en cerámica, los quiebra-soles y las persianas; popularizados por la arquitectura de vanguardia brasileña constituyendo el repertorio formal y funcional utilizado para el control del clima en extremo cálido de Cúcuta. 

Foto 247. Fachada norte del Hotel Tonchalá, Cúcuta
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Fuente: INVESTIGACIÓN en Archivo General de la Nación. Archivo de INVIAS. Santa fe de Bogotá, 10 de noviembre de 2006.

Foto 248. Fachada sur del Hotel Tonchalá, Cúcuta
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Fuente: INVESTIGACIÓN en Archivo General de la Nación. Archivo de INVIAS. Santa fe de Bogotá, 10 de noviembre de 2006.

Las proporciones a las cuales se llegó, en los módulos y el conjunto de las fachadas son, para su época, de ejemplar elegancia.


Localización. Las condiciones climáticas de la región, francamente tropicales, fueron elemento básico en la planimetría y composición arquitectónica. Las plantas alargadas y dispuestas en crujía sencilla permiten una fluida ventilación transversal (Véase la Foto 249). Esta precaución se complemento con la selección de materiales aislantes, dispositivos en la construcción y una instalación de aire acondicionado mencionado anteriormente para los lugares más concurridos, cocinas, comedores, bares etc. las ochenta habitaciones pueden aceptar un ensanche a cien en total.

Foto 249. Localización del Hotel Tonchalá, Cúcuta
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Fuente: INVESTIGACIÓN en Archivo General de la Nación. Archivo de INVIAS. Santa fe de Bogotá, 10 de noviembre de 2006.

Actuó como empresa constructora la conocida firma ASICON LTDA., la que empleo para la estructura en concreto el sistema reticular celulado.

Un amplio terreno fue destinado al edificio espaciosos jardines, piscina, zonal de circulación y patios de estacionamiento. 

Cuenta el hotel con buena facilidad de comunicación hacia los distintos sectores de la ciudad y hacia la frontera de Venezuela por medio de loa carretera internacional.

Planta baja. Planimetría (véase la foto 250).

Foto 250. Planta baja del Hotel Tonchalá, Cúcuta
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Fuente: CUELLAR SERRANO GÓMEZ Y CÍA: En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 115 p. 22-25. Bogotá. 1958.


Componentes de la planta baja. Baño de señoras


· Peluquería


· Baño de señores


· Espera


· Ropero


· Bar


· Deposito del Bar


· Grill room


· Estanque


· Vestier servicio


· Vestier servicio


· Repostería


· Deposito


· Sótano


· Entrada del personal


· despensas


· despensas


· Vestier señoras


· Planta de tratamiento de aguas de la piscina


· vestier señores


· Piscina


Primer piso. Planimetría (Véase la Foto 251).

Foto 251. Primer piso del Hotel Tonchalá, Cúcuta

[image: image252.png]

Fuente: INVESTIGACIÓN en Archivo General de la Nación. Archivo de INVIAS. Santa fe de Bogotá, 10 de noviembre de 2006.

· Hall principal y entrada


· Ropero


· Casilla de seguridad


· Recepción y caja


· Zona de revistas, periódicos y cigarrillos


· Secretaria


· sala de espera


· Ropero


· Comedor principal


· Comedor sala de te


· cocina y repostería


· cocina y repostería


· Despensa


· Deposito


· Deposito


· Comedor del personal de servicio


· Entrada del servio


· Manejo de Ropas sucias


· Depósitos de ropa limpia


· 21 y 22 Lavandería y plancha


Piso tipo. Planimetría (Véase la Foto 252).

Foto 252. Piso tipo del Hotel Tonchalá, Cúcuta

[image: image253.png]

Fuente: INVESTIGACIÓN en Archivo General de la Nación. Archivo de INVIAS. Santa fe de Bogotá, 10 de noviembre de 2006.

· Hall


· Cuarto de aseo


· Galería


· Hall de servicio


· Deposito de ropas


· Caída de ropa sucia


· Aseo


· Departamento


· Habitaciones tipo con baño

Sección transversal. Planimetría (Véase la Foto 253).

Foto 253. Sección del Hotel Tonchalá, Cúcuta

[image: image254.png]

Fuente: CUELLAR SERRANO GÓMEZ Y CÍA: En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 115 p. 22-25. Bogotá. 1958.


este dibujo muestra un espacio vació entre el piso principal y los pisos superiores; esta disposición tiene por objeto aislar a los huéspedes del sonido natural del piso bajo y al mismo tiempo se utiliza como espacio para los ductos sanitarios y eléctricos y los canales de aire acondicionado.

Hall de recibo. la imagen muestra el final del salón de recepción y sus comunicaciones con otras dependencias. Medio piso hacia arriba se encuentra el comedor principal, el salón de té y las cocinas; medio piso abajo está el grill, el bar y las dependencias de la piscina (Véase la Foto 254).

Foto 254. Sala de recibo del Hotel Tonchalá, Cúcuta

[image: image255.png]

Fuente: CUELLAR SERRANO GÓMEZ Y CÍA: En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 115 p. 22-25. Bogotá. 1958.


En la imagen  se observa una perspectiva del edificio, donde se aprecia los detalles que componen la fachada norte (Véase la Foto 255).

Foto 255. Perspectiva fachada sur, Hotel Tonchalá, Cúcuta

[image: image256.png]

Fuente: CUELLAR SERRANO GÓMEZ Y CÍA: En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 115 p. 22-25. Bogotá. 1958.


el énfasis que hizo la firma diseñadora en que el hotel tonchala contara con la ultima tecnología, permitió al edifico tener una amplia gama de maquinaria importada de alta calidad como en sus ascensores. aun no han perdido su vigencia y permanecen en funcionamiento (Véanse las Foto 256, 257, 258, 259, 260, 261, 262, 263, 264 y 265).

Foto 256. izquierda, ascensor otis del acceso principal año 2006, a la derecha fotografía del mismo ascensor en 1958, Hotel Tonchalá, Cúcuta
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Foto 257. aspecto interior del ascensor Otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 258. Diseño de la iluminación interior del ascensor Otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 259. logo de la compañía Otis, empresa de Elisha Graves Otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 260. ventana de identificación de piso y panel de control, ascensor Otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 261. dispositivo de apertura de la puerta de acceso, ascensor Otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 262. capacidad. 1500 libras, ascensor Otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 263. indicador de piso en planta principal, ascensor Otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 264. aspecto interior del ascensor del servicio marca otis, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 265. Maquina de carga del ascensor principal Otis, 8 piso, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta

[image: image266.png]

El letrero distintivo del hotel. Para el Hotel Tonchala se diseño una caligrafía específica que se convirtió en un símbolo a nivel nacional (Véase la Foto 266 y 267).

Foto 266. aspecto externo del cuarto de maquinas del ascensor principal otis, 8 piso, nótese la ubicación principal del letrero original del hotel, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 267. izquierda. ubicación principal del letrero original del hotel, nótese la permanencia de 2 de las 4 estrellas que representaban el estándar de calidad del hotel según la clasificación benelux, derecha. Imagen hotel 1989, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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En el Hotel, la sección de lavandería ocupo una zona relevante en la planta baja, los equipos utilizados en esta área fueron importados específicamente para que fuesen instalados en el Hotel (Véase las Fotos 268, 269, 270, 271, 272 y 273).

Foto 268. Lavadora original HUEBSCH MFG importada de Milwaukee U.S.A, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 269. Plancha de cuellos y puños, original del hotel marca CISSELL MFG importada de New York U.S.A, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 270. Carro de transporte y secadora original del hotel, en acero inoxidable Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 271. Dobladora de sabanas, original del Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 272. Secadora de sabanas, original del Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 273. Shut de ropa, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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El cuarto de maquinas alberga la planta eléctrica original (Véase la Foto 274, 275, 276, 277, 278, 279 y 280) en ella a su vez se encontraban dos calderas desinstaladas que proveían de agua caliente a todo el edificio.

Foto 274 Cuarto de máquinas, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 275. medidores y breakers, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta

[image: image276.emf] 
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Foto 276. Tableros de control del salón Nariño, Bolívar, restaurante y habitaciones, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 277. Panel eléctrico, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 278. Puntos eléctricos organizados en forma cronológica de izquierda a derecha, obsérvese la roca original de las fachadas como fondo, hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 279. Luminaria original del hotel en la sección del cuarto de maquinas, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta

[image: image281.jpg]

Foto 280. Izquierda: motor eléctrico de bombeo del hotel, derecha: placa de identificación, marca The Louis Allis. co Milwaukee, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta

[image: image282.png]

El hotel enviaba la correspondencia a los huéspedes, por medio de un sistema de conductos que partía de la recepción y recorría al edificio llevando a cada habitación los documentos (Véase la Foto 281).


Foto 281. Sistema de conductos de correspondencia por succión de aire, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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La piscina se destaca en la fachada norte, imponente agregando una calida frescura al edificio (Véase la Foto 282, 283, 284 y 285).

Foto 282. Filtro del sistema de tratamiento de agua importado, de la compañía Paddock de California, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 283. Piscina, Hotel Tonchalá, 2006. Cúcuta
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Foto 284. Piscina, Hotel Tonchalá, 2006. Cúcuta
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Foto 285. parasoles metálicos diseñados para la piscina, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Es destacable la calidad de iluminación, ya que esta se encuentra en funcionamiento en los distintos ambientes de la piscina (Véase la Foto 286, 287, 288, 289, 290, 291 y 292).


Foto 286. Vista del entorno de la piscina, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 287. Vista de la piscina, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 288. Luminaria original de la piscina, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 289. Vista inferior de luminaria de la piscina, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 290. Vista superior de luminaria la piscina, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta

[image: image293.jpg]

Foto 291. Persianas metálicas originales de ventilación e iluminación indirecta, área de la piscina, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 292. Muestra de Luminarias originales Izquierda. lámpara de la zona social de la Piscina, Derecha. Lámpara del Restaurante, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta

[image: image295.jpg]

El Grill Room, se adapto en décadas recientes para funcionar como un auditorio, conserva su cubierta (Véase la Foto 293 y 294) y los equipos diseñados para este espacio (Véase la Foto 295, 296, 297).


Foto 293. Cubierta del restaurante, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 294. detalle aire acondicionado en la cubierta del restaurante, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta.
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Foto 295. detalle refrigerador del grill del hotel, aun en funcionamiento, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 296. sillas originales del restaurante, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 297. piano del grill del hotel, aun en funcionamiento, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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La sala de te contigua al comedor principal se fusiono para conformar el salón de convenciones, la imagen nos muestra el acceso principal a este espacio (Véase la Foto 298) y la iluminación natural que aun la caracteriza (Véase la Foto 299 y 300).

Foto 298. entrada principal al salón de te, actual centro de convenciones, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 299. iluminación natural, salón de te, actual centro de convenciones, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 300. imagen general del salón de te, actual centro de convenciones, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta

[image: image303.jpg]

El módulo de protección contra incendios del hotel, se conserva en la ubicación destinada por el equipo diseñador, con las características originales de 1957(Véanse las Fotos 301, y 302) aunque el hotel posteriormente adquirió un sistema contra incendios mas sofisticado para lograr las certificaciones de seguridad.


Foto 301. Modulo de protección contra incendio importado, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 302. Modulo de protección contra incendio importado, nótese la placa de identificación, marca. W. D. ALLEN, CHICAGO NEW YORK, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Las escaleras de circulación cuentan con los colores distintivos del hotel, realizadas en granito de colores verde y rojo con pasamanos negros (Véase la Foto 303).

Foto 303. Escaleras de circulación, pisos en granito y pasamanos metálicos, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Los servicios sanitarios, han sido en su mayoría, removidos de su ubicación, para atender los nuevos requerimientos de los huéspedes del hotel, estos se conservan como elementos estéticos y funcionales en algunas áreas (Véanse las Fotos 304 y 305).


Foto 304. Vista general de los servicios sanitarios, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 305. Grifería sanitaria en acero inoxidable, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Los recorridos en el hotel están enmarcados por la iluminación natural (Véanse las Fotos 306, 307 y 308).

Foto 306. iluminación natural en accesos del servicio, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 307. iluminación natural en el corredor principal 5 piso, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 308. iluminación natural en jacuzzy, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Vistas exteriores del hotel (Véanse las Fotos 309, 310, 311, 312, 313, y 314)


Foto 309. vista exterior fachada sur, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 310. vista exterior fachada sur, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 311. perspectiva exterior fachada sur, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 312. vista exterior fachada norte, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 313. vista exterior fachada norte, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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Foto 314. vista exterior fachada norte, Hotel Tonchalá, 2006 Cúcuta
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4.1.3 Teatro Zulima. Ubicación. ubicado en latitud. 7°53'15.29"n y longitud. 72°30'13.12"W, el teatro Zulima se encuentra situado dentro del perímetro urbano de la ciudad de Cúcuta (Véase la Foto 315), en el barrio centro, avenida 5 calle 9 y calle 10.

Foto 315. Ubicación, carta catastral del Teatro zulima, 2006 Cúcuta

[image: image319.png]

Fuente: I.G.A.C. Instituto geográfico Agustín Codazzi. Archivo en catastro. San José de Cúcuta, 14 de octubre de 2006. 

Foto 316. imagen satelital del Teatro zulima, 2006 Cúcuta

[image: image320.png]

Formación. El género "moderno" de los teatros para cine en Colombia tiene una larga historia, comenzando por el Teatro Faenza en Bogota (Véase la Foto 317) que llegó a ostentar la primera y única fachada "art nouveau" de la ciudad. 


Foto 317. Teatro faenza, 1924. Bogotá

 [image: image321.png] 


Las primeras referencias del Teatro Faenza se remontan a la primera década del siglo XX. en sus predios funcionaba una fábrica de porcelana llamada Faenza, pues en ella se utilizaba, al parecer, una técnica importada de la ciudad italiana del mismo nombre. Algunos años después, José María Sáiz, su propietario, decidió construir allí un teatro que contribuyera a darle prestancia al corazón de Bogotá.

La ciudad de Bogotá se transformaba de su provincialismo colonial, de tradición española, y abría sus puertas, a la influencia cultural de Gran Bretaña y, sobre todo, de Francia. Esta influencia se evidenció en muchos órdenes, entre ellos el de la arquitectura, lo que dio paso al llamado "período republicano". 

La construcción del Teatro Faenza no escapó a esas tendencias. Diseñado por los arquitectos Arturo Tapias y Jorge Muñoz, y ejecutado por el ingeniero Ernesto González Concha, el Teatro Faenza es famoso por su fachada de estilo 'art nouveau' (Véase la Foto 318).

Foto 318. Teatro faenza declarado monumento nacional, Bogotá
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El Teatro entró en funcionamiento en abril de 1924 con el estreno de 'Las huerfanitas; posteriormente se proyectarían allí películas memorables como 'Bajo el cielo antioqueño,' Flores del valle y Allá en el trapiche, que marcarían su época de mayor esplendor como centro cinematográfico y cultural. Sin embargo, hacia la década de 1950 el Faenza entró en un largo período de decadencia, hasta convertirse en escenario de filmes y usos que seguramente habrían despertado las iras de sus fundadores. Pese a estas lamentables circunstancias, la estructura interior del teatro y su fachada (un elemento arquitectónico valioso y característico) han resistido el paso del tiempo hasta llegar a nuestros días, lo que le permitió el ser declarado Monumento Nacional mediante el Decreto 1584 del 11 de agosto de 1975.

A inicios del año 2004, la Universidad Central decidió adquirirlo con el fin de restaurarlo y de dar continuidad a su proyecto de recuperar la zona de la calle 22, entre carreras 5 y 7, en un importante centro cultural en pleno corazón de Bogotá.

En los años 30, la adaptación, de incómodos y exiguos lotes en el centro de Bogotá, o Chapinero para teatros de cine, tales como el Apolo, el Real, el Atenas o el Caldas con su porticado neoclásico, marcó una época de escenarios incómodos y anti-funcionales. 

Al final de la década de los 30, teatros de la época Art-Déco tales como el "San Jorge y el "Colombia" tuvieron ya una tecnología estructural y funcional mucho más avanzada. En ellos las condiciones de visibilidad, silletería, equipamiento, etc. pertenecían a un orden y una calidad desconocida hasta entonces en el país.

Entre 1945 y 1960, Cuéllar, Serrano, Gómez diseña y construye algunos teatros de cine medianos y pequeños, con capacidades entre los 600 y 1.300 espectadores. 

Esto ocurre cuando es evidente la necesidad de descentralizar al cine, llevándolo a otras ciudades en rápido crecimiento. El teatro, aunque especialmente repetitivo como tipo arquitectónico, por razones técnicas, se individualiza en mayor o menor grado exteriormente, con la ventaja de que su índole, se presta para innovaciones formales en fachadas que lo tornan visualmente atrayente.

Exteriormente, los teatros de cine en la década de los 40 ostentan unos modernismos que difícilmente serian tolerados por propietarios o usuarios en otros géneros arquitectónicos de la época. De ahí la singularidad que ostentó en un comienzo, hoy, desafortunadamente, la mayoría ha sido tan alterada, interior y exteriormente, que es prácticamente imposible reconocerlos en muchos casos.

Uno de los teatros más destacado por su arquitectura moderna es el teatro Zulima (Véase la Foto 270), que nació como iniciativa de la lotería de Cúcuta en gerencia del doctor Rafael Bueno Román, quien compro al municipio de Cúcuta por $139.000 el 3 de Septiembre un lote de terreno situado en la Avenida 5a. entre calles 9a. y 10a., donde se ubicaba la antigua edificación de la Escuela Central, ocupada por la Policía. El objeto de la lotería era construir allí un moderno teatro, que fue el que posteriormente se llamó Teatro Zulima.


Foto 319. Teatro zulima, 1958 Cúcuta
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Fuente: DELGADO, Raúl Ramón. Método Constructivo Utilizado En Las Obras De Cuellar Serrano Gómez Ltda. Bogotá: CINVA – Centro Interamericano de Vivienda y Planeamiento. 1952. 148 p.


Fuente. Libro. método constructivo utilizado en las obras de cuellar, serrano y Gómez del sistema interamericano de información sobre desarrollo urbano.


Progresivamente la entidad fue consignando dinero para la edificación, uno de los aportes mas destacados fue realizado el 24 de marzo de 1953, la Lotería de Cúcuta destinó $100.000.00 para el Teatro Zulima, tomándolos de los $300.000 que le había producido el sorteo extraordinario que cayo en Bucaramanga.

La ciudad había esperado con gran expectativa la consecución de esta iniciativa de la lotería de Cúcuta (Véase la Foto 320) y superando las dificultades propias que implico para la firma constructora Ibáñez y Manner, desarrollar un teatro de esta calidad y categoría en una ciudad diferente a la capital del país, el 17 de septiembre de 1954 el teatro zulima abre sus puertas al publico con las amplias exaltaciones y reconocimientos por el logro obtenido en una solemne inauguración precedida por el gerente de la Lotería de Cúcuta (Véase la Foto 321 y 322).


Foto 320. Periódico comentarios, 11 de septiembre 1954, nótese la expectativa generada por la inauguración del Teatro zulima
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Foto 321. Periódico Comentarios, 16 de septiembre 1954, inauguración del Teatro zulima

[image: image325.png]

Foto 322. Periódico Comentarios, 18 de septiembre 1954, inauguración del Teatro zulima
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Los funcionarios del gobierno, periodistas, corresponsales, damas y caballeros especialmente invitados; asistieron, a su vez una inmensa cantidad de gente se ubico desde las primeras horas del día, frente al Teatro, esperando que se abrieran sus puertas, la Banda Departamento en honor al logro obtenido ejecutó un concierto.

El Teatro se llenó en su inauguración y los asistentes comentaban con orgullo su características (Véase la Foto 323), el doctor Luís Felipe Ramón realizo un elocuente discurso haciendo entrega a la ciudad del teatro, esta alocución fue publicada en los periódicos de la ciudad.

Foto 323. Teatro zulima, 1955. Cúcuta

[image: image327.png]

Fuente: ornato y embellecimiento de la ciudad/ Revista Cúcuta: Sociedad de Mejoras Publicas Nº 50 (1960). Cúcuta: Sociedad de Mejoras Publicas, 1960. 20 p.

Discurso inaugural del teatro Zulima, doctor Luís Felipe Ramón. Como Gerente de la Lotería de Cúcuta y en nombre de señor Gobernador del departamento y demás miembros de Honorarios de la Junta Departamental de Beneficencia del Norte de Santander, hago solemne entrega a la ciudad de Cúcuta de este Teatro que es la culminación de un esfuerzo más por elevar el nivel cultural de la ciudad y constituir un sólido patrimonio rentable para los pobres.

Quiero aprovechar este acto y hacer publico mi profundo sentimiento de gratitud para con esta tierra que en bella hora me brindó la oportunidad de ligar mi nombre y mi sangre a ella y formar un hogar y por haber depositado la confianza en mí para gerenciar los bienes de la beneficencia y haber culminado durante mi gestión esta obra timbre de orgullo para el departamento motivo de admiración para extraños y eslabón fundamental para su progreso cultural y espiritual.

Gracias os doy noble, amplia y hospitalaria ciudad de Cúcuta por estas inolvidables oportunidades que me habéis dado. En mi corazón y en ¿los de mis hijos quedarán gravadas para siempre. Gracias también os doy por el constante y decidido apoyo, que a todo momento habéis prestado a la Lotería de Cúcuta sin el cual hubiera sido imposible llevar adelante esta magnifica obra. Por eso pudiéramos decir que es vuestra. Que cada uno de vosotros tenéis en ella una parte del capital que os producirá gran interés que va a aliviar los dolores de los enfermos, las penas de los desvalidos y llevara alegrías y alimentos a los niños desamparados.

Las ciudades como los hombres no deben tener límite en sus ilusiones y esperanzas. Satisfechas y alcanzadas las que nos inquietan deben forjarse otras para que su mente no se paralice su alegría de vivir no se anquilose y la alegría de vivir este animada por una esperanza e ilusión mas.

Cuando estas esperanzas e ilusiones están dentro de un rígido marco de moral y aguijoneadas por un sentimiento decidido y firme de servir a dios, a la patria y su sociedad, no hay obstáculo capaz de detener su ímpetu, ni esfuerzo, que no se haga, para llegar a la cumbre. 

La ciudadanía cucuteña debe estar alegre y orgullosa al recibir esta obra, pero no sentirse plenamente satisfecha y cortar las alas de aspiraciones, debe querer y desear más, porque ese deseo y ese querer harán que la capacidad de esfuerzo no se agote y por el contrario le impriman impulso rítmico, es el avance de su desarrollo que fortalecerá su espíritu de lucha. –De parte de la junta departamental de beneficencia se decir .que la palabra puesta en ejecución la iniciativa de la construcción de este Teatro, tomando como base la necesidad imperiosa de formar un patrimonio que respaldara ampliamente la Lotería para nuevas y futuras realizaciones, han venido estudiando las fórmulas mas operantes para intervenir en la construcción del Hospital de Cúcuta si fuere posible asumiendo ella integralmente la planificación, la coordinación de su financiación y su ejecución, con amplios poderes del Municipio, del Departamento y de la Nación. Así se canalizarían todos los intereses y se lograría la unidad de acción asegurando la realidad de tan impórtame obra. Como al Gobierno Central corresponde la construcción de los Hospitales y las Beneficencias seccionales su sostenimiento, la beneficencia departamental estaría dispuesta a dotar al hospital una vez terminado, dotación que se calcula en un millón de pesos.

tener ilusiones y esperanzas de concebir la idea viable de su realización saber que se va a hacer, cómo se va hacer y con qué se va a hacer, es la garantía del éxito. No importa que parezca a veces largo el tiempo, lo importante es que la obra perdure en el futuro.

Por último debo dejar constancia de la decidida y eficaz colaboración de todos los ilustres ciudadanos que en las diversas etapas de gestación, planificación, financiación y ejecución de la obra, ocuparon puestos en la Junta Departamental de Beneficencia o estuvieron al frente de la gerencia de la Lotería de Cúcuta. Lo mismo he de decir de los arquitectos Cuellar Serrano y Gómez, de los Constructores Ibañez y Manner del autor de las instalaciones eléctricas señor julio garcía herreros, del señor Meyer ejecutor de la obra de madera y del Doctor Víctor Pérez Peñaranda, quien como interventor y representante de la H. junta de beneficencia no ahorro tiempo ni escatimo esfuerzo para mejor servir

Reciban todos nuestros más sinceros agradecimientos, tengamos siempre nuestro espíritu en tensión creadora. La ciudad está en una etapa de intenso progreso. No podemos permanecer impasibles ante el imperativo geográfico que la hará ir adelante querámoslo o no. 

Emulemos en discutirnos en franca lid los puestos de avanzada en esta lucha por el porvenir que es nuestro y que lo disfrutarán también las generaciones venideras. Que todos, los hijos legítimos de la ciudad y los tan cariñosamente adoptados y acogidos por ella pongamos a su servicio la luz de nuestras mentes y al impulso verificador de nuestras almas.

Sistema constructivo y estructural del teatro Zulima. Cuellar, Serrano, Gómez & Cía. Ltda. Desarrolló un revolucionarlo procedimiento de cálculo estructural en el teatro zulima, para la solución en entrepisos de concreto.

El sistema tuvo una lenta evolución. Comenzó con los más elementales aplicaciones del concreto armado, en placas y losas para pisos, de hace veinte años en esa firma de arquitectos, recién fundada entonces, se utilizaba en modesta escala, hasta llegar, después de muchos ensayos al procedimiento constructivo del teatro Zulima.

El nuevo sistema para construir entrepisos, tiene entre otras ventajas la de la economía en los materiales y la mano de obra, la de mayor libertad arquitectónica en las distribuciones de los pisos, gran rapidez de ejecución, racional utilización de elementos prefabricados, que dan al sistema una lógica aplicación funcional. El conjunto es armónico, sencillo y agradable.

Entrepiso de placa maciza, reforzada en un solo sentido y apoyada sobra vigas al refuerzo. (Véase la Foto 324).


Foto 324. Sistema constructivo


[image: image328.png]

Viguetas apoyadas sobre vigas, realizadas con formaletas de fácil empleo y recuperación, con cielo raso y piso hechos posteriormente. Puede considerarse este tipo de placa como un primer paso hacia la solución racional que armoniza las exigencias económicas y estéticas. 

El procedimiento de construcción es el siguiente. Sobre un encofrado plano, al nivel general de la parte inferior da las vigas y viguetas del entrepiso, se arman formaletas desmontables para permitir el vaciado de toda la nervadura de la losa. 

Treinta y seis horas después de ejecutado éste, se retiran las formaletas desmontables y se funde sobre el encofrado plano, un cielo raso de espesor variable; a continuación se vacía sobre las vigas y viguetas la placa del piso, empleando malla con vena, tal como se procede en una estructura metálica, con un espesor de 4 o 5 centímetros, según la separación de las viguetas. (Véase la Foto 325). Con esta disposición se mejora apreciablemente el aprovechamiento de la capacidad de resistencia de la losa. (Véase la Foto 326).


Foto 325. Sistema constructivo
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Foto 326. Sistema constructivo
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Entrepiso con viguetas dispuestas en dos sentidos y apoyadas sobre las cuatro vigas de contorno. El procedimiento admitió muchas variantes, aprovechando totalmente las posibilidades de resistencia de la placa.

El proyecto civil del teatro Zulima respondió a las exigencias de la firma diseñadora implementando estructura en hormigón armado, aligeramiento y una secuencia de perforaciones prefabricadas en concreto, como se evidencia en la fachada (Véase la Foto 327), muro que ocupa un gran porcentaje de la vista sobre la Avenida 5ª. 


Foto 327. Perforaciones de la fachada, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Este teatro es un ejemplo mas de que las obras de Cuellar, Serrano y Gómez mantienen una ligada esencia moderna (Véase la Foto 328), en su composición, de espacios amplios, se entrelazan las alturas del edificio y le otorgan escala. 

Su interesante fachada hizo uso originalmente del mismo repertorio de ligeros apoyos y transparencias espaciales que era utilizado con éxito en la sede del Club Campestre Los Lagartos, diseñado por la firma en la misma época; una arquitectura ágil y liviana.

Foto 328. Perforaciones de la fachada, Teatro zulima, 1956. Cúcuta
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Fuente: DELGADO, Raúl Ramón. Método Constructivo Utilizado En Las Obras De Cuellar Serrano Gómez Ltda. Bogotá: CINVA – Centro Interamericano de Vivienda y Planeamiento. 1952. 148 p.


El Teatro maneja el nivel de detalle al máximo, tanto así que las fases de diseño arquitectónico, construcción, instalaciones y mobiliario de madera fueron encargadas a distintos profesionales

en términos generales su fachada exterior, consistente en tres pisos sumados a un espacio vestibular logrado mediante un amplio voladizo (Véase la Foto 329 y 330), que fue considerado como un logro de ingeniería en su época (1954), según los periodistas que hicieron la crónica de la inauguración se destaca la impresión que se tenía de la audacia de la cubierta con una evidente falta de columnas que perfectamente habrían podido estar allí sin problemas. 

Foto 329. cubierta en voladizo, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 330. cubierta en voladizo, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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los elementos estructurales, el uso de varios paños de vidrio sobre la fachada fueron parte de los requerimientos. La ventilación y la luz circulan a través de las persianas de material prefabricado que se instalaron sobre las puertas de acceso, al igual que en otros lugares del recinto (Véanse las Fotos 331, 332 y 333). 

Foto 331. ingreso de luz natural en el corredor principal a través de las persianas prefabricadas, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 332. ingreso de luz natural en el corredor principal a través de las persianas prefabricadas, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 333. ingreso de luz natural en el tercer nivel, zona del grill, a través de las persianas prefabricadas, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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El teatro dispone de una fachada con alargadas franjas de transparencias que se destacan tanto en el área superior como en la inferior enmarcadas por un voladizo inclinado que invita al publico a ingresar al vestíbulo de entrada al teatro (Véanse las Fotos 334 y 335).

Foto 334. Voladizo y franjas de transparencias tercer nivel, Teatro zulima, 1958. Cúcuta
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Fuente: DELGADO, Raúl Ramón. Método Constructivo Utilizado En Las Obras De Cuellar Serrano Gómez Ltda. Bogotá: CINVA – Centro Interamericano de Vivienda y Planeamiento. 1952. 148 p.


Foto 335. Voladizo y franjas de transparencias tercer nivel, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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La distribución general en planta del teatro permite visualizar su funcionamiento, cada área posee un espacio y relevancia especifico (Véase la Foto 336). En el ala norte del auditorio se dispone un pasillo de circulación y sobre el que se ubican los baños al publico y de manera privada los servicios, cuartos de maquinas y al fondo una circulación hacia el bloque de camerinos e ingreso al escenario. Sobre el hall de acceso una escalera comunica hacia las oficinas y sala de proyección. Al nivel de la avenida se ubica un local independiente con un mezanine. 

Foto 336. planta general, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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El proyecto original contemplo un restaurante-bar o grill en la tercera planta, en la que hasta hace unos años funcionaron las oficinas de la gobernación departamental. Dentro de las exigencias provenientes del clima, se puede observar como la dinámica del edificio hace que este se cierre un poco al occidente, pero a su vez captura la luz natural necesaria donde se requiere. 

La capacidad total del auditorio es de 700 sillas reclinables diseñadas específicamente para el teatro por la firma norteamericana retractor.


Iniciando el recorrido por el teatro encontramos un amplio recibidor en el acceso principal (Véanse las Fotos 337, 338, 339 y 340), a la derecha la taquilla (Véanse las Fotos 341, 342, 343 y 344), y las puertas del ingreso general, que producían un sonido característico recordado por los escritores de la época, como Ramón Arnoldo Ramos Fagundez, quien disfruto de las instalaciones del teatro zulima en sus inicios. 

Teatro Zulima. Tres de la tarde, hora del cine va a ser, abre las puertas el teatro, con su típico chirrear, chic – chic – chic, la función va a comenzar. Chicos y chicas, se acomodan en la sala de las silleterias, entra el público, se apaga la luz, reaparece la pantalla anunciando el título de la película que exhibirán, se escucha muy – muy – muy. los enamorados felices están. Así se repite la historia, los días domingo con el abrir de las puertas del teatro con su típico chirrear Chic – Chic – Chic

Foto 337. Acceso general, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 338. Acceso general, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 339. panorama parcial, acceso general, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 340. Acceso general, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 341. Taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 342. Taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 343. Taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 344. detalle, carpintería metálica de la taquilla, y losas de mármol del área inferior, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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En el espacio interno de la taquilla, observamos la distribución, diseñada por la firma cuellar, serrano y Gómez, resaltan los detalles y las divisiones metálicas que aun se conservan en este espacio (Véanse las Fotos 345, 346, 347, 348, 349, 350, 351, 352, 353, 354, 355, 356 y 357).

Foto 345. Interior de la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 346. Interior de la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 347. Interior de la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 348. Interior de la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 349. Interior de la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 350. Interior de la taquilla, nótese el brillo de la carpintería metálica, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 351. Interior de la taquilla muros y cubierta, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 352. Interior de la taquilla textura de muros y pisos de granito, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 353. Interior de la taquilla, plataforma de la caja Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 354. Detalle de la plataforma de la caja, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 355. Detalle del piso original en la plataforma de la caja, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 356. Detalle de la plataforma de la caja, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 357. vista del exterior desde la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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La columna en fachada se encontraba fuera del espacio de la taquilla una remodelación posterior hizo que esta fuese rodeada por un muro e incluida al interior (Véanse las Fotos 358, 359, 360 y 361).

Foto 358. vista posterior de la columna incluida en la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 359. columna incluida en la taquilla, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 360. vista exterior de la columna 1958, columna incluida en la taquilla 2006, Teatro zulima, Cúcuta
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Foto 361. columna incluida en la taquilla, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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El lobby posee claras características modernas, sobre el acceso se mantienen detalles como la cubierta ondulada del cielorraso con perfiles metálicos característicos de los edificios modernos de la época (Véanse las Fotos 362, 363, 364 365, 366, 367 y 368).

Foto 362. lobby, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 363. lobby, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 364. lobby, obsérvese la cubierta ondulada del cielorraso, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 365. lobby, obsérvese la cubierta ondulada del cielorraso, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 366. lobby, obsérvese la cubierta ondulada del cielorraso, Teatro zulima 2006, Cúcuta

[image: image370.png]

Foto 367. entrada principal del lobby, Teatro zulima 2006, Cúcuta

[image: image371.png]

Foto 368. escalera del lobby, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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En el segundo nivel encontramos el acceso a una terraza, este elemento compositivo adoptado por la firma cuellar, serrano y Gómez en el diseño tenia como objetivo aprovechar la orientación, para trasladar la luz natural matizada por los orificios prefabricados de concreto hasta el lobby y transformarse en un espacio exterior e interior (Véanse las Fotos 369, 370, 371, 372, 373, 374 y 375).

Foto 369. Entrada a la terraza, obsérvense los calados de circulación de aire, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 370. Entrada a la terraza, obsérvense los calados de circulación de aire, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 371. Entrada a la terraza, obsérvense los calados de circulación de aire, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 372. Entrada a la terraza, obsérvense los calados de circulación de aire, Teatro zulima 2006, Cúcuta

[image: image376.png]

Foto 373. detalle de los calados de circulación de aire, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 374. interior de la terraza transformada en depósito, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 375. interior de la terraza transformada en depósito, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Contiguo al espacio de la terraza, encontramos el corredor de acceso a las oficinas y la sala de proyección (Véase la Foto 376).


Foto 376. corredor de acceso a las oficinas y la sala de proyección, nótese el piso, de similares características al de la taquilla, y la carpintería metálica de ventanas y puertas, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Las oficinas con su característico acristalamiento moderno, en sí mismo dan una clara idea de la posición estética de los diseñadores. Formas puras, acordes con los planteamientos del racionalismo respondiendo a las exigencias funcionales (Véanse las Fotos 377, 378, 379, 380, 381, 382, 383, 384, 385, 386, 387 y 388).

Foto 377. Acristalamiento de las oficinas, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 378. Acceso a las oficinas, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 379. interior de las oficinas, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 380. muro comunicador de las oficinas, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 381. muro comunicador de las oficinas, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 382. detalle del recubrimiento en madera del muro, obra de Meyer y compañía, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 383. detalle equipamiento en madera de la oficina principal, obra de Meyer y compañía, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 384. detalle luminaria de la oficina principal, muestra del carácter moderno de la edificación, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 385. detalle gabinete eléctrico de la oficina principal obra de. julio garcía herreros, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 386. vista al exterior de la oficina principal, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 387. vista al lobby desde la oficina principal, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 388. vista desde el lobby de las oficinas en el segundo nivel, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Los sistemas de filmación y proyección con los que contaba la ciudad, tenían un procedimiento de rodaje primitivo y la imagen presentaba una relación ancho/altura que correspondía de modo imperfecto a la que el ojo humano puede realmente percibir.

la necesidad de mejorar las cualidades del cine en la ciudad, hizo que la lotería de Cúcuta adquiriera el sistema de proyección cinemascope para el teatro zulima; esto permitió, alta calidad de imagen y a su vez una mayor definición del sonido ya que la película grabada con este sistema, posee un registro magnético de sonido (de cuatro bandas) que se ajusta exactamente al desarrollo de la acción (Véase la Foto 389). 

Foto 389. imagen del rollo de película de 3.5mm que se conserva en la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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El sistema se encuentra ubicado en la sala de proyección del teatro (Véase la Foto 390) y trabaja con un equipo de reproducción magnética (Véase la Foto 391) de varios canales que reproduce el sonido a través de altavoces, de modo que su procedencia se ajusta en todo momento a la acción de la escena proyectada.

Foto 390. puerta de ingreso a la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 391. equipo de reproducción, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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La sala de proyección cuenta además con gran cantidad de equipos destacados (Véase la foto 392, 393, 394, 395, 396, 397, 398, 399, 400, 401, 402, 403, 404 y 405).

Foto 392. equipo de la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 393. Vista lateral de la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 394. equipo de sonido marca perspecta, generador de sonido envolvente; ubicado en la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 395. tablero de mandos del proyector, marca. The Simplex Xl; ubicado en la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 396. tableros de mando de los proyectores, Derecha. placa de identificación, The Simplex Xl, bloomfield N J U.S.A; ubicados en la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 397. Consola de micrófonos, en la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 398. tablero fusetron de SIMPLES X-L, en la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 399. tablero Breakers marca cutler hammer, en la sala de proyección, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 400. cara posterior del proyector, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 401. alimentador de energía del proyector, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 402. vista general del proyector 1, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 403. vista general del proyector 2, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 404. proyector de fijos, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Foto 405. equipo de sonido, Teatro zulima 2006, Cúcuta
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Vista posterior del edificio, se observa el patio interior que se comunicaba con la terraza (Véase la Foto 406 y 407).

Foto 406. Vista posterior del edificio, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 407. Vista posterior del edificio, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Esta área se encuentra cerrada, así que en este punto termina el segundo nivel.

Continuando el recorrido en el primer piso, encontramos los servicios públicos del teatro, que han sido remodelados en su totalidad, del diseño original solo se conservan los identificadores luminosos de damas y caballeros (Véanse las Fotos 408).

Foto 408. Vista posterior del edificio, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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El corredor esta delimitado por un acceso restringido que conduce a los servicios privados del teatro (Véanse las Fotos 409, 410, 411, 412, 413, 414, 415, 416, 417, 418, 419, 420, 421, 422, 423 y 424). 

Foto 409. Acceso, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 410. Acceso, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 411. corredor interior, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 412. salida de emergencia del teatro y cuarto de maquinas del aire acondicionado, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 413. salida de emergencia del teatro y cuarto de maquinas del aire acondicionado, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 414. escaleras de acceso al sótano y 2 nivel camerinos, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 415. escaleras de acceso al sótano y 2 nivel camerinos, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 416. acceso al camerino 2 nivel, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 417. camerino 2 nivel, rehabilitado, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 418. camerino 2 nivel rehabilitado, nótese el ingreso de luz natural en el espacio, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 419. camerino 2 nivel, izquierda. nótese la puerta original, del área de servicios; derecha puerta original de salida del camerino, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 420. Escaleras de acceso 3 nivel, nótese el acristalamiento que permite observar el escenario, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 421. puerta de acceso camerino 3 nivel, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 422. vista general del camerino 3 nivel, sin modificaciones, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 423. vista general de los servicios, camerino 3 nivel, sin modificaciones, nótese el ingreso de luz natural en el espacio, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 424. detalles de los servicios, camerino 3 nivel, sin modificaciones, izquierda
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Nótese el ingreso de luz natural en la ducha, derecha. detalles de los pisos y muros en la transición de camerino a servicios, Teatro zulima, 2006. Cúcuta. 


La renovación estética de la arquitectura como sustitutiva de los detalles clásicos normalmente usados, puede apreciarse en cada área del edifico. Esta es una clara muestra de la influencia del cine en el movimiento moderno, ya que precisamente en los cinematógrafos, se concentraban todos los símbolos del anhelado progreso, el cine proyectaba la imaginación hacia lo posible. “Un edificio destinado a cine no podía ser sino moderno. A través del recorrido observamos este carácter moderno. Una composición y distribución espacial no historicista y la utilización de un sistema constructivo no convencional lo que llena a la especialidad de rasgos propios que los identifican por su originalidad. Al descender al primer nivel y salir del área de servicios encontramos en ingreso a la zona principal del teatro (Véase la Foto 425 y 426), el auditorio, con capacidad para 700 personas (Véase la Foto 427, 428, 429, 430, 431, 432, 433, 434, 435, 436, 437 y 438).

Foto 425. accesos principales al auditorio, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 426. acceso principal, nótese el recubrimiento acrílico de la puerta y sus marcos de acero inoxidable, Teatro zulima, 2006. Cúcuta

[image: image430.png]

Foto 427. acceso principal, Teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 428. interior del teatro, silleteria y escenario, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 429. interior del teatro, silleteria y escenario, teatro zulima, 2006. Cúcuta

[image: image433.png]

Foto 430. cubierta Interior del teatro, nótese los dispositivos de iluminación y aire acondicionado, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 431. corredor interior, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 432. Detalle de la silla reclinable con estructura en acero y cojineria de cuero, de la firma norteamericana retractor, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 433. vista general del auditorio desde el escenario, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 434. detalle general del auditorio, textura del muro y laminas de madera de recubrimiento, teatro zulima, 2006. Cúcuta

[image: image438.png]

Foto 435. detalle de la polea que sostiene las cortinas del escenario, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 436. vista general desde el escenario a los niveles superiores, nótese el acristalamiento frente al camerino en el segundo nivel, y la escalera de acceso a la estructura del tercer nivel, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 437. Detalle de la escalera de acceso a la estructura del tercer nivel, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 438. Detalle de la estructura del tercer nivel nótese la polea y el contrapeso del fondo del escenario, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Al fondo del corredor de acceso al auditorio (Véase la Foto 439), se encuentra la planta de las instalaciones eléctricas de la edificación, elaborada por. Julio García Herreros (Véanse las Fotos 440, 441 y 442).

Foto 439. Detalle de la estructura del tercer nivel nótese la polea y el contrapeso del fondo del escenario, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 440. Detalle planta de instalaciones eléctricas, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 441. Detalle transformadores de la planta eléctrica, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 442. planta eléctrica, nótese la placa de identificación. Instalación eléctrica, suministrada, ejecutada y servida por instalaciones eléctricas de julio García herreros, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Saliendo del teatro, observamos local comercial, ocupado por la empresa J. GLOTTMAN. S.A. (Véase la Foto 443, 444, 445, 446, 447, 448 y 449).

Foto 443. Circulación, peatonal frente al edificio, nótese a la derecha el local comercial ocupado por j. Glottman s.a con su acristalamiento y carpintería metálica original, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 444. vista desde el mezanine del interior del local comercial ocupado por j. Glottman s.a, se destaca su acristalamiento, que permite el ingreso de luz natural, en el área superior, el muro con las circunferencias de concreto prefabricadas características de la fachada original, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 445. vista general del muro con las circunferencias de concreto prefabricadas características de la fachada original, desde el mezanine del interior del local comercial ocupado por j. Glottman s.a, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 446. huella del letrero original de j. Glottmann s.a, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 447. escalera de acceso al mezanine, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 448. Conductos de aire acondicionado, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 449. Detalle de los Conductos de aire acondicionado, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Junto al local intermedio, se encuentra el acceso al grill, (Véase la Foto 450, 451, 452, 453, 454, 455, 456, 457, 458, 459, 460, 461, 462, 463, 464, 465 y 466).

Foto 450. acceso al grill 2 nivel, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 451. acceso al grill 3 nivel, nótese el muro realizado en vitroblock, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 452. acceso al grill 3 nivel, nótese la textura del muro y los detalles de la escalera, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 453. muro realizado en vitroblock, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 454. ventana y muro realizado en vitroblock, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 455. entrada al área del bar, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 456. entrada al área del bar, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 457. vista de la entrada al área del bar, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 458. detalles de la bodega en el área del bar, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 459. detalle del piso en esta área, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 460. posible silla del bar, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 461. Escaleras del restaurante en el segundo nivel, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 462. Espacio del restaurante en el tercer nivel, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 463. vista exterior a través del acristalamientos, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 464. Vista exterior a través del acristalamientos, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 465. vista interior del restaurante, nótense los acristalamientos, usados como muros divisorios, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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Foto 466. Área de cocinas, teatro zulima, 2006. Cúcuta
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El teatro durante algunos años presentó un estado de abandono, del cual esta siendo librado a través de una renovación que hasta ahora ha respetado la morfología original del espacio interior. 

algunos años atrás la fachada original fue ocultada tras un recubrimiento metálico y el área de la taquilla ampliada, ocultando así, en su interior, parte de la imponente columna en el acceso. No obstante la fachada debería someterse a una recuperación, fiel a la concepción espacial proyectada por la firma Cuellar, Serrano y Gómez. 

4.1.4 Edificio Agro Bancario. ubicado en latitud. 7°53'13.77"n y longitud. 72°30'15.86"W, el edificio Agro Bancario se encuentra situado dentro del perímetro urbano de la ciudad de Cúcuta (Véase la Foto 467 y 468)  en el barrio Centro, calle 10 Nº 5-50.

Foto 467. Ubicación, carta catastral del edificio Agro bancario, 2006 Cúcuta
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Fuente: ENTREVISTA en I.G.A.C. Instituto Geográfico Agustín Codazzi. Archivo en Catastro. San José de Cúcuta, 14 de octubre de 2006. 

Foto 468. imagen satelital del edificio Agro bancario, 2006 Cúcuta
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Formación. Para sede de las sucursales de dos instituciones bancarias —Banco Cafetero y Caja de Crédito Agrario— y primordialmente para los diversos despachos de ésta, se construyó este edificio. La necesidad de ubicación en la zona comercial de esa ciudad obligó a adquirir un lote con área excedida a los programas establecidos pero con la ventaja de tener dos accesos sobre vías importantes. Esta característica fue acertadamente explotada por el proyectista, el Arquitecto Juan Jose Vargas de VARGAS y COMPAÑÍA, con una planimetría que resuelve las exigencias primordiales a la vez que crea una apreciable rentabilidad con el conjunto de locales destinados a comercios y usos variados, rentabilidad que se incrementa con el alquiler de los pisos de la torre destinados a oficinas y despachos particulares. El edificio fue inaugurado el 7 de octubre de 1972, en una solemne ceremonia, que fue reseñada en los periódicos de la ciudad (Véanse las Fotos 469 y 470).


Foto 469. Periódico Comentarios, 14 de octubre 1972
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Foto 470. Detalle, periódico Comentarios, 14 de octubre 1972
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Sistema constructivo y estructural edificio Agrobancario.  Generalidades. La estructura que sostiene el edificio funciona como transmisor de cargas hacia el suelo de la siguiente manera:


Recibe las cargas propias del concreto y otros materiales de construcción,  conocidas como cargas muertas o permanentes y las cargas de los habitantes conocidas como cargas vivas o variables.


Las distribuye mediante los diafragmas rígidos conocidos como placas de entrepisos.


Las vigas de los pórticos principales, absorben las cargas de las placas y rigidizan la estructura ante los movimientos horizontales como sismos y derivas propias.


Las columnas de apoyo reciben las cargas de las vigas y las entregan al suelo de emplazamiento a través de la zapatas gracias a su gran área de contacto.


El suelo debe ser capaz de resistir los esfuerzos que le impone la estructura y así evitar deformaciones excesivas que afecten la capacidad de servicio y resistencia.


Estructuralmente el edificio esta conformada por tres sistemas claramente definidos en función de la altura propia del edificio.


En los Niveles de Sótano, Primero y Segundo. Un sistema de pórticos ortogonales con placa armada en dos direcciones que ofrece resistencia sísmica en ambas direcciones horizontales planos X y Y, aumentando la rigidez del edificio y disminuyendo los valores de deflexiones en los vanos de gran magnitud a los que esta sujeto por distribución de espacios arquitectónicos.


En el Tercer Nivel. Un sistema de transición de esfuerzos cortantes y momentos flectores en los que la estructura cuenta con un sistema de pórticos de dos columnas y voladizos a ambos lados con placa armada en una dirección, el cual esta basado en el concepto de Rigidez geométrica al poseer vigas acarteladas (sección variable).


En los pisos superiores. Un sistema Mixto conformado por pórticos sencillos y fachada autoportante, y placa armada en una dirección apoyada tanto en las columnas del pórtico así como en las columnas de la fachada. 


Cementación. La cimentación del edificio esta conformada por zapatas combinadas de concreto reforzado apoyadas sobre pilotes de 8 metros de longitud garantizando una capacidad admisible del terreno optima para las solicitaciones de carga del edificio en un estrato mas firme y portante.


Los pilotes están amarrados por una viga cabezal que distribuye los esfuerzos de las zapatas a cada pilote por igual y estos por fricción y puntal directo entregan los esfuerzos al suelo de emplazamiento. Los pilotes fueron fundidos in situ con refuerzo longitudinal y helicoidal, efectuando la pre-excavación inicial, armado de canasta y posterior fundida con concreto de 4.000 psi. El refuerzo del pilote conforma parte del acero de refuerzo de la viga cabezal que amarra el grupo de pilotes garantizando un comportamiento monolítico y transmisión de cargas sin permitir falla del concreto alguna.


Sobre la viga cabezal fue armado el acero de refuerzo y fundida la zapata combinada para cada par de columnas. El sistema de cimentación de las zapatas combinadas fue complementado con un conjunto de vigas de cimentación ortogonales formando cuadricula rigidizando el sistema ante los movimientos horizontales, y evitando asentamientos diferenciales entre los apoyos.


Primer y segundo nivel. Conformado por una serie de pórticos, paralelos entre sí y unidos por vigas horizontales, el sistema de pórticos ortogonales del edificio se convierte de este modo en una serie de mallas rectangulares que permiten la libre circulación en el interior, y es capaz de resistir tanto cargas horizontales como verticales. Estos pórticos tridimensionales actúan integralmente contra cargas horizontales de cualquier dirección, pues sus columnas pueden considerarse como parte de uno u otro de dos sistemas de pórticos perpendiculares entre sí (Véase Foto 471).

Foto 471. Sistema estructural agro-bancario
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Tercer nivel. En el tercer nivel las columnas de los pórticos no continúan en su totalidad, sino que una sección de pórticos de la malla rectangular general en el sector de la fachada principal se levanta siete pisos más (Véase la Foto 472).


Foto 472. Sistema estructural Agro-bancario
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En este nivel se presenta pórticos de 2 columnas principales con viga acarteladas (viga de espesor variable siendo en su lado de apoyo el mayor espesor y disminuyendo en forma constante en sentido del centro del vano a hacia su extremo libre), formando voladizos a ambos lados, surgiendo el concepto de rigidez geométrica ofreciendo mayor resistencia a la estructura y ofreciendo espacios mas abiertos y con menos interrupciones de elementos verticales de apoyo. Este diafragma rígido que constituye la placa aligerada de este nivel es la de mayor espesor en el edificio, ya que recibe las cargas de las columnas de la fachada principal y posterior de los pisos superiores, gracias al amartelamiento de la vigas de voladizo se cumple con el principio de capitel sobre columna principal ofreciendo la mayor resistencia al apuntalamiento o falla a cortante del sistema unión placa – columna (Véase la Foto 473).


Foto 473. Sistema estructural agro-bancario

[image: image477.png]

Pisos superiores. Los pisos comprendidos entre los niveles cuarto y décimo están conformados por una malla de pórticos armados en ambos sentidos unidos por vigas y columnas. En los cuales se clasifican las columnas secundarias de fachada de menor sección y las columnas principales de mayor sección en pares, estableciendo una placa aligerada de diafragma rígido apoyada en cuatro puntos que recibe las cargas superiores y en conjunto con las propias del piso las trasmite al piso inferior (Véase la Foto 474).


Foto 474. Corte longitudinal - fachada principal y corte transversal esquema de transmisión de cargas
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El edificio, se caracteriza por el estudio de conjunto del volumen arquitectónico y los alrededores, la concepción de dos ejes de composición, que relacionan el interior con el exterior, como son. 

El eje lineal desde el Parque Santander que a manera de Paseo Peatonal remata sobre la calle 9ª en el que se percibe una construcción planeada y el eje vertical que le otorga al edificio un carácter imponente con un manejo del concreto muy estético (Véase la Foto 475, 476, 477, 478, 479, 480 y 481).

Foto 475. Vista lateral, edificio agro bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 476. Detalle de la fachada en concreto, edificio agro bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 477. Detalle de la fachada en concreto, edificio agro bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 478. Detalle de la fachada en concreto, edificio agro bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 479. Detalle de la fachada en concreto, edificio agro bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 480. Detalle de la fachada en concreto, nótese como los elementos verticales actúan como quiebrasol, disminuyendo y matizando la incidencia de la luz al mediodía, edificio agro bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 481. Detalle de la fachada en concreto, edificio agro bancario, 2006 Cúcuta
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en ninguna de las imágenes se observa en su totalidad la fachada del edificio ya que las políticas de seguridad nacional, determinan que esta totalmente prohibido capturar fotografías del exterior de los bancos, en este caso. Bancafe y Banco Agrario de Colombia. 


El Edificio agro bancario, contó con un diseño arquitectónico integral, extensivo al mobiliario, la decoración y equipamiento de la totalidad de las oficinas, definido por los diseñadores de la firma. VARGAS & CIA., obsérvense en la planimetría el diseño general estudiado en sus mínimos detalles (Véase la Foto 482, 483, 484, 485 y 486).

Planta primer piso.


Foto 482. Plano planta baja, edificio Agro Bancario, Cúcuta
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· Plazuela.


· Hall entrada principal.


· Circulaciones.


· Hall Banco Cafetero.


· Zonas de trabajo.


· Almacén del banco.


· Rampa.


· Ascensores.


· Hall de la caja agraria


· Plazoleta interior.


Servicios complementarios del banco cafetero y de la caja agraria se ubican en la segunda planta.


Planta segundo piso.

Foto 483. Plano segunda planta, edificio Agro Bancario, Cúcuta
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· Gerencias

· sala de juntas del banco cafetero

· Recepciones

· Vacíos

· Zonas de trabajo de oficinistas

· Circulaciones

· Locales con destino a almacenes 

· Subgerencia

· Archivo

· Recepción de subgerencia

Foto 484. Dibujo de la firma Vargas & CIA, nótese la fachada general, edificio Agro Bancario, Cúcuta
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Es interesante en este proyecto, el acertado diseño de plantas y volumen y a su vez el estudio de la protección solar por medio del concreto, con un diseño original ideado como un todo, dominante de la expresión arquitectónica en las dos fachadas de oficinas.


Foto 485. planimetría del segundo piso, oficinas de la caja agraria, edificio Agro Bancario, Cúcuta

[image: image489.png]

Fuente: EDITORIAL: Centro Bancario en Cúcuta. En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 267 p. 18-21. Bogotá. 1968.


Foto 486. planimetría piso tipo y ultimo piso, edificio Agro Bancario, Cúcuta
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Fuente: EDITORIAL: Centro Bancario en Cúcuta. En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 267 p. 18-21. Bogotá. 1968.


El edificio es un ejemplo del auge constructivo (Véase la Foto 487) con técnicas innovadoras y especiales para la época, revestimientos de pisos, muros y cubiertas, así como detalles es sus acabados, piezas con un valor apreciable y que conservan su estado a través de los años.


Foto 487. Edificio Agro bancario en construcción, 1970 Cúcuta
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Fuente: CÁMARA DE COMERCIO DE CÚCUTA. Historia de Cúcuta a través de la fotografía, crónica fotográfica de la ciudad durante los siglos XIX y XX. Cámara de Comercio. Cúcuta: 2000. 241 p.

La construcción moderna que se desarrollo en el País a mediados de siglo, esta representada por esta obra, muestra de la tipología arquitectónica institucional que se establecía; motivada por la idea de expresar el desarrollo con entidades que proyectaran el avance y solidez de la sociedad colombiana, en la revista proa, se destacan estas características con las siguientes palabras. “la excelente categoría arquitectónica de la obra y sus espléndidos servicios complementarios constituyen un magnifico aporte a la presentación cívica de esta ciudad, que en los últimos años ha registrado un extraordinario progreso urbano. El lote en el cual se edificó el Proyecto, está situado, atravesando el centro de manzana, con un planta que se desarrolla de calle a calle de la misma y que se extiende solo en la planta baja y segundo piso proponiendo una comunicación directa con el parque Santander, produciendo una continuidad peatonal y espacial con el centro de la ciudad (Véanse las Fotos 488, 489, 490 y 491).


Foto 488. Edificio Agro bancario en el contexto urbano, 2006 Cúcuta
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Foto 489. Hall de entrada principal en contacto visual con el parque Santander, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 490. Hall de entrada principal, nótense los logotipos de identificación de Banco Agrario de Colombia (izquierda) y Bancafe (derecha), edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 491. Hall de entrada principal, nótense la textura del piso en el área de circulación peatonal, Edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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El hall de acceso se destaca por funcionar como una entrada de comunicación general exterior, permitiendo la integración con el entorno, Este conduce a los diferentes sectores de la edificación (Véanse las Fotos 492, 493, 494, 495 y 496).

Foto 492. entrada principal, nótense la textura del piso en el área de circulación peatonal y los mosaicos que recubren el muro, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 493. Detalle de la placas del edificio, nótense a la izquierda la placa de restauración, derecha placa inaugural, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 494. acceso al edifico al fondo, nótense la vista posterior de la escalera, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 495. escalera de acceso al segundo nivel, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 496. Vista general de la escalera de acceso al segundo nivel, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta

[image: image500.png]

La calidad del cuidado en los detalles de este edificio se ve en todos los elementos del mismo (Véanse las Fotos 497 y 498), como por ejemplo en el sistema de manejo del agua lluvia y el recubrimiento en mosaico de la escalera.


Foto 497. Detalle de la escalera de acceso, rejilla de circulación de agua lluvia, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 498. Mosaicos a los costados de la escalera principal de acceso, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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La arquitectura funciona como un envolvente que rodea el vació, con una apertura del volumen que permite desde el primer nivel apreciar la monumentalidad del edificio de oficinas y enmarcar un espacio publico amplio de reunión tal como fue concebido por la firma VARGAS & CO (Véase la Foto 499, 500, 501, 502, 503, 504 y 505).


Foto 499. Dibujo de la firma Vargas & CIA, nótese la especialidad al interior, conformando espacio público, edificio Agro Bancario, Cúcuta
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Fuente: EDITORIAL: Centro Bancario en Cúcuta. En: Proa: Urbanismo, Arquitectura, Industria No. 267 p. 18-21. Bogotá. 1968.


Foto 500. especialidad al interior, conformando espacio público, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 501. especialidad al interior, conformando espacio público, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 502. especialidad al interior, conformando espacio público, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 503. vista del vano desde la terraza del tercer nivel, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 504. especialidad al interior, conformando espacio público, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 505. vista del bloque de oficinas, desde el vano del espacio público, en el primer nivel, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta

[image: image509.png]

En el contorno de la circulación del primer nivel, funcionan los almacenes, (Véanse las Fotos 506, 507, 508, 509, 510 y 511), estos fueron acondicionados por los diseñadores con una variedad de cualidades arquitectónicas y funcionales.


Foto 506. área comercial, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 507. área comercial, nótese el acristalamiento de la fachada que permite observar el interior, el ingreso de luz natural y ventilación cruzada (en caso de ser necesario, ya que todos cuentan con servicio de aire acondicionado), edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta

[image: image511.png]

Foto 508. área comercial, nótese la marquetería de aluminio que se destaca por la pureza espacial que le aporta a la fachada, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 509. Vista al espacio publico desde el área comercial, nótese la relación espacial entre el exterior y el interior, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 510. Vista al espacio publico desde el área comercial, nótese la relación espacial entre el exterior y el interior, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 511. Vista del área peatonal, nótese el no-limite que se logro desde el punto de vista arquitectónico, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta

[image: image515.png]

Los locales tienen un segundo nivel, para acceder a el, fue diseñada una escalera metálica por los proyectistas, que posee una impactante imagen moderna (Véanse las Fotos 512, 513, 514, 515, 516 y 517).


Foto 512. Escalera de los almacenes del área comercial, al segundo nivel, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta

[image: image516.png]

Foto 513. Escalera de los almacenes en el área comercial, al segundo nivel, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 514. Vista superior, escalera de los almacenes en el área comercial, Edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 515. Vista de las divisiones en madera del segundo nivel, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 516. marquetería en madera, segundo nivel, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta

[image: image520.png]

Foto 517. divisiones en madera, segundo nivel, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta

[image: image521.png]

El edificio tiene un acceso adicional al segundo nivel, lo que facilita la fluida circulación en este lugar (Véanse las Fotos 518 y 519).

Foto 518. escalera al segundo nivel, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 519. escalera al segundo nivel, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta

[image: image523.png]

Junto a esta circulación se encuentran unos vanos que inundan de luz natural el interior del corredor, y a su vez actúa como punto de encuentro (Véase la Foto 520, 521 y 522).

Foto 520. vanos en la cubierta, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 521. zona verde, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 522. Dinámica espacial de la zona verde y la circulación, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta

[image: image526.png]

En las oficinas del segundo nivel se logra percibir un espacio continuo y fue posible reducir el espesor de los muros, al confinarlos con pórticos de hormigón armado.


Se hace evidente la investigación acerca de las posibilidades plásticas que el uso del hormigón, tendría sobre la arquitectura del edificio ya que la forma y expresión de las oficinas, genera un lenguaje impactante (Véanse las Fotos 523, 524 y 525).

Foto 523. Oficina, segundo nivel, nótese el espacio completamente abierto sin limitantes visuales ni estructurales, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 524. Detalle de los muebles diseñados por Vargas & CO para la oficina, segundo nivel, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 525. Detalle de la ventanearía diseñada por VARGAS & CO para la oficina, segundo nivel, nótese el muro recubierto en mosaicos verdes y blancos, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta


[image: image529.png]

El manejo de la plataforma, que requería una unión entre los dos bloques del edificio; el horizontal y el vertical, se trabajo por los diseñadores de una manera abierta, como una gran área peatonal, esto permitió acentuar la simetría y proporcionar la visual desde la plaza (Véanse las Fotos 526 y 527). 


Foto 526. Detalle del muro cortina diseñado por Vargas & CO para las oficinas, del tercer nivel, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 527. Detalle del muro cortina diseñado por Vargas & CO para las oficinas, del tercer nivel, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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La solución a la composición de las oficinas en el bloque vertical, es una torre simétrica, con respecto a la plaza y al predio, con una estructura central que permite liberar no sólo la planta del tercer nivel, sino también los primeros siguientes, dedicados a oficinas, con un espacio amplio y generoso. En las plantas se evidencian el gusto y la libertad en los espacios interiores (Véanse las Fotos 528, 529, 530 y 531).


Foto 528. Oficinas intermedias del bloque vertical, diseñado por Vargas & CO, nótese el vano de la plaza en el primer nivel, enmarcando el volumen, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 529. Oficinas intermedias del bloque vertical, diseñado por Vargas & CO, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 530. acceso principal, oficinas intermedias del bloque vertical, diseñado por Vargas & CO, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 531. interior, oficinas intermedias del bloque vertical, diseñado por Vargas & CO, nótense las columnas recubiertas en mosaico, y la planta libre, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta

[image: image535.png]

El bloque vertical de oficinas (Véanse las Fotos 532, 533, 534, 535, 536, 537, 538, 539 y 540) en sí, está planteado como un volumen abierto con vista al Parque Santander por la calle 10 y a la calle 9, en el, se envuelve un espacio libre al interior donde se albergan las oficinas. Hacia el costado este de la Torre se encuentran el área de servicios.


Foto 532. Recibidor, piso tipo, oficinas del bloque vertical, diseñado por Vargas & CO, Edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 533. puerta tipo de las oficinas del bloque vertical, nótese los números en estilo bauhaus, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 534. cubierta de las oficinas del bloque vertical, nótese que esta se utiliza en toda la edificación, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 535. iluminación de las oficinas del bloque vertical, nótese que esta se utiliza en toda la edificación, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 536. Mobiliario de las oficinas del bloque vertical, nótese que este se utiliza en toda la edificación, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 537. Mobiliario de las oficinas, nótese que incluye el sistema integral de aire acondicionado, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 538. detalle de las oficinas, nótese el conjunto de los materiales usados en la composición arquitectónica, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta

[image: image542.png]

Foto 539. Ductos del aire acondicionado, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 540. Vista de la ciudad desde la oficina, nótese el parque Santander y al fondo el edificio de la alcaldía, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Los servicios, en base a los parámetros de diseño, se encuentran delimitados al costado del edificio, contando estos, con todas sus características originales, sin variaciones (Véanse las Fotos 541, 542, 543 y 544).


Foto 541. Vista al fondo de los servicios, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 542. Vista de los logotipos de identificación de los servicios, nótese la huella de las letras bauhaus sobre las figuras, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 543. iluminación natural de los servicios, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 544. iluminación natural de los servicios, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Los ascensores del edificio marca MITSUBISHI complementan el lenguaje moderno de la edificación y hace mas amable el transito a lo largo del inmueble, además poseen detalles de diseño acordes con la expresión general de los espacios (Véanse las Fotos 545, 546 y 547).


Foto 545. Ascensores, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 546. Detalle de la iluminación de los Ascensores, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 547. vista general del ascensor, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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El edificio, como circulación vertical complementaria, cuenta con una escalera que recorre toda la volumetría, esta se sustenta en una de sus columnas principales (Véanse las Fotos 548, 549, 550 y 551).


Foto 548. vista general de la escalera, nótese la columna, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 549. vista frontal de la escalera, nótese la columna, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 550. vista superior de la escalera, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 551. Final de la escalera, que conduce al cuarto de maquinas, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Generalidades del cuarto de maquinas (Véase la Foto 552, 553, 554, 555, 556, 557, 558 y 559).


Foto 552. maquinaria de los elevadores, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 553. maquinaria de los elevadores, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 554. sistema eléctrico, elevadores, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 555. sistema eléctrico, elevadores, vista posterior, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 556. Detalle sistema eléctrico, elevadores, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 557. vista al exterior desde el cuarto de maquinas, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 558. vista al exterior desde el cuarto de maquinas, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 559. Reflectores diseñados para la iluminación externa de la fachada, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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El ultimo nivel del edificio posee un auditorio que por necesidades ha sido dividido a mitad a la izquierda se destino al archivo de banco Bancafe; el área de la derecha ha sido destinado a oficinas de Banco Caja Agraria. (Véase la Foto 560, 561, 562 y 563).

Foto 560. distribución, planimetría del ultimo piso, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 561. distribución, auditorio, izquierda, archivos banco. bancafe, derecha, oficinas banco. caja agraria, ultimo piso, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 562. vista interior, archivos; banco bancafe, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta

[image: image566.png]

Foto 563. vista interior, oficinas; banco caja agraria, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta

[image: image567.png]

En el nivel subterráneo, se encuentra el área de parqueaderos, que alberga el cuarto de maquinas y otras instalaciones (Véase la Foto 564, 565, 566 y 567).


Foto 564. ingreso al área de parqueaderos, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 565. vista general, área de parqueaderos, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 566. vista general, área de parqueaderos, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 567. párales de mantenimiento de las fachadas, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 568. puerta de ingreso al cuarto de maquinas, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 569. logotipo de identificación, puerta de ingreso al cuarto de maquinas nótense las letras bauhaus, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 570. planta eléctrica, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 571. planta eléctrica, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 572. planta eléctrica, nótense los logotipos de identificación en acrílico, piso 8 energías, piso 9, energía etc., edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 573. regulador de potencia reactiva, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 574. transformador, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 575. conductos de aire acondicionado, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 576. conductos de aire acondicionado, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 577. medidor, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta

[image: image581.png]

Foto 578. medidor, nótese la marca Jhon Ken Ltda., england, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 579. sistema de seguridad contra incendio de 1970, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 580. control de seguridad en parqueaderos, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 581. control de seguridad en parqueaderos, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 582. puerta de acceso a parqueaderos, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 583. vista exterior del control de seguridad en parqueaderos, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 584. vista exterior muro en parqueaderos, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 585. vista exterior muro en parqueaderos, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 586. vista exterior muro en parqueaderos, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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Foto 587. muro en parqueaderos, nótense los números en tipografía bauhaus, edificio Agro Bancario, 2006 Cúcuta
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El Centro Agro bancario se establece como un Hito urbano que provee a la ciudad de una identidad comercial y una confianza en la solidez del sector financiero de la urbe, mantiene estrechos vínculos con los ciudadanos que diariamente asisten a el para utilizar sus servicios; es. Punto de encuentro, punto de referencia y objeto referencial en el perfil urbano; su importancia y la manera como durante muchos años se ha consolidado como un legado del movimiento moderno, representa un patrimonio innegable de la ciudad, el Departamento y el país.


el inmueble mantiene los principios de diseño como fue construido, y que a pesar del paso del tiempo conserva todos los detalles originales que permiten apreciarlo hoy como si nos hubiésemos transportado en el tiempo. Aunque se ha adaptado a mínimos cambios; como los pocos que se han realizado, sin duda no se ha afectado la percepción de un período de nuestra ciudad muy trascendental reflejado en este Hito Urbano, inmueble símbolo del desarrollo de la ciudad y centro de negocios más importante. 


5. CONCLUSIONES


Se debe hacer un esfuerzo de divulgación sobre los valores específicos de la arquitectura moderna en Cúcuta, ya que este, es un tema de difícil comprensión para los no profesionales, un campo lleno de prejuicios y de falsas enunciaciones; los ejemplos más sobresalientes de arquitectura en Cúcuta pertenecen precisamente a este periodo y sus habitantes lo desconocen, desvaneciéndose así el gran aporte a la cultura arquitectónica colombiana.


La pasantía realizada con CORPATRIMONIO permitió la aproximación a un tema de gran significado para la ciudad de Cúcuta, el estudio del movimiento arquitectónico moderno que exalta la importancia de los valores patrimoniales en cuatro bienes inmuebles excepcionales. La Iglesia Nuestra Señora de la Candelaria, el Hotel Tonchalá, el Teatro Zulima y el Centro Agrobancario. Se pudo confirmar que en los cuatro inmuebles existe la presencia de valores históricos, de adaptación al lugar, estéticos, tecnológicos, y sociales, que le permiten su reconocimiento como bienes de interés cultural.


Esta investigación permitió estudiar los inmuebles de la ciudad a través de un recorrido en imágenes, mediante la lectura de la fotografía como portadora de los imaginarios urbanos, valor testimonial y la huella del pasado; en el que se observa el proceso de transformación física, la evolución y se captura la riqueza estética, tradición, patrimonio cultural e ideas vanguardistas de estos fragmentos de ciudad que integrados, describen un momento de la historia urbana de San José de Cúcuta.


Los cuatro inmuebles objeto de estudio, los diseños realizados por parte de los arquitectos. Juvenal Moya (Iglesia Nuestra Señora de la Candelaria), las Firmas Cuellar, Serrano, Gómez y Cía. Ltda. (Hotel Tonchalá y Teatro Zulima) y Vargas&Cía Ltda. (Centro Agrobancario), poseen un gran significado en si mismos, lo que le permite a Cúcuta una notable participación del movimiento arquitectónico moderno nacional.


La ciudad de San José de Cúcuta se expuso a eventos naturales, y a otros factores de tipo socio-económico que detonaron crisis y amenazas de deterioro de las construcciones del movimiento moderno, no solo por su destrucción y/o abandono, sino porque cuando se remodelaron y/o reconstruyeron, fueron avasalladas, en su forma, por los gustos del momento. 


En la arquitectura reciente no se encontraron ejemplos de tal diafanidad y magistral forma con la que se proyectaron estas edificaciones. Lamentablemente los proyectos de Cuellar, Serrano y Gómez han sufrido transformaciones que los han los han desfigurado a lo largo de los años. Tal agresión a la obra de estos maestros debe ser reflexionada con el intento de recuperar un patrimonio tan importante de nuestra arquitectura.


Se percibió que en las obras de Juvenal Moya y Vargas&Cía Ltda. existe una proximidad más notoria entre la imagen original y actual de las edificaciones, y mantienen una muy estrecha similitud con las obras proyectadas inicialmente aún cuando en algunos detalles presentaron variación, muchos se conservaron auténticos. 


Este estudio servirá para impulsar la búsqueda de variables particulares de la expresión arquitectónica del movimiento moderno en nuestra región, a fin de establecer parámetros para identificar, valorar y establecer los criterios de intervención futura de estos inmuebles. 


En nuestro contexto local existe un vació en la aplicación de políticas de protección y acciones dirigidas a crear una cultura del patrimonio, estos cambios en la administración del patrimonio deben ser generados a partir de las instancias municipales, departamentales y nacionales; fomentando su valoración local, su identificación y evaluación de las estrategias implementadas para su recuperación e inserción en los planes de protección en Cúcuta; reforzando las medidas de control contra abusos y demoliciones que atenten contra el patrimonio, ya que en muchos casos la ley es adecuada pero no se cumple. 


Se hace necesario el avance en la recuperación que requieren los inmuebles mediante proyectos de investigación liderados desde la carrera de Arquitectura de la Universidad Francisco de Paula Santander que permitan el análisis, estudio y catalogación que salvaguarde a estas obras de intervenciones que adulteren sus significados más profundos. En coordinación con las autoridades municipales, deben acordarse incentivos para los propietarios de los inmuebles listados, de modo que se mantengan en buen estado, pues la posesión de un edificio patrimonial no puede convertirse en una carga negativa.


El Patrimonio por sus características, es un sector cuyo manejo y organización radica principalmente en entidades de gobierno; en este hace falta personal capacitado técnica y profesionalmente en la dirección, mantenimiento y manipulación de archivos, bibliotecas y monumentos, ya que estos son fundamentales en el registro de los procesos históricos y como instituciones deben ser entidades que permitan el acceso general; en el desarrollo de nuestro trabajo nos enfrentamos continuamente a la privatización de la cultura, la cultura es un bien común, los bienes culturales no tienen que ser enmarcados en el régimen de la oferta y la demanda. La cultura es un bien público sumamente importante que debe protegerse en momentos en que la privatización obstaculiza el acceso a los recursos e impide a las personas y a los grupos disfrutar de las libertades necesarias para acceder a ella.


La arquitectura moderna es muy flexible para acoger transformaciones contemporáneas, mucho más que edificios de otras épocas, debido a sus particularidades tipológicas, constructivas o de lenguaje. El patrimonio moderno no puede asumirse con criterio museístico pues resulta contraproducente para lo que se quiere conservar. Deben respetarse sus valores como elementos históricos vitales. su carácter esencial de austeridad, la pureza geométrica de sus formas y la rigurosidad en la distribución; sin traicionar su espíritu de integración a lo nuevo, servicio a la comunidad y adopción de nuevos servicios en su interior.


6. Recomendaciones


promover la cooperación, el intercambio de experiencias y el trabajo conjunto en la universidad francisco de Paula santander para la retroalimentación y actualización de la información arquitectónica del movimiento moderno en la ciudad de Cúcuta.


Divulgar la legislación en materia patrimonial que posee el país y promover cursos de forma permanente para los estudiantes y funcionarios de la universidad encargados de las cátedras de arquitectura.


Fomentar la investigación en el tema de los derechos de la cultura y el patrimonio cultural y los derechos culturales, en forma concertada con sistemas de educación superior y universitaria de la región. 


Impulsar la formación en temas relacionados con la protección del patrimonio cultural material e inmaterial, con miras a contrarrestar su deterioro y destrucción.


Incorporar el tema del patrimonio cultural en el pensum académico de la carrera de arquitectura, con el apoyo de los organismos técnicos encargados del patrimonio en cuanto a contenidos. 


Recopilar y publicar las experiencias en la recuperación del patrimonio arquitectónico de la ciudad de Cúcuta. 

Desarrollar con base en la Ley General de Archivos, un sistema de centros de documentación que se apoye en las universidades y escuelas para inventario, conservación, investigación y difusión de los materiales patrimoniales antes de su incorporación a instituciones tales como el Archivo General de la Nación. 


Para el patrimonio arquitectónico, configurado en Colombia predominantemente por la arquitectura del siglo XX, recuperar archivos municipales y de oficinas de arquitectura, como material de trabajo para su catalogación y difusión nacional.


Fortalecer los proyectos que vinculan al patrimonio arquitectónico y al turismo, aprovechando la capacidad instalada a través de circuitos temáticos.


Fortalecer, los mecanismos conservación y preservación de los bienes inmuebles con calidades excepcionales en la ciudad.


Consolidar el papel del Ministerio de Cultura como ente coordinador y espacio de encuentro de los diferentes agentes e instituciones encargados del patrimonio en Colombia.


Desarrollar mecanismos de recolección y procesamiento de información, de manera que no sigan obteniéndose solo directorios, lo cual le permite a las autoridades locales y nacionales conocer la situación y características de los archivos, museos, bibliotecas, parques y monumentos, con el fin de prestar un apoyo orientado y constante.


Vincular el patrimonio a la promoción turística interna y externa, especialmente en esta área del país por ser zona de frontera.


Facilitar el acceso del público al entendimiento y comprensión del patrimonio como parte integral de lo que somos.

En los edificios valorados, la dimensión urbana debe ser considerada, tanto para el bien inmueble, como para los edificios aledaños, cuyas alturas, aislamientos y densidades pueden afectar el edificio a preservar. En este aspecto es importante favorecer cambios que contribuyan a mejorar la vida urbana en los alrededores.
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ANEXOS


Reconocimiento histórico de la ciudad de San José de Cúcuta entre 1945 y 1970, que exalta la importancia de los valores patrimoniales del Movimiento Moderno en los bienes inmuebles: La Iglesia de Nuestra Señora de la Candelaria, Hotel Tonchalá, Edificio Agro-Bancario, Teatro Zulima, buscando la preservación de los valores no sólo arquitectónicos, sino unido a ello, lo histórico, la adaptación del lugar y los aspectos estéticos, tecnológicos y sociales que permiten el reconocimiento como bienes de interés público y su registro documental. 
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Foto 226. vista general del cuarto de maquinas, Hotel Tonchala, 2006 Cúcuta.


Fuente. Archivo personal.
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